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Orígen y pro^r^o déla Idea religiosa* 

htú primeras noámééB- ^ > toHro el hombm 4^ia etfsterieia 
«dé^iin Ser '8a|ifeeino que' presidia ese ádmiftibla cdi)icierto'»d6>l^ 
naturaleza, aun antes dei«|tte pasease tt» mivadái hitelige^t^ por 
la tilniensidad de Ibs eieloa^ le hi¿iereii inoUnÍEMrse 4 eÍBna»céremo. 
iiiaéf con que* ataoifestfl[ba>i; la divinidad bu adoracton, y (^ue mas 
tarde kabian de formaries cultos y>el%ioaes de lálui>m^idad. 

La belleza de los astros, del mar, del firmarneuntó^ide toda 
eBábérifioitiereaciQfB que i:evelabala>obra de una tnanoi twííi sabia 
conid poderosa ; to vaiMos iprod^ctós y dones .Áe la nainraleza, 
la ' freseum 'de H¿ mg^M^ ' la íamensa ■- «nuefaédumln'e de * aves y pe^ 
eeay eiiadnt|iedoa'; ^la péríédica apárieioa' de las estacbnes, la 
luz y el{ fuegp, todo ¡ese cumplo > de mararíUss cfote liallaa los 
ojos y admira el entendimiento donde quiera i}ue se 'fíjmi, sor- 
praidiereh la imagiriséiofi -del hombre prími^vo, y'ei primer 
rayotdesa iniítufcion racional hizo' nacer en sa alma^4a primera 
noctbn'de Dios.- •;-»;.: *•/ :■ -. > ; = ' . . ,.jf • = 

Esta idea se perfeccionó á proporción que el hombre iués^ 
Uendpde la crisálida en que sars' nobles facultades se 'Hallaban 
éubiettaflr énlos^iírimeros tiempos, y poco á poco so^cdtó losme** 
dios de manifestar con simbólicas ritualidades aquel interior mo- 
Timíetito 00 adoración y gratitud hacia su Creador. » - ' 

-•• ' La htinianidad haUa 'pasado sucesivamente di» * pequeña fa^ 
milia á trtba ordenada', de tribu ¿pueblo,, de- pueblo á nactonali-^ 
dad. 
> Marchando á su perfeccionamiento político, se encaminaba 



5123 



también á la unidad de la idea religiosa, y á medida qae nacían 
y se formaban las costumbres públicas, creábanse los ritos del 
culto divino. 

La necesidad de que aquellas ceremonias tuviesen ejecutores 
y ministros especiales, trajo la gerarquía del sacerdocio, que én 
un principio se contentaba con celebrarlas bajo una encina sagra- 
da, en la cima de un monte^ en una gruta, sobre una peña, 6 en el 

ÍDterfí.rW"4.)aAienA/i,9éf<iVÍ-l / ¿i)\\)\ A :IU 

Pero las innovaciones del culto crecieron, y ya empezó a 
sentirse la necesidad de revestir aquel con formas que fuesen mas 
adecuadas á su objeto y que linpresionasen mas directamente el 
ánimo de la multitud. 

El sacerdote y el pontifiie adoptaron trajes y costumbres 
diversas á los de\ pueble^: ^^ clase de unos y otros se arrogó pri- 
vilegios 2 inmunidades :' la piediraV la ftiaácra y Tos metales em- 
jpesarm ái ten^leafina .p$fa ^ftbrioac %waii^ de dipaed bajo distin- 
Css formato, y de, aquí 40 eriginó t»! .p^llt^mo <4q»e bien [pronto 
ee]^kofagí§il)odoB.l!oa:eslí)^ai)06dA^a.ge^ .. 

Ira spriiíier nodioii déi«ii Di» cteadory degeB«ru«ii :l0dO8 
loa enroresy estra^agancias 4el ,osculro •paganisiao) á causa Je la 
' pefirerston híoí kta^osUisnWte y dei la «üpontictosá igoortfMia efe 
loS' pueblos; ." ,.';.• •■'; -. .-••..•;. r. 

LasífiyKilaa ae thidliplicáron : aquel aoMilfeMOullopriiilifttvo 
degemró^ii uiia pompa olímpiieiiyilleliBjdfi.veatiéri^ridiidte ^ñHañr- 
teSf de ead lujo asiático, i|i»e. ha heohol oál^lma íal fiema ^^^ ai aiirid, 
-¿otnoiil caldeo y al babilénia,;y .d:taiodestoiriter<paifÍAl»al>s9^oon- 
virtió en ifiesla eB(ilendiQro8a'.en <|ue> eolian ' teoeic gn» parle las 
paai^Mm mas vafgonsaeaB del hombre/ ■, » ...i 

Entonces se pens6 en «otístrriir . lAábitaeiones auolafsfiís. finra 
dar c^elictott á los ídolos^ y reRdirléa aquel culta que «ra^l mis- 
mo tiempo el primer deber y el mas grato ontretaaiiláQiftQ da las 
pobluoiones* '. ' - < • ' < - . >-.n: 

Elídelo exifiiió en bl inu»do niucbo áatiea de ^aoiSe'OMíi- 
'troyese elpriraertemplo á loa dioses que 4 mi wdU¡jo levwttaba'la 
iafatigÁblesüpiefatioieb del paganismo. 

Entre los xitda réÜgipsos maa antigiioa que 8li.ei^uentfte.en 
el mundo, tpodismos decir que el aaetifioio tiene mdudiiUeiQaente 
el primer lugar^ ooipio q»éies Je. bate dé todas las cMSénciaa reli- 
giosas. 

Oaíu mató á BU hermano Abel pilque loa sadiificios- de este 



eran agradables á Dios^ de cuya virtud tuTo envidia el primer 
mer nomicida. 

El primer cuidado de Vlóé alealir del arca en que iie salva- 
ron láÉ ré/IiqíAas d^l ¿^net-o iKiñkttnóf lb¿ Oftecér á Dii)8'Wsacri- 
fibló eti «eciónidéf gracrab. • '*< 

De^6r lér^ríMérii é6ad ' dé'fe ñe^rttWcdtté^^ 
'¿vymo'tiniJtbfirettYfá 8bti8Íbtbx]fae'8e b^c^á'ih dtvUÜdiád/bk4«C!«Vtnó 
'|n9ftíMá'¿le^8dbneiBqütdélhi dléfpeoéatT 'hómbvéi ó^éóiíiórhóé^ 
tiá propiciéiorhif drá^omo tigáú ñé hbmchnijé^'dé^ésl&iíltldb; óí^, 
en fin, para calmar bu cólera é impeltraréus bén^ficlód;' ••'•>'' ' ' 
'-' ' lÁldólátria aacrificabWBfn 'Ce8ai'*lk soe^deidadMí desde'la tor- 
tcOilM Kaára (el tórd, «f^ttfelá brév» Mtonada basta iá vf ¿Hutia hir- 
inahá,' isoj^sttngre vert?éí «h el tn ' iibonsiñábtó ' W áiefalHk úé\ 
bárbaro sacrificador. .<.i r... •-: ;; 1 ^ í 

' EÍ ti^enb fa^M^ií^, y eí^lo, eáefato «otnbrto^l hor- 
rible ysetvfitiib dttitdfsnio/lÁ^ migfíHiíiiiArtl. 
níllósáltiBi'éB déTeéitatéü; d¿ Mólóéb y de Ifamiosii!; • ^' 

m fdhidio, íbI iñoabitá y di amiiior]!t& llevaban «trñí'ilfi»*«Ilá «ii 
cruel fanatismo, ichnolando *á ese ospátitobó üf óloch ^ Hkir^ túbifír 
f ruosa^ tiethaé vietinias itiliniiltet, - cob ' «úya aangí^ inoaeiiib pre- 
«eñdilmto bárUbros «placar- liis iraa de aquella deidad aniáMpú- 
l&ga« -•••-•■ ..-Z^. 

: So\9 lüracl V ^Br medio -de la : confasa idolatría 'qaa^ ra^iibA Ü^- 
bre tgd«i'la»«aoioo08 del orbe^ aaorificaba al K^rdade;rQ Vlim,.f 
lew ritos joonformesáíla fltanlidadt da sit .religión» iiaoerdoeio sin 
ma9idia,fi«iiaa8ini^mioacione0« y oihsaffvaiiciaa.y l^M^rreglaf 
das al espíritu de la moral y de la sanii raáoo* 
,. Autasd^quettlaletmeeaica estableciese la« toy^i del culto 
divino en Israal» ya issi^ .pueblo coiiooia y pra^tioi^b^ .«I aacrificafe^ 

Si SaQpr rquier^ ^p^rimeatar un dia la fe del santp pati^area 
Abraham y U it»r4ana que le inmole á su hi^ J(^i|g. . 

£1 anoiaoo obedece sin vacilar: carga á su hyt» conlttleSa 
del alüerífid0»te oondube á la altara de un montea— ^4. Déade asta 
la viatkna, padnel '' 'pmgunta Isaac; '^Oíoé la dará " eontesla 
Abrliham^i italo l4s manos» le •c<>laea sobre el altar de iosaaa pie» 
drasp y levanta la « cuchilla pyra. descargar «ebit». el maMabo al 
golpe falaU • i. 

Un ángel deliene al brazo ,de Abráham. . Una láfprtma d^ 
goze» de insurrección,. si ae mo permite la frase^ ruada por ia. bar- 
ba canosa del ' venerable viejo : vu^ve loe cjos, y mira jusüx)' á sí 
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un cbírJenllo, que lucha enrecládo eiítre ios lazos de una zarza, y 
Abraham lesacrifíca en lugar de subijo Isaac 

X^p borf i^ia iQs a loa^ jojopí , ,^e J>¡o8 el aaciiricio humano que 

quiso probar con 6\ la obediencia de uno desaa ina^ fieles «ie|rTa^. 

- £a ^qdo. j^.^ti^. . de, ji^ fifinU^ escri^raa ^Iq . ballanioa un 

^lexji^pjq^^e, ef^|^¡^^eiarfb)||fi jiacrificio : p). de «quelía^ pobre dpiiiij^. 

wf|nuert^,yai*vrírginidftd,,i?ftiíip^ ant^ d^ 

consumar el liprribl^íS^nG^gu,,.., .^ , ^ . "'iu» 

.,- , Jefté babja heij^Q^ f pios'^voto de saerificar.-al prtm^ que, 

tro del adusto guerrero. .}.,.:< / i 

j^ :j;i9 (lurezf^^e las coi^tiJjDibre^ d9.fivqaeya^4>aqi^j el ¿apero 

cf^^flotc^r 4el li4<Mi^.*'T »iE«fil^Ai Bc^lq puedQCk ef pj^caí;, ^el v^atfi fifi ^ 

aquella desvifntHfada diQ<^c^1^;^|ep^1»,huit;Qr^k ^gri^da.np,;ae i^eplr 

,|e iG|í|ta..f (M^eaqi i^J^um/ina, tan^o, mas , repugnfk^p^. cuanto e» > pare. 

¥ectda,4..^^enos §UFQÍpiftra^a historia griegc^. . r ,.< . . 

; .'] J3e>regreao asa reino de. CfetU». Idomeneo,. «1 üttstr^,niet9 

de>lAbo8^iuá jisaltadp eniel laar por una; deafaeabai^deoi^estadr^ 

próxima á hundirse la frágil nave en e| abismo de las aguat|¿l 

nd<ckléB6e"tttydbd á 'NJsptuilO'f Id^offeei^ intoáílflileieU¡^iniér ser 

tiiñklándqüd tt^f>isár k tierra de Orioíta «íparreclese á^fiws oj^tf; '' ^ 

:* 'Idmb^o'lleg^ á^sii^patéia' tthfifo^y' seilto, y lab «hljo/eooto la 

iíl)aiié*Jeftá9 ct)rfé'fr ecbttpftp: 6n tos bbazoT'de^a pttdr^, «míos 

cuales le espera la mtíertél • ' ' : »- ;i i • ■ ^ -j • . 

{.; ' > . E( rítiáíl' mo&áiee^ésblaia >el baerifício 'bumano qtie éfa una 

a6<miinaeién^(irain»nt&<p&g«in^/y csomotálcoriiaráia éí Itts'féyeiB 

de la náturafezíáj y á los ^recéptdtf^efti'bttena^inóTál t>ellgtííÍ8a. 

Aquella (eiéalaUecfa dií^retltié éntrelos saorí^iiíai ^ 

' Las Víeti^ai^ ii^hestias qüe<'etiK eílfós**%uraban eranifadtstin- 
taao^e, terneras y bu^«s, corderos y cabritos, raiaeftos ¿abrios 
yniorúecos t en el koibbausto imándébBL ht ;lei qaé la vicdvkit/se 
copsumato teda al fuego sin quedar ntnguna de sus' partes ál sa''' 
orifícad!i»r; én etsaerificio de pr<7«^«r]ícZad,aolo»cohsiimia éMueigO' 
la grasa de la víctima, de la cual recibía una parle el sacerdote* 
yel resto servia do> comida al oirendador y sus convidados :• y po^ 
ttltinio en el aacrificto espialorio '^o\o se quemaba una parte de 
la víctíma en el altar; y el resto pertetlbeia ^al sacerdote. 
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,,,, , EnjlrQ los pagano?^ to^p ,€ra, saisrificable á pu^ tercenas ^ei- 
dfiiloa; aves, frutas, legumbre?, toros, cabpllos y, co.rno yabe 
dicho, no estaba el hombre misncK»^ fwoluidlo do las. qiinj^ien tas aras 
«denlos ídolos. , ,^ , , , 

Á yéqes, se sácrifícaba' á los di^psés , el' aninjlál'o ta cosa cjue 
estaban consagrados al njue sé qpet la honrar ; como á * C¿feir 
las espigas, á ^eptunb el caballo, á Bá^ el liiacbó cabrio, á 
Flora ta galanura de las plantas y de Jos arboles. 
' ' ' l?áí iii^ In qíie eñ 1á antigüedad pagana y. entró tó^ bi]os dé 
Jacob^ se llamó sacrificio, que puede cohsiclerarse co(ñÓ Tá céré- 
moniáíundanientál de tddíás las religiones. 

Establecidos los sacrificios y el sacerdocio, ef cuité pagano 
se'enríquecío después con una multitud de r¡tuatidaqé9 y Se ce- 
remonias, entre las ^cuales las habiá de dos especies; laa qile ép 
practicaban én pliblicó, tale?' cpmo las fíésWs, las ófrenái|S|| taa 
a'bíuctoóes y los holocaustos; y las que tétiian . lugar, éii secretOi 
que se llamaron müterios. < 

^^ós müier^^ qué soló tbndcla eléácerddcioyá'lóis cuales 

8¿16 se admitían neófitbs después de hééétlés i¿alHriós''nftts re- 

ciodéspéríméhtbsVteiíigin por objeto, edthó en Ejlpto, ^íséttidib 

ó lá etiséiíanza xté lá cosmogótífá, - íoS fenómenos' de lá aétvéno^ 

mia^y algunas. nocídnes dé otraet ci^ttci^s qúáá létf ojos dél'püé^ 

bktisQ'i^altAban envelóos inipenbtsáble^j > qüd unraciordocidlcor- 

roimpíJd^ qúiiiiye. áo una ftl%ioi»Iiiúnoral, i^olo puedvisirfnrfsturiá 

espeiiB96<>áeiilá abyoccióá yrMeíábrutiBciiDiéiito delds.|mebkMU 

. -MlNoaiempro loft^mistarios -páganos^teaian for fin^elcmioci^ 

míaDtOidelaaiciéncias,. pues en Dó pi(»os paisas degenmioii eü 

8eGrelas4&f8BMa^ y enjoüipeiiesiodipsqs^ne Ja é6ciirídad:yiiBl re^ 

celo con que se cometían, dejaban impunes y aun con cierto Viso 

de'6aQt|fioacjmQ¡<'>- 1 .'.'- ^ ''* " .1» n)i';/;vr{i.:. -•. . • •.<•• .. ,j 

f. Cíírasíto diosa 4leles.¿at¿poeraqQÍenés-l«iS'áDtiguo6Íd^^ 

£giiitri)ai| cocoii^ílatderespigasv tenia «Itarásoeái Sicilia y\eñ el 

AtMO; i Iié(«iúdádideii£i¿u8¿8 iaihabia/coDsagtadQ'tUfniasiiseHf» 

terapUi<ytsue'lieétas(él0ubinas»'durábáD nueve ^ia8;ÍH£aí 

eh. lo» i^istéries ídé láf dioia téni a^u» gsadbé i; como la* ^mhumioao^, 

becia: ■ Uamábaée< el: primero my«^,; y «p^ero elsegundo, loa cimi* 

les representaban el grado mayor ó menor deHuBtraeiDD pBel 

iniciado, .•■•i. ;,.; •, -mj. í.* ■:.••.;■•.•'.: .;'..• ■ - :•? 

.i Gibóles, Ja diosa de ' iav tierra^ > era adorada en Frigia y- en 
Creta, y sus fiestas y atkiterios se celebraban cotindii-estrarñas 



cbntorsiDriéá, aV ruido estrepitoao de trompetas y címbalos, con 
que'liiacian esttemecer tó8 áir^s lo'a ct-nbantes ]r d'áétüos qué eran 
sacerdotes áe ía campestre' divinidad. 

Los miat^ioa del.dios Mitras^ adorado con Orniud entfé los 
|)er8af, eran de los mas horribles qué cuenta la antigüedad en sua 
anales^ Baste decir oue «sa lé sacrificaban víctimas hnmabas;,. 
qué en la celebración de 'sus .roiste^ios^ }^^f^. inspírabiai, terror, y. • 
que las prueba? dé la iniciacioa ecañ tan pavorosas y cri|€(lef que 
mucbaSr veces morián an el las los recipiendarios. ^ 

Los misterios de «Túpitery 3aco Ufarte, ejtCf, ^ranotraS; tantas 
ab^minacipnea. ^ .. 

^demas áe^ íoamisterio^^el paganismo seservip. de otros me- 
dios para. infundir respeto á !l¡as j^asas populares, dar lustre y santi- 
dad á sus ministres, y hacer creer que, se haUaban estos en comu- 
ni^aciOB directa con a(juellas ridiculas divinidades queelengaup 
y la supersticiota forjaban á su antojo. 

. ,^nMrPi«^9ff superqlieriaa religijo^aa cil^acemos h, xfí^ nolable» 
eato<^,lQa,pl^^laa.4.q^■^ecvíaQ i^e ii^^rrn#dim-iqf|( f) a^bÜiawojj, 
^i:pUw99o»y^ci icyercer Jilegarípii tan.p9t(torQsa.in9u49ii^ia enh^, 
Q9gP5S^ publicoa^yjpirmdos de^^ufihoa p^ís^» ^9 balaofie^ban 
«<^)|tt{autAcM%4.i9kR^4P'^. ^^A filloa .mp«?»rc!a^j4ií lili l#yp»^ 

V- I^dnl^iOncia^Ltlna y tod0di Asfai Men(N\ conlátain^m 
éiidttkiíiíOtiáro aljoi^ el mmcélébffe^ t«do8^ el de^IMIibf) yhmim^ 
ZEvdibMOr'Qumesy^PseDoatftylK^daM No méníaB fiinHÍso <|ao efH 
lé>en»et:de JttptUec ÜBEMnen^oiiL^ift éidoñio o«iif«ian niflones 
da pefegftnoa& oit lasí vovai^cionea doaquel dio»^a« e»el'aaéi-« 
go* árdeiíaW.la. leogoii^f.pagana «cspaba ■ aqc p iwulo . taaraeia^ 

lado*'»': ^'') i 'i ii.-.> ■- :■;! r:. ' . . '','-m'.' •< .» . - .' ■ v* m ••. .. 

Los oráculos se manifestaban de distintos modcwf'yvpoinuU 
dio dá'iMiaaaeérdoiistiijpic^.conÉOíei^DíAfee^ HevvlMi d oomlsÉe de 
püMa-i ¿ya como: «n<rDoamaL por oiediq de^^raíiíaveaij palbiMi $ 
jk'jéti «aeOos^bomo ae «varifieábá . an lá^isuotaídi» Trolaliio; é ^j^ 
eni£n:i^brábula de Jolanpiiatafaaf ^or ^niklo te loa^ár^IésiaftN 
gradoi»iaiiiitnoffa«palahBaf^u«BaMNa ai éalir del<teiiiipl«vócáalw 
^ quiava otra señal qtiavsosQbsetYase enr. loasatfos» objaloia q«ia a! 
dkia4>erlíeBefáaQ. . . 

• Este género de revalaciones, bajp diversa forma, se'ttsbaocia 
eft la verdadera religión, ^aa, ootno ja hemoa diobd, BOfh ai con- 
^ aeisvahaentreJadoacandencta de Afacabaoa.' 



• Eí pueblo israelita tenia su oráculo, al eual conáultaba todos 
los asuntoB del culto, de la guerra, del gobierno /y aun de los 
particulares* 

^Nada se hacia qué fuese cosa de importancia en Israel, que 
át)t6B no se consultase á la -misteriosa voz que dejaba oh: en el 
tabernáculo sus tremendos fallos. 

Moisés y Aaraoií y Íoá denias caudillos de Israel que les su- 
cedieron en la conquista de la tierra prometida, se dirigían a me- 
nudo a) sagrado oráculo; y era señal evidente de la teh:ible*c6- 
lera divina, cuando permanecía muda aquella voz de la cual de- 
pendía siempre la victoria ó la derrota, la rehabilitación ó la rui- 
na del pueblo fiel. 

Habia asimismo en Israel pitonisas que predecian lo futuro» 
como se comprueba con aquel pasaje doloroso de las Escrituras 
en que, dudando Saúl del divino oráculo, se dirijo á una pitonisa 
y la hace evocar la sombra del profeta Samuel, para que le diga 
si debe 6 no dar batalla: á Ins filisteos, 

!El santo rei David consultaba para todos sus actos el infali- 
ble oráculo de Sion. v 

Ese nñismo Samuel siendo ni&o aún^y halláii^ose a} servicio 
del: tabernáculo bajo *el pontificado de Bieli^ tuvo eu sooños una 
milagrosa revelación; y ánt^s que 01^.- Jf|o<ib habia ténidp la vi- 
sión glorioe^a de unja escala inmensa por la^ ci^al subian y bajaban 
4el cielo á }a tierra Ips ángeles d^l Señor* ( . 

El espíritu de Dio» TÍátaba con freeüetieia i Ais justos de la 
antigua lei, y los ensuefiosmistérioBos^ de que el idealismo oriem* 
tal ha gustado siéntpre tanto, ' desempefian un papel dj9 Suma 
ÍBipoirtanda:én>las. santas Escrituras. < : 

Ya cisJádób áüe coiitempla lá liiisteriosá es^cála | ya Jodé 
qU^ iotterpreta'los'étiéñosde Fatá6n/6 del ttíayóídoTXío' y el copa- 
ra en k éktcéV; yai Sétfñtiei (|úe eñ sneflós escacíbá láó reretacio- 
njssde Dioa; yá'Ezéquiel ^e tiene magnffiféáá visioiies de los 
arcanos futuros ; ya en fícr,' Daniel \]ué interpreta loé suefitosde 
NabcioodóBOsdr y descifra lás terribles palabras trazadas pot tna- 
n^y'ití^isíbl'é áios ojos del impúdico Baltazai'. - ' 

Pero al advenimiento de la dinastjía dé David y después de 
la divÍBÍ4»fi de Israel en dos reinos, /que sumérgidiá diez tribite en 
laasuperstiei^nes paganaiS; desaparecen de la historia sagrada» 
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los ensaeñOB, el oráculo divino calla, y no se yuclre á hablar de 
las pitonisas. 

Entóces comienza k aparecer esa serie brillante de profetas» 
genios inspirados por el espíritu de Dios, que trazan los cuadros 
admirables de los sucesos futuros, que no cesan de vaticinará 
lo! reyes sus destinos, y por cuyas bocas habla incesantemente el 
oráculo que antes se dejaba oír en el recinto sagrado del taber- 
náculo ó del templo. 

Los paganos, en vez de profetas, tenian sus aruspices, sus 
magos, sus iluminados zahoris, que pretendían adivinarlo todo y 
obrar prodigios con su propia virtud. 

Ya sabemos qué terrible lucha sa trabó entre Moisés y Aa- 
ron y i^quellos magos de Egipto que convertiansus varas en ser- 
pientes y las aguas en sangre. 

Creadas las instituciones religiosas del politeísmo, y las de 
la verdadera religión, de que era única depositaría la raza semí- 
tica, todos los pueblos civilizados erigieron ciertos edificios en 
honor de sus respectivas divinidades, en los cuales se congregaba^ 
el pueblo para adorarlas, y ejercían su ministerio los sacer- 
dotes. / 

Bstas fabricas se llamaron templos. 

El gentilismo que hacia consistir su religión efn la pluralidad 
de los dioses, tenia infinita variedad de templos. 

Él judaismo que representaba la religión del verdadero y 
único Dios, y en cuya prosperidad estaba vinculada lá salvación 
de la especie humana y la unidad de la» creencias' religiosas del 
mundo, tenia un solo tcimplo en Jerusalen. 

Y, ¡ profunda sabiduría de los juicios del S^or!, aquellos 
millares de templos paganos, de Siria, de Persia, de laMedia, de 
Babilonia, de Grecia y de B oma, de Egipto y de Ninivet se hi- 
cieron pedasos: susádolos cayeron en el polvo: sus fiíbrica^ de 
pórfido Jaspe, mármol y granito^se convirtieron en ruinas misera- 
bles : sus diosea fueron hollados por los pies de otras generacio- 
nes : sus creencias caducaron : se apagó el fuego úe sus incensa- ^ 
rÍQs : desaparecieron sus poi^tífíces y sacerdotes^ y la civilización 
corrompida que representaba^ se hundió en la noche del olvido, 
^l pié de sus estatuas y de sus columnas* . v 

Solo el templo de Jerusalen, en que se adoraba al Dios vivo 
demolido, saqueado ó incendiado repetidas veces, rehacía conS'^ 
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tantemente de 8US ruiaas 6 de sus cenizas, como un fóoix glo- 
rioso, como el arca de Noé que, > en medio de la destrucción 
universal, flotaba sobre las aguas turbias y bramadoras, llevando 
en su seno el porvenir y lás reliquias deT mundo I 

i 

, n. 

Arquitectura religiosa. 

El politeísmo y el hebraísmo que pronto fueron en la anti- 
güedad los dos cultos dominantes que se practicaban en la tierra, 
y que derramaron sus creencias» el uno en toda el Asia y en 
gran parte de Europa, y e| otro en las doce tribus de Israel, 
crearon la arquitectura religiosa, que en todos tiempos ha sidb 
)a que mas obras maestras ha producido. 

El pueblo israelita que desde so peregrinación de cuarenta 
años en el desierto había manifestado siempre tendencias á lá 
idolatría, no tuvo, por disposición de Dios, sino un solo templo 
al cual viniesen 4 rendirle adoración los fíeles de las, doce tri- 
bus. 

David, guerrero y grande administrador, que ensanchó sus do* 
minios llevando á pueblos remotos sus armas victoriosas, preparó 
los inmensos materiales y recursos que debían emplearse en lá 
construcción de aquel templo magestuoso que había de ser la ~ 
imagen de aquel otro de la Jerusalen triunfante en que viven los 
elegidos. ^ 

Salomón fuá el gánia llamado á disponer aquella fábrica gi- 
gantesca. « 

Treinta mil obreit>s trabajan en ella durante siete años : se- 
tenta mil acarrean las cargas : los artífices de Tiro fueron llama- 
dos á dirigir la obra : el Líbano la proveyó de cedros: Ofírde 
oro: Tiro de linos y pedrerías; y las renombradas montañas de 
Palestina se vieron horadadas por ochenta raíl operarios infatiga- 
bles que sustraían de las entrañas de sus canteras la piedra viva 
de que debían formarse los sagrados mqros. 

Aquel gigante de piedra y de cedro, se levantó poco i poco 
y en silencio, porque en el interíor de su recinto no se oyó el rui- 
do del martillo ni de las herramientas. 

Fué nn edificio monumental el templo construido por Salo- 
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mon I la belleza de sus obras y la espléndida riqueza» de sus orna- 
ineutos, competían con la grandiosidad de su conjunto^ la senci^ 
Hez del estilo y la ^rairedad, religiosa de sus forma^.^^ 

La altura de este edificio, según el capitulo II de los Para* 
lipómenos, era de ciento reinte codos hebreos ; su largo sesenta 
co^os y veinte la anchura. £1 pórtico era de veinte codos y de 
diez la fachada. El templo constaba de tres cuerpos 6 pisos 4 los 
cuales conducía una amplia escalera de caracol : el cedro y el 
abeto eran las maderas de su construcción : el marmol^ el pórfídO| 
el parió y el aphites, fueron las sillerías empleadas en sus muros. 

Todo el pavimento era de abeto : de cedro los artesonados : 
las entalladuras y relieves eran artísticas, y en el interior no se 
descubría una sola piedra, pues todo se hallaba cubierto de rico 
maderamen.. 

El Oráculo, ó el Saneta Sanctorumj estaba revestido de finí* 
aiinp oro, lo mismo que el altar que se hallaba delante del Orácu- 
lo : querubines y • candeleros de oro adornaban aquel recinto ha- 
bitado por el Dios de I03 ejércitos. Las paredes del templo es* 
taban revestidas de magníficos relieves y molduras, de palmas y 
figuras alegóricas, todo hecho de metal precioso.^ ^ 

El atrio de los sacerdotes : el mar de bronce^ sostenido por 
doce bueyes y las dos magníficas columnas de Jvachín y de Booz 
coronadas de granadas, y rematando en forma de azucenas, obra 
de Hiram, el célebre arquitecto y escultor : los cuencoS| calderos 
y piletas de purificación, obra del mismo artífice : los vasos, los 
candelabros de oro, la mesa de l6s panes de proposición, hé aquí 
en pocas palabras algunas de las muchas maravillas que encer- 
raba el templo de Salomón. * 

Era la primera casa qUe habitaba en la tierra el Dios verda- 
dero: era el primer altar.de oro que el hombre consagraba al 
culto d(8 aquella Divinidad incre^da^ eterna y. única que es el 
tipo de la perfección y de la. santidad infinitas. 

El paganismo no descuidaba por su parte la arqiiitectura 
religiosa. 

Los templos de las falsas deidades qo multiplicaban por el 
mundoy rivalizando en beiUezas artísticas 6 en< formas colosales. 

La Asiría, el Egipto y Babiloliia levantaban monumentos y 
templos cuyo carácter principal era el de' la grandiosidad y fai 
solidez. . 



£1 indio oriental levantar ipagodwi taliadaé mt ia> lodii, ó erí- 
gUaa en las grittaa á ana cRóaea» j> oreó eae género ^ av^feitaV^ 
qoe ptarece inciesariictible por la firkneáa y disposición 'de lo^nfü* 
teriales, reflejo quizá de aquel arte de ti^lanes' que aút( desafía 
atifeTÍda,ineDte á las edádea desde laaitura de' edá montad afti- 
ficial que se llama la pirámide de Gbeops. 

. Sin «nbargo, la pagoda oriental carece de'la magnifieeacia 
del estilo egipoio por el recargo que en todas ellas' se nótti de 
estatuas' y figuras alegóricas que todo lo embarazan y cbofuudén.' 

El chtno, que hoi es lo mismo que era bace tres' ;plil años^ 
empezó á tener dioses y creencias» y levantó téiliplos que añn 
subsisten con la forma antigua» la cual se reconoce- á primera 
vista en los ángulos agudos de sus tecbümbres, y en su sernej^árl- 
za con los pabellones que suíelen emplearse en las* campañas» y 
conservan los árabes en sus ai^ttaT'e^. 

Pero íiíngun pueblo de ,1a antigüedad llegó a un grado de 
. civilización tah alto coma la Orecia, cuya arquitectura religiosa 
'ba producido los modelos inmortales del artO; y establecido los 
principios científicos sobre que este se funda todavía. * ' ' ^ 

El fervor religioso de la Grecia p^gan^, se manifestaba par^ 
ticnlarmente en las obras artísticas consagradas al culto de los 
dioses, y los templos llegaron á ser verdaderas maravillas de 
buen gusto arquitectónico, y las manifestaciones mas ^f ocuén(»e 
de! ingenioso espíritu de aquella edad de oro ' de las arteé-, qi/é. 
bajo Feríeles ll^gó al apogeo dé la prosperidad y dé la gloriad ' 

El vuelo que en Grecia tomó fa arquitectura religiosa en él 
tiempo de aquél ilustre ateniense» fuá tan rápido que, eri memo- 
ria de los magníficos templos y edificios que entonces se cons^ 
truyeroñ, llamóse esa época '* el siglo de Feríeles/* ' ^ 

La arquitectura se dividió en órdenes, según el estilo y gus- 
to especiales de cada sección de la Grecia, y el jónico, el dóHco» 
yelcorintÜQ conservaron por mucbos siglos el cetro dé 'la supe* 
rioridad en todo el orbe civilizado. 

Conocíanse estos diferentes órdenes por las bellezas pecu- 
liares de cada uno ; él jónico, por las elegantes volutas* de sus 
capiteles : el dórico» por la sencillez unida á la belleza j'S la so- 
Kdezi la fálta^absoluta áe bases, y los triglifos que por 16 cómtii!i 
adornaban sos frisos : y* el corintio por los ac&ntos con qjiiése 
cubrían los tambores de sus capiteles. 



I Qui^B )>uede enumerar laa marafillftá arquitectónicas que 
produjeroa. Ut tres escuelas de la Gíreeia t ¿ qui^n recor4arlas 
sin dejar caer una mirada de simpatía y de tristeza sobre las 
edades y los pueblos que tsn grsddes obiras producían ? 

¡ Gu&ntos ar^tas ! ¡ cuantos pintores! ¡ cuántos 'arquitectos 
célebres ! 

Agamédes y'Trofonio leyantan en.Ddlfos esa ftbrica de dio- 
ses quese llamó el templo de Apolo, y Metagénes y Gtesifon cons- 
truyen el templo de la Diaoa de Efesoí que la admirací<Hi de la 
posteridad debía colocar en el número' de las siete maravillas 
del mundo. Tan famoso fuá este edifípio consagradp a la diosa 
cazadora, que tentó la singular ambición de gloria del oscuro Eros> 
trato, el cual incendió la ingeniosa fábrica el ano de 356 antes . 
de Jesucristo, la nocbe misma en que vino al mundq Alej^dro 
el futuro conquistador del Asia, 

Ant¡máquides¿ Antistates, Caleseros y Ferinos, también ar- 
quitectos griegos, edificaron el templo de Júpiter olímpico^ mien- 
tras que Charés' levantaba el coloso de Rodas, ese gigante de 
bronce, de 83 metros de altura, , qjue ayancaba hacia el mar como 
para indicar a los navegantes la entrada al puerto, y defender á 
«este de todas las escuadras enemigas. 

Por último, Ictinio y Calicrato, bajo la dirección del inmor- 
tal Fidias edificaron el Partbenon, cuyas ruinas admira todavía 
la humanidad. En su recinto se adoraba á, Minerva cuya estatua 
de marfil y. oro, obi;adel inspirado genio del gran escultor ático, 
filé una de sus mas bellas obras maestras. 

Prolijo seria citar aqui todos los nombres ilustccis de la Grecia 
que deiMMiillaron en las artes: Sátiro y Pitio que construyeron por 
orden de la reina Artemisa el soberbio Maijisoleo de Halicarnaso, 
otra da las siete maravillas del mundo: Dinocrato el inacedonio 
que en su arrebato por el arte, y embriaj^ado con las glorias de 
Alejandro el Grande, concibió ^1 osado proyecto de dar al monte 
Athos la figura del hároe de Arbeles» y de tantos otros insignes 
arquitectos que dejaron á la prosperidad obras "y modelos inimi- 
tables por el buen gusto y la perfección artística. / 

Oon el trascurso de los siglos y los cambios que sobrevinie- 
ron en el mundo» los órdenes de Ja arquitectura griega sufrieron 
modificaciones considerables 6 fueron del todo reemplazados poc 
otros nuevos, como el toscano, introducido eh Italia por los etms- 
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coÉ, qué exíjia la mftyoF señeilleZt y aunque derivado del dórico» 
escluia toda clase de adoróos, y como el compúesU^ %n fin» do i» 
escuela romana, que tenia por regla el eclectieiamo discreto» y 
se aprovechaba por consiguiente de todo lo bueno que en los demás 
órdenes se hallaba. A estas grandes divisiones arquitee^nícas se 
s%nieron. otras de poca impcrtancia, como el orden catiátidet que 
sostituiacon las figuras hucbanas las ' columnas, y eX ático que se 
distingvia por una serie de pequeñas pilastras» las usuales tenian 
por entablamento una corniáaarquitrabeada. 

Sin embargo, ala aparición del cristianismo en Oriente, ya 
habían desaparecido muchos de aquellos sistemas de la arquitec- 
tura antigua, y ía nueva religión que se iniciaba predicando doc- 
trinas que en todas parte» caian como chispas sobre el hetii/ seco» 
y que prendian el fuego de la revolución moral de la humanidad, 
debía dar un nuevo aspecto alas bellas artes. \ ' >• . 

Y así como la religión del Crucificado echó sus cimientos 
morales sóbrelas ruinas de la antigua lei, abolida y borrada por 
la áangre del Deseado de laa naciones, debia también echar los 
cimientos materiales de sus iglesiaa, sobre las ruinas de las antii» 
guas básiiicaeHlel pagataisnio. < v 



III. 

Arquitectura Religiosa. 

So estarS detñas, para Habar completamente el periodo 
comprendido entró la antigüedad y la aparición del cristianismo, 
y entré esta y la civilización azteca y peruana, hacer una sucinta 
deácripcioh dé los monumentos que mas caracterizan las diversáis^ 
arquitecturas religiosas dé los pueblos de ambos mundos, ya quería 
historia y' la arqueología modernas eibpiezah á' arrojar sus res^ 
plándores ciéntífióos sobré las reliquias monumentales esparcfdái 
en el contineAte americano, y en los mas récttdtók' ^aíseé dól 

Entre los monumen^ religiosob que de la anidgttédad se 
han Conservado mejor, podemos hablar én primer' tétmino dé TOB' 
egipcios» que han debido su gran duración, no tanto a su solidez 
a'rtíflítíca, como á los ^edcelentes materiales y áia caKdád de la 
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piedra ctJéiáreb que en elle «e emplearon^ y á la sequedad del 
dima jNiie] alio y bajoEgiptoii 

Segiiki loa teoiigios que oos quedan de la arquitectura egip- 
oi% los liabitantes de acuelles regiones emplearon primitivamen- 
te en la .construcción de sus chozas» cañas unidas con tierra de 
raiga, y el ladrillo seco al .sol je empleó en fabricar las casas de 
las grandes ciudades, como lo hace notar Biodoro de Sicilia. 

. Pero.ántes de que se. emplease la óafia y la tierra de miga 
en la construcción de lascbozas de los egipcios, sus^habítacionea 
erap mas bien subterráneos que ellos labraban practicando gran* 
de^t^cairacioiies, a bien aprovechando las .cuevas y grutas que 
lea^oGrecia la queb^-ada naturaleza de su territorio ; por raaoecft 
que suft.primeros templos, eran verdaderas fabricas subterránea^, 
8,eg«ii lo testifio< ¿erodoto eu sus viajési cqando al . visitar el 
£gipto'no le permitieron Iqs sacerdotes ver laa salas mas bellas 
del*4lab0tÍDt^« construidas bajo la tier;ra« 

l^St hicimos observar en el oepitulo anterior que la solides 
y. la grandiosidad eran los .^principales distiativos de la arquitec-' 
tura religiosa del "E^pío; pero se le acusa generalmeate de falta 
de variedad y buen gusto, de caer ei» la. monotonía á luenga de 
ser sencilla, y de degenerar en pesadez su firmeza. Su parte ^ 
decorativa es insuficiente y frágil : sus detalles arbitrarios^ y su 
gran mérito eonsiste en que x^flá una de sus pHncipales obras, 
pueden llevar grabadas, como dice un narrador del Egipto, las 

Los egipcios fueros escelentes talladores de piedrajB; y de 
e9taj habilijdad? sacaron ¿r^n. pp^tic^o para levantar, sólidamente 
esos n|9.iu)mentc|^ j^^^anitescos que decora^ loa desiertos del an- 
tiguo reino de los.FjBraoQeS; y que parecen desafiar las iras délas 
eda^ y las tendencias, destructoras . del hambre; y la historia 
zeaqLerda.que el rei (^inatií^ hizo estraer en la cereanias de la ciu- ' 
dad. £lefantipa4iii templo monolito de treinta pies de longitud, 20 
de ancfiuTa y dpce de elevación, el cual fué caH^do en la ro9a 
granít^ca^de-col^rrojo que abunda en el bajo Egipto. 

El egipcio se cuidaba poco de las ensambladuras de sus edi* 
ficio%:^|p9 ffialessoHan ser pías bien g^e vina obra enteriza, un 
aipcio^o^afpfentq .de.,peSupnes labradpsy de un peso estraprdi-: 

. . £1 templo de ^Edíu es acaso el único que tuyo el Egipto en 
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que: 86 notase un poco de masarte y buena disposición en los 
inmensos materiales qué en su fabrica se emplearon, y en que á 
la solidez estuviese unida la belleza, 4 p^sar de la desigualdad 
del diámetro de sus columiías, y de otros defectos no menos 
grares en la estructura de sus capiteles. 

■• ^ Herodoto describe • otro monolito de 50 pies en todaS sue 
partes que fué conducido á una distancia de mas de 200 leguas ; 
y las piedras de Pasalon que aun se ven en el día tienen mas de 
30 píes de longitud sobre cinco ú ocho de anchura. 

Las obras mas colosales del Egipto son las pirámides de 
Ménfís, las sepulturas de Tébas, las pirámides que Herodoto ase- 
gura haber existido en el lago* Maris, coronadas de estatuas, y el 
laberinto construido seiscientos años antes de Jesucristo que con- 
taba en su inmenso espacio hasta 1.500 habitaciones sobre la tíer« 
ra^ é ig^al número subterráneas ; vasto edificio que comunicaba 
con una gran pirámide de 240 pies de altura. 

' Las creencias, lo mismo que las artes del Egipto fueron 
siempre uniformes, por razón de que su índole le arrastraba al 
estacionarismoty su carácter le inclinaba á la inmovilidad. 

De esta3 propensiones naturales, quizá alimentadas por ef 
ftinatismo religioso y el celo sacerdota1,.8e originó la mopotonia que 
reinaba en sus edificios consagrados al culto de las divinidades, 
y la invarsabilidad de los planes quo' en estos se observaba con 
escrupulosa exactitud. 

SI tempk>. egipcio, al contrario de los templos del cristfents- 
mo, era mas admirable en sus detalles que en su conjunto, y ío 
que en este es accesorio se consideraba en aquel como asunto ca-^ 
pitaU 1 Sentad^ esta teoria no se estrafiará que los pórticos, los 
vestíbulos^ laá plazas y las habitaciones especiales de los saeer- 
dotes, ocupasen el cuerpo principal' del templo, en tanto que loa 
Seios ó santuarios, eran un recinto estrecho, y privado de la luz 
del dia. La esfinge era la. primera figura que se colocaba á la 
entrada de ]qs templos : una plaza, sembrada de árboles y atrave- 
sada por doble hilera de pequeñas esfinges rodeaba elante-pdr- 
tico: los. propileos eran numerosos, y todo el edificio se hallaba 
rodeado de ii^ertes muros. 

£1, templo de Karnac, que comunicaba con el palacio de Luq- 
sor por una avenida de seiscientas esfinges colosales)» tenia me«> 

3 
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Áh iBgua de circupsfereoQifl^ y el do Júpiter en Tébas 1.400 pUs 
de lopgitud y 350 de atíchorau 

Los m^s liiecmosos templp» del Egipto faeron lea de Latópolis 
y Tenjtixi^ ; U spperfic^ ezornacb» de gevogliácot de color en el 
primero de OBtüs edificios^ 80 reputa qq 15.000 pies eudrado^. 
Sus puertas» llanadas moles ó pilones^ eras el m^ot adorno de 
ka templen egipcios : sus muroa eateriof es estaban cubiertos de 
bellMipas piii);arsa y formaban un espeotácuio agradable sus terr 
80s cielos-raso^y de cdor aaul celeste^ tachonadoa de estrellas 
de oro, 

Ai la entrada de los temploa, se colocaban elegantes obeliscos 
y nichos cóncavos» circulares arriba y borizontalea abajo« y eit 
cada puerta se Yoia UQ globo aladO| símbolo de Dios» al cual es* 
ti^ba sobrepuesta la imagen de la serpiente Uréria. 

£1 Egiptq se fea considarado como la cuna de la ciencia y 
de las artes en el Asia, y & la verdad que ningún pueble de la 
Ueriii puede gloriarse de conservar todavía vestigios de una civi* 
lizacion ti^ a&eja come la de loa hijos del Nilo. 

Los pwsas, Jos asirios y los fenicios tienen también sos mo- 
Bpmentoade arquitec^ra reügiosai y aunque participan del estilo 
egipcio, no carecen de rasgos originales y de grandes bellezas. 

En el camino de Babilonia elevó la rema Semíiamis una ksc^ 
mpsa pirámide aguda que menciona Diedoro de Sisilia ; el tAmow 
lo de Pérgamo era suntuoso, y los subterc&neos y bijos^relieivea 
de Nakzi-Bustan cerca de Fersépolis prueban que en aquellas 
naciones existió una civiliaacien digna de competir con la do 
Egipto, La tunaba d^ Á4iateSf rei de Libia, tenia 508 toeeas de 
circuns&rencia ; Tiro ostentaba los soberbios templos de Baal y 
d^ Astarté, notables por soa magn>£cas cohiaaas de cedro ch»» 
peadas de ora; y el templo de Júpiter B^lo, se levantaba tabt^ 
anchas columnas, rodeado de muros y de vastas galeriaa. 

En todos los edificios de Persépplia Se veia el globo alado 
de los egipciosi lo cual pruébala analogía de las artes entre uno 
y otro país. 

La pagoda india construida en Hforma subCeninea, na era 
muchas veces sino un edificio labrado por el cincel en bancos de 
piedra ó en rocas gigantescas. El templo de KLailasa en Élora 
es una de los mayores pagodas de la India oriental: cuenta 88 
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p\éñ de longitud y 4V de ateora, y bu basameoto eensisto eñ un 
gran nitmero de befantes esculpidos, lo cual da et maíi éstraQO 
aspecto al edifieío ; pero es aun ¿e mas grandes dimeiicioneii la 
pagoda de Tanyaour que tiebe 1300 pies de elevación. 

Oomo en Egipto, en la India se ignora el uso y aplicación 
de las bóvedas ^ue tanto contribuye al ornato de los iemplóH, f 
esta ignoraren de tan predcfte recarso dsl atte» eslaeaucaéé 
que todoá loscMAos-rasos dé ios templos indk>9 áe formen dé 
piedras^ guijarros 6 ladrlHos, y de qae sea necesaria la profiícAon 
de ka pilares que sostienen la techumbte. 

Estdto pilares^ que no de otro bodo pneden llamarse^ puéii 
ditftan maafad de la forma arquiteetótiica de las ctÉrlumnaat careean 
de bases, y hasta de capiteles, ó si los tíenen, se redueen á tóeeab 
traveseras; siendo tan irregulares en su construcción que no es 
raro bailarlos de distintos diámetros en un fisiemo edificio. 

Trompas y cabétad de elefantes, adrlmos y bajos i'^Kéves dé 
mal gusto, y una insoportable viaríedad de insi^ifícántes detalles, 
despojan á las pagodaá dé la belleza que pueden ostentar, j como 
ha dicho un sabio ésórittor, ^ los detalles devoran el conjunto, 
dobtroyen las formas f haeeh desaparecer la grandeia tmjo la 
pequeñes de les partes que la dividen*'' 

LaÉ pagbdas modéirnaÁ faali perdido hasta la ingenidsA senci- 
llez que én tierapoá de remota atitigiiédad; era uno de b\íb méri- 
tos utas apfeciables, y con la introducción en ellas de ptofüsoé 
adornos no sé ha logrado- siquiera imitar el estilo árabe, el iúéúón 
apreeiible dé tódm los de orígen asiático. 

La arquitectara religiosa del Óriefite del Asía, tfió és bella 
ÉÍno en loa edfícios mabódiéianos de las edades modernas, y con 
todo edo, esmui contado el numero de les obras maestras én eMe 
género. En este ra^go apenas pueden colocarse las mosquitas 
de Jahma— Musjed, de Atonía^— Khaa—*M.a8Jed, de Mahoñledy de 
Señares y de Ituknojpr. 

La China Bo ha sido en la antigüedad^ ni es hoi una naeioa 
mda adelantada que la India eñ aquitectará religiosa. Bu pro* 
verbial servilismo y el capr^ho de sus señares celestes, le haá iaá- 
pedido dar un pato útá» kliá de lo que ella apellida aU civilisa- 
eioñ y de que tan oígullésa como euvanedda se muestra. La 
gran muralhi que ei&e los limites de su terrilotío y la pono á 
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cubierto do las invasionea de la Tartaria, es la imagen de la iih* 
movilidad perpetua de sus ciencias^ religión, artes y costumbres, 
encerradas, como en un circulo de acero^ entre sus viejas preocu^ 
paciones, su fanastismo y su horror á los estranjeros. 

Las ciudades chinas tienen mas forma de aduar que de pobla- 
ción asiática civilizado, y sus casas son una imitación de la tienda 
patriarcal que el beduino lleva en el lomo de. sus camellos a través 
de los desiertos, y que plega 6 desplega a su antojo. Poco difie- 
ren Ifts pagodas chinas de las indicas. Constan por lo común de 
un solo cuerpo, á veces de dos; ya son abiertas, ya son amura* 
Hadas ; sobre su basamento descansa un cuadrado quetiefae veinte 
«olumnasy las cnales sostien la techumbre que remata en una ba- 
laustrada de madera, en forma de galéria, que rodea el segundo 
cuerpo del edificio. 

Los remates angulosos de la techumbre están ornados de es*- 
culturas que representan dragones^ y es frecuente hallar anexos á 
las pagodas los conventos de le^ bonzos 6 sacerdotes chinos. 

El budismo es la religión dominante en la China y á este dips 
e^tán consagrados la mayor parte de las pagodas. 

De loó pueblos etr úseos creadores del arden toscano, quedan 
pocos pero notables vestigios del carácter general de sus* oleras 
arquitectónicas* Sobre la cumbre , delj Monte-Cavo hanse des- 
cubiertp las ruinas de dos edificios de constrnccion etruaca : el 
templo toscano de Júpiter Latialis, cuya edificación pertece á la 
jépoca de Tarquiuo el Soberbio, y una tumba . ó monumento de 
cinco pirámides que descansa sobre un basamenlo cuadrado.. ^£1 
templo de Céres en Roma fué construido según los principios 
del orden etrusco por los años de 494 antes de Jesucristo ; era 
^e forma oblonga y fué demolido bajo el imperio de Áuguito. 

Lá antigua arquitectura romana se distinguia por la redondez 
de las formas de sus teniplos, sus bóvedas y cielos-rasos de madera, 
su falta absoluta de linternas en el remate de las obras, y las pin- 
turas de que interiormente se revestían sus paredes cómo en él 
templo de la diosa Salus construido el aDo 450 de la fundación 
de Boma. 

En Balbek ó Heüópolis (la ciudad del sol), se conservan 
todavía las ruinas del soberbio templo del Sol, edificado b|jo el 
imperio de Antolino Pío. Tenia este edificio 900 pies de 
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largo y 450 da ancho: se empicaron en su construcción piedras 
labradas de mas de 60 pies de 'longitud y eran innumerables sus 
columnas de mármol y de granito. El templo de Júpiter Capi*» 
tolino cuya erección remonta á la ¿poca de Tarquino el Antiguo, 
también construido de piedras enormes, constaba de tres naves, 
tenia un frontón espacioso y su peristilo ostentaba tres hileras de 
columnas. 

Pero no cabe duda en que ninguno de los edificios de Boma 
antigua escedia en esplendor y belleza al Panteón que á sus es- 
pensas hizo construir Agripa bajo el imperio de Augusto, en el 
Campo de Marte y eñ honrarde Júpiter Vindicátor. Este sun- 
tuoso edificio recibió sucesivamente las estatuas de una multitud 
de divinidades» y formó parte de las grandes Termas. Su mag- 
nifica cúpula de 184 pies de diámetro era su mas bello ornato ; 
su armazón y sus puertas eran de bronce; destruido en parte poír 
el rayo, fuÓ restaurado por el emperador Adriano, y el cristianis- 
mo le convirtió después en la iglesia de Santa Maria Rotonda. 

El mismo emperador Adriano hizo construir un panteón en 
Atenas, ó sea el templo de la paz, revestido en el interior de lá- 
minas de bronce doradas, y tal £\ié la profusión de metales em- 
pleados en este edificio, que habiéndose incendiado bajo el impe- 
rio da Cómodo, corrieron por la via sagrada arroyos de metal 
fundido, como sucedió en Gorinto cuanto fué tomada esta ciudad 
por los romanos. 

Solo nos resta ya para completar esta reseña de los templos 
de la antigüedad, recoger los datos que la historia, los viajaros y 
los arqueólogos nos suministren sobre los monumentos de' la ar- 
quitectura azteca y peruana en su época de prosperidad. ' 

Monumeiitoa religiosos de MéJIeo. 

El genio de Colon, guiado por un espíritu profético que ha- 
blaba á su entendimiento de otras regiones desconocidas, de pue« 
blos antípodas, de países nuevosi y 'de comarcas vastísimas que 
debían completar el imperfecto mapa del siglo XV, luchó deses- 
peradamente contra la ignorancia y el fanatismo de la época, y 
mendigó de corte en corte, casi de ciudad en ciudad, por toda la 
Europa, un rei, un príncipe, un potentado que quisiera adquirir 
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la legitima propiedad de todo oa mundo en cambio de algunos 
recuraosi naves y marioerosi querrá todo lo que exijia el oscuro 
genoves. 

Isabel I, la generosa castellana; la del buen corazón y las cos- 
tumbres puras, filé, entre todos los soberanos de Europa^ la pri- 
mera que tendió 4 Colon mano amiga y generosa, reoibiéndole 
afablemente en su corte, y escuchándole con ese entusiasmo que 
el hombre de genio inspira á las mujeres de corazón y de ta- 
lento. 

Los favores de la magnánima reina da Castilla, no bastaron, 
empero, á dar cima a la grandiosa empresa que pensaba el gran 
navegante llevar á cabo. 

Isabel luchaba aún á brazo partido con el podsr de los ma- 
hometanoS; y su tesoro se iba en alimentar y eqijiipar los ejércitos 
que libraban combates & los aguerridos defensores de (granada* 

Cuando la perla d^l Genil, ¡sultana mecida en las encantadas 
cunas de la Alhambra, cayó bajo el cetro de Castilla, todavía lu- 
chaba Isabel, no ya contra la morisma, sino contra la inflexible 
avaricia y helados cálculos de Femando, que oponían tenez ro- 
sistepcia á los planes de Colon» 

P^ra vencer semejantes obstáculos era necesaria toda la 
generosa perseverancia de aquella noble reina, quien llegó á áe^ 
pr á su esposo que empe&aria las alhajas de su corona para pro* 
yeer á los gastos del viaje de Colon, si por otros medios.no se 
Iqgraba realizar tan hermoso proyecto. 

lia protección de aquella mujer estraordinaria^ bastó á Co- 
lon paca lanzarse al frente de tres, peqíueáas carabelas, en aquel 
océano cuyos terribles secretos pensaba, af ranearle, y el puerto 
de Palos vio salir de sus aguas la pob^e flotilla que iba en busca 
de otros mundos, sin mas guia que la fe de un hombre, sin mas 
rumbo que el vuelo de las aves ó el curso de los estrellas ! 

Pero á bordo de uno de aquellos frágiles babeos mercantes, 
que hoi no flguirarian digaamenta ni en .nuestro comercio de ca- 
bQtaje« iba un hombre de btfrba venerable, de semblante magas- 
tttoso y sereno^ eü cuyos ojos brillaba la^ luz de una i^spifa^ 
clon divipa. 

Ese hombre, ese delfín de las aguas que lleva en sus hem^ 
bros, de ola en ola^ de mar en mar, de escollo en escollo, de latí- 
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lu(] eu latitud á un pu&ado de marinos atónitos, hasta arrojarlos 
sobre las playas de un mundo desconocido, realizó la obra mas 
insigne, mas atrevida y gloriosa que registran los anales de la hu- 
manidad. 

El abismo dio paso libre á aquel ser gigantesco que tan osa- 
da como resueltamente habia surcado sus ondaS; y arrojó á sus 
pies las llaves de aquel grandioso hemisferio, de que hasta enton- 
ces habia sido único depositatio. 

La América, el Edén del Occidente, surgió como Venus, iclel 
seno de las aguas, pues la mano del ilustre navegante dé Genova 
habia rasgado el inmenso velo del océano que cubria ía espléndi- 
da hermosura de la parte mas bella del globo. 

Comarcas estendidísimas, montañas que aun conservaban el 
soplo divino de su Oreador, na holladas aún por la planta del 
hombre^ riQS que parecían mares, serranías que tocaban las 
nubes con sus cimas, pampas que ofuscaban la vista con sus 
profundidades, valles vírgenes que tenian la verdura sin mancha de 
la esmeralda, volcanes que parecían monstruos rugidores» tribus 
inocentes que vagaban como rebaños de tímidos corzas por los 
bosques, oro én abundancia^ pedrerías, frutas deliciosas, aguas 
puraS; inmensa variedad de animales, he aquí lo que el europeo 
halló en el mundo que acababa de descubrir Colon. 

A la nueva de tantas maravillas, la Europa quedó en suspen- 
so de admiración, los reyes se preguntaban cómo hablan desper- 
diciado la oportunidad de ganar un mundo, y Francisco I de 
Francia deseaba ver la cláusula del testamento de Adán en que 
instituía al monarca español heredero de toda la América. 

Despobláronse las comarcas de los reinqs unidos de li^ Pe- 
nínsula ibérica, y el Nuevo Mundo recibía en sqs playas á xada 
sol multitud de guerreros y de aventureros que venían ávidos de 
conquistas; d.e Tapiñas y de oro, dispuestos á s&dar su codicia 
aunque fp^se necesario para el logro de sus fines, el degüello de 
pueblos inocentes. 

El género a que pertenecen los presentes estudios no me 
permiten seguirla conquista do América en todas. sus fase^, por 
temor de manchar el sagrado objeto que me ocupa opn recuerdos 
de sangre, de violencias y de horrores que harían estremecer al 
corazón menos sensible y americano ; baste decir que la espada 
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de Castilla, implacable como la del ángel esterminador, llevó á 
c^bo la conquista» consumando la ruina de este hemisferio y el 
aniquilamiento casi absoluto de las razas que lo habitaban. * 

Ño era, sin embargo, tan débil y rústica la raza india que 
no hubiese sido capaz de formar nacionalidades fuertes, aguer- 
ridas y hasta cierto punto civilizadas. 

Cuando Almagro y Pizarro invadieron las regiones del Sur 
de América, y Cortés las del Norte, hallaron dos imperios vastos , 
poblados, industríuosos, guerreros, que conocian las artes y las 
ciencias, que poseían magnificas ciudades, templos, palacios, ter- 
mas y monumentos, y que vivian en fin, sometidos á leyes mas ó 
menos sabias y civilizadoras. 

El imperio de A.Dahuac, cuyo trono ocupaba el afable prín- 
cipe Moctezuma á la llegada de Cortés á Méjico, habia sido some- 
tido y habitado sucesivamente por distintas razas, entre ellas la 
toíteca y la chichimeca; mas al tiempo de la conquista, la raza 
azteca, emprendedora y aguerrida, era la que dominaba en el país, 
y tenia por tributarios á todos sus vecinos, aun los mas poderosos 
como Tezcuco y Tlascala. 

Al arribo de Cortés á las playas de Cempoala, el imperio de 
Moctezuma era el mas poderoso y floreciente de la América ; el 
azteca era belicoso por instinto, ani^nte celoso de su patria y de 
la dinastía real, fanático en religión, y nadie mejor que él sabia 
asegurar sus conquistas. Conocia la arquitectura, la pintura, la 
escultura y la astronomía ; sus canales, acueductos, calzadas, ca- 
minos, piránaides y palacios, revelaban á primera vista que era un 
pueblo civilizado y ¡capaz de llegar á la mayor altura del progreso 
humanó.' 

Si sus obras adolecían de esa imperfección y mal gusto que 
provienen de la falta de leyes científicas inmutables y de comu- 
nicación con las grandes fuentes de las artes, no podia exigirse 
mas de un pueblo relegado en un lejano rincón de la tierra, que, 
sin el concurso de los conocimientos de los demás pueblos civili- 
zados, habia podido crear por sí solo ciencias, artes, religión y 
literatura. 

La arquitectura religiosa de los aztecas, participaba del arte 
egipcio y ya veremos mas adelante cuan admirable es esta seme- 
janza en casi todos ios antiguos édeficiosdo Méjico. 
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tecas para la construcción de sus teocallis, que BenifLl^ 4 ^ TP? 
4^ teo^plps j ^ ^uiq^f^f . 

. Eijla.p^ríj?ba>de0füto9 ?^}fipio8 9^ l^p^l^to.ivi* 9flpÍI!a,!Í 
ípropjo ¡dinodiíi^to 9íi€i bíicii^ (|ff P^''íw<V 7 P?TP ^P '^ W?W* ^y> 
lp.(^t^^qQ^í^ ^]i^ Ifi cí^pide, y cecea 4q uop y 9tro s^ y^i^i?^ ^IpPfffi 
f9f^tat^9a d^ griw^ ^nf^PP* í^q Hi^o ^e ]q9 WMiyofep ^^(;f Ú^s ¿íí} 
Méj^qq Jjafí j9^J]^t»sj^ qu9 or^a^^n 1^ qi^p^ljnA |:«prefí9PJÍíflí?;Í? ^ 1|| 
lup^ y alflpl í,^ pir^flf^jde ép ^^Bfnija, qu^ aup ^ app^íjryf ^^j 

y ^5?j*PQ, y P^ p9^%e. ^ bdlQ y regular. 

ÍJn ^^pf ¿u^ppa, los teQ<5?illis y WflW^ ^<? ÍWio ^p »op,f >rq«- 

4i7ijdiflpf 1^9 pf^!^^^^ gf»^»^ y P!^ P^íi^ríJ» |>Hwa wn^ífitia f^^ 

^ríscp^ ^ lo 9^al 96 ^greg^a i^pi( p^fp4 4^ í^ptfr*y ftipíg^f^íf f^^ 
pprpsp, q}}ps^vegtia p| jpdifirio^ 

JjfHf »cq)ieiíUog6f y mtiq^iMÍ^ eit^an. la irir^mMo 4í9 Cbpinla 

tos de eQt() g49P^ l^firpo ja4i60fi4Qa ppr laa naspa d^l ^m^ 

> El monumento mejicano de JochicalcO| 0^0 ¡de los m^ gT^f^'^ 
4<?fl **9*9*V^W^P. yW «P «W«I.WÍPj Jí^S^WPÍ* «MPpíwa ta- 

WfPP^a^y yn pió |de altiif^- al r,9^l84pT ,4e' ^[^ gfW Wf»»l4^ 
se estienden profundos fosp^,4p 4»?^9 FÁ^ 4? ^iO)?fi^ffl4# 7 f^ ^4h 
ficio remata pn una^plajtaforma pblpnga de ^€fi p|éa de diáppetro. 
'* La magnitud de estas dimensiónos no debe admirarnos, di- 
ce jHymjbolten su ,obra 4f<?f^«W^f ? ^^^'^i^T^ff'^^' / eh ^as fios cor- 
(diileras del Perú, y en altaras que casi igualan a las del Pico dp 
T eneri^e, M. Bojiplant y yo bempa yi^to moBumentós mas conpi 
derables todavía.'* 

W Am^ .48p8*rp 9«fi JW ÍW<ff^ W^WW<¥» P^ ^"©«^on 
PmfmÍ9^ 9f¡Th^ WlfiW P» Wn K» ?W? WWP^WW ÍP« M^' 
fi^i pe^o pf c^ofi^ jaypr^^^4a que ¿i la Jllpg^a 4iP G<^^Í^M^}W 
este, halló en Ic^ cf^tajl ,iíP tppcajlli? cppatrpp4P W« Ii5q^ ^í^í?l9 4^1 
4/9Bpp1^Íini^ptp 4p la A'néííc?» lo c\j^\ prueba qi^é Jpa ^bitos 

4 
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de Moctezuma eran tan capaces para este género^ dd obras tomo 
sus antiBpadoá» ' ^ ... , (. . 

En la provincia de Oajaca se ven las famosas ruinas de Mu- 
ta; tumba y retiro á'un tiempo de los príncipes mejicanos. ' Los 
edificios ^úe allí éxiátiéron *eran grandeá sepulcros piramidales eti 
su l)ase y habitációhes én su altura: en aquellos se colocaban los 
cadáveres de los príncipes, y a estoeí Venían los parientes de los 
difuntos reales á llorar ien la época del duelo. Otros creen qu¿ estás 
viviendas sobrépü estas k las tumbas, servían de mansión' a cierta 
clase dé Sacerdotes encargados de celebrar loó sacrifitíos eSpiató- 
rios que se dedicaban por la salud eterna de íós muertos qüé'alK 
descansaban. Seis colümnáé sin capitel sostenían el edificio prin- 
cipal que se Ve en dicliás ruinas ;' el cuerpo de las columnas era 
dé una 'sota pieza jr üá tercio de elu longitud entraba eñ lá tierral 
Otros' d^ estós'ediiidios sólo' tenían dos columnas de granito dé 
pótñáó y én sus patedes habia dibujados arabescos en formado 
guillóquis, compuestos de piedrecitas cuadradas. HiimboU dice 
en l'a obreí cit^úúfMonuiHeiits Ameridains) que el mobáieo meji- 
catio se aplicaba en una masa dé areitla que parecia llenar el in-^ 
teriór do' las paredes tíomo en -cieitoB edificios* peiPtisnos. 
' 'Por ultimo; lá pirámide de Siln Cristóbal ' en Teapatíteped ó 
casa ¿fe jD}¿>^, construida ett una tíolina^ formaba üha esbalera éti 
zig-za^." "' "• '-'■' ' •'■" ; •*"• ■^•-v ''Oí'-'- "'-'-= • ■' 
' ' ' ' L^é Héntas edificíios profánaos de MéjicbVdé qué en ebtd traba- 
jó rió tratamósi sé liailan désc'ritbs ésténsaménté en láé obrks AfUt" 
gm^adté mejicanas dé los señores Lenóir y ' ÍParey y én ' lá que 
déj ailio# referida á el barón de Humbolt. ' 

' Foco se.sabé delcültby.la teogonia de los aztecas^á causa 
déVempeño que los consquísiadores de Méjico pusieron en des- 
truir todos los datos sobre que podía basarse él estudio de la bis- 
toria 'reliffiosá de aquel país, ya causa también del despreció y el 
ál)andono con qué veían estas cosas los personajes que tomaron 
parte en la guerra de la conquista. 

Dé la ciudad de Méjibo soto aabéáios por hw cáiftas'dé Cor- 
tés, las liistorias dé Solis, Préscott y Bérnal Diez; algunas pocas 
circunstancias sfobre íós teocallis de aquella gran capitial ylosri* 
tos que allí 66 celebraban en honor de sus divinidades. 

No queremos defraudar al lector del placer que habrá dé 
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causarle lalectara de la elegante' descripción que don Antonio de 
Solís íiace en su Historia de la conquiita dt ^Méjico\ cTel gran teo- 
callis consagrado á Huitzilopozthli, el dios Marte de los aztecas 
en la antigua Tcnochtitlan ho\ capital de* la república mejtcana, y 
en el siglo XV mansión de las delicias reales dé Sloctezuma. 

'*Lós templos (si es lícito darles esÍQ nombre) se levantaban 
suntuosamente sobré los demás edificios ; y el mayor, dónde re- 
sidía la suma dignidad de aquellos inmundos 'sacerdotes» e^ába 
dedicado' ál ídolo Vizteüipüztlij que en su lengua significaba 
dios de la guerra, y lé téntieífi por el supremo de sus dioses: prí^ 
macía de que se infiere cuanto se preciiBibá dé áailitár aquella na* 
ciort';*' ...•-' . : -I.. . - .. ; í 

'* Su primera mansión era una gran plata en enmdro con su 
muralla de.sillet{a, labrada por la parte dó afuera con diferentes 
lazos de culebras encadenadas que daban horror al -pórtíeo¿'y 
estaban aHí coi^' ^alguna propiedad/ JPoco antes de llegáf á la 
puerta principaFéstaba un humilladero no méádá horroroso : -era 
de piedra, con treinta gradas de lo mismo que subían ¿ lo>al8o, 
donde babia un género de azotea, prolongada/ y fijos en ella xtí^ 
chos trohcóé de crecidos árboles puestos en hilerh rtekiian estds 
sus taladores iguales á poca distancia, y ¡por* ellos pasaban de an 
ái^bol'á otro diferentes raras ensartanda cada una por las sienes 
algunas <éál^veras de hombres sacrifícfados, cuyo número (qué no 
se puede referir sin escándalo) tenían siempre cabal los ministros 
del templo^ renovando las que padecían angun t destrozo ooa el 
tiempo: lastimoso trofeo én que manifestaba -su rencor el enemi- 
go del hombre, y aquellos bárbaros le tenían á la vista sin algún 
femordimíento de lá naturaleza,' hecha devoción la inhumanidad, 
y desaprovechada en ta costumbre de 'los' ojos la memoria déla 
'muerte. ' ' "' ..■';'••.! 

'' Tenia la plaza cuatro puertas correspondientes en. sus cuatro 
lienzos/que miraban á los cuatro vientos prineipajes. fin, Jé al tp 
de las portadas había' cuatro. estatuas de piedra- que íseá^l aban. i^l 
¡camwoi cdmó despidiendo á los que se acercaban «nal dispuesti^j; 
y tenían su presunción de dioses liminarés; porque recibianalgu»- 
nas reverencias á la:entrada. Bor la parte intarior.de. la muralla 
estaban las habitacionea de los sacerdotes y dependientes de su 
ministerio, con algunas (Peinas que porrian todo el ámbito de la 
plaz^ sin pfender el cuadro, dejándola, tan capaz, que solian bailar 
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en ella ocho y diea^ mií perdonas cuándo se juntaban a ceiebrar i * 

sus festividades. , . ^ 

^ /'Ocupaba el centro d.e esta plaza una gran máquina de piedra , ; ^ 

qtieá cielo desouEierto se levantaba sobre las torres dela.ciu- ^ 

dad, creciendo en disminución basta formar una media pirámide i 

los tres lados pendientes, y en el otro labrada la escalera: edi- 
ficio suntuoso y de^buenas medidas, tan alto que tenia ciento y ¡ ' 
veinte gradas la espalera y tan corpulento que terminaba en un i T 
l>lano de cuarenta pies en, cuadro ; Quyo pavimento^ enlosado pri- ] \ 
moroeámente de yarjk>8 jaspes, guarnecía por todas partes un pre- 
til con sus almejas retorcidas á manera de caracoles» formado 
|>pr ¿mbtfs ]»aces de unas piedras negras semejantes al azabachoi 
puestaft ^n órdenti y unidos con betanes blancos y rojos que 
«dQrft4ba,n mucho el «dificio. . 

V^obr0 la división '<iel pr0ti)> donde termi^kaba lia escalera, 
estaban dos estatuas de máripirf^ que sustentabau (imitando bien 
la afuerssa do }os brazoa) uao0 grandes candelenos de hechura ex- 
traordinaria f mas adelasfte una losa verde que «e levantaba 
i^inoo.palmos del suelo y remataba en esquina do9de afirmaban 
ipot las espaldas aí miserable que habían de sacrificar, para 9a- 
carié por les pechos €(1 corji^on ; y en la frente upa ca|>illa de me- 
jor fábrica y materia^ cubtetapor lo alto con «u te^hvmbr^ de 
madbrlts («ééiotos, donde teniían el ídolo sobre uq altar miii alto . 
íy detras de cortinas. Era de figura humana, y estaba «lentadg en 
^jBa silla con apariencias do trono, fundada sobre un globo aznl 
•que Uañiabeft cielo, de cayos lados salian cuatro yar^s con cabe- 
¿aé 'de «ieifpés, á que stplieaban los hombros para conducirle 
tfttihdo le manifestaban al pueblo. , Tenia , sobre la cabezs^ un 
penacho de plumas varias en forma de pájaro^ oon el pico y la 
ttí^tá dé oro brüfliitlo, el roBCro do horrible severidad, y n^as afea- 
'áií'étía dos fiíjas áíutaa, ana sobre la fVentb y otra isobrofla oarie ; 
^ la WaM daracha uña calebra hondeada que le «enría de bas^ 
tbH, éti la ^sAfwlerda, cuatro 'saetas que y^erábají cobtó traidais del 
étel<(^, y t/tm rodela con cinco plumagéa blancos puestos en cniz^ 
áobr^ '^ajros adornos^ y la significación de aquéllas insigniaay co* 
Idfdií, théciaJn notables éésiarios con lastimcMa pandetación» 
/ «< kl KLdb bTtfi¿(Aro de «irtaiSB^iliyi é6t¥l^ btiieide la tíkiúU 
^fa^uVa y iatf iffio, eáú 'unidoló ^üa lláttfokn mhck, idntóáo 



goÉ qite diviáto éotHi it 4o8 patroeidioil de 4a ganína» igMalaava 
el poder y uniformes en la voluntad ; por cuya ram aondiáB á 
lentHl&bdá Icóh «Iba iletúM y M iiMgO, y les daban las gNicíaa de 
loésttcidáóB, léttléttd^éd éqüiÍH)irtdkide¥oeitiM^. ' 

^ El ornato de ambas ^^1^ «ra ^a iaéitimaMe «ralor^ oolgadaa 
lasparéáea y (iübleftoa loa akwrea d» jeyaa y piedtaf preciosas 
Reatas áébté pfúSÉU^ dé odkftéB^ yhaUadé este g6&ei*o^<ipa«- 
VbtkiitL oého kémplM eb ai|aétta ciudad, amnile loa< uenoraa naa 
de doa inii, tionáé to a<lorabaa sacros nintoa MiAtíé, diforeht'éa >en 
el nombre, figura y advocación. Apenas babia 'cail^ sili dina aa- 
telüir ; hi isé totreéift cáfamláiil'iatilrt»' las ^páiiid(>iiiéa éa ^ naSurale- 
^a, queitótíiv^dÉte'iAtatdbnéeatfudíf pé^el tai^aKüa^^ ' 

Á esta bella áesck-rpdtó'n ^Ú biít¿ríadot tástellatló tenemo" 
qii6 a&aáir algunos pormenores Sóbrié^laa patc^rtiyká titaWlklades 
con que los aztecas honraban á HuitzilopozthlÜ 

El saérificio tiulilábo ^ qéd falBib1&l3o1is 'j íjüe Ptiáiébott descri- 
be minuciosamente enÁiilStistdHa délacmquista ^M^ko\ se eje- 
cutaba én la gran ^lédfá qu& faabiU frédtó al tHtar didi tlioa' iéH 
guerra, con las ttA^ llóhrdtófifáB cirótíisieadcifrs. 

Tendida la Vtótítíiá eróbte el a^a fatal y biiéti aseglarada de 
pies y manos, el sacrifícador té ^bri^ él contado cóh u^ iniitra. 
mentó de égudópédétiial ^ue llamaban el itíti^ y pdt aÁ^beHa rotu- 
ra sangrenta tát^bduóiii el báHiato U tímiki y iatttMíeaba ei lóotii- 
zon de"& victiníá el ctrál ofrecía pal^ttfbté áfib i la ¿fioaétMofela 
ditiniá^áá. 

También sé lióñraba Jü los idbtos 'Cbti V)ffréndlá6, jltiisicfes^ ]pét. 
fumes y cántico^. 

Loa sacerdotes tenían tparticipacion' en loa consejos del i 
fio y deoidian anichas veces de U ^az 6 de la.gverray a^giun que 
insinuaban una u otra cosa ; y así se coUge del hecho de ha* 
oer ampiado Guatioiozin «-su segunda guerra con Cortesía ins- 
laneiasfide los sacerdotes ide Méjico. 

Estos'tfoñibtfíds levkés de BaitBÍ}ep^>zchli usabais, en ocasio. 
líes Bolerim»08 un instrumento &>naidable ^con eiiyos horrísoiios 
iCiÉlilavesilaeittti'estrsaiader losftireiB^ que -Munoiaiba . en nombre 
^4bs diosea 4 los aztecas qUe había llegado, el raoinento^e en 
trar en batalla y pelear'énái^sicameQt0 bajo Ja /pretecaien celeste. 
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>• LoB aguerridos. veieraii08..de! Oortéfi, se hoarrorizaron ^\i^tid.o «.^ 

<^^erdn:poc fMrnera nreKel.átcottadof sonido d«i;,la ,^(;^(i sqqr^a Bprincii 
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> i Li^atima que ud .pueblo de. vi^ÜQntQS» ,^1^^ XWt^ ían gr^n^^^ ' 
nociones de civilización M.yiese «uaiido en tofi b6r)M?B idolaj^ría j 
en ^jd a^uórosasyi brutales s^perstíciox^eaj ;,.. ,, - 
: fLfjstífflB queja ambioji.de <orueles.;con^HÍ9^4^es hqbi^seo 

Uerado la.oi^z á;<|uel.inaper}o^ fi f ue j^O yi sa|}gf:^,c|iaQ4Q.heabf;ia «medio 

eido Qkucmo iinaa 'gloxiosq que ib^biese peqetrado . allí, la )K9^9agTi|f ^^^ ' 

ida de.lafe éristiwar.p^r la palairai y,* e* ejemplo .del;. >uroil^p *^"" 

»pd«U»ld»j0sa>cristol c. <• .. ;j;. .7 . . .,, j.,; , .^ 

í: I .lia^QOnqiiista lio, .4eJ$ qas í . vestígip^ 4e 1§, civilización aifierl' ^"^ ^ 

cana: las rtt^aa ^yef on alií\lo,,de 14:. cfffA^.a: el fuago^. destruyó ^^ 

Jas qiud^es^ los edificios^ Jaei insjcrlpciones y los manuscritosl ^^i 

. : I 'f¡if^Vfip i^aper un est^diocompleto dé la ^ historia 6 la reíigion ^«e 

pagana del 'Anahuacl ,,. ...... y^^< 

i j :. . ftii ilust^ado.y respetable aipigo el señor doctor Ange) Sláría ! Bi 

Álamo á quien debo no pocas de las escelentes .obras de consulta , \ Qtosir 

qu^^m^'ha^ gu^^d9.eQ ]cf9 presentes etftydios, en un precioso ¡ ^l 

escrito inédito, intituladQ,,4^¿¿^i¿e¿a¿^4 ,a»^2cana*: i J^^®! 

jb^ephp ei^qandalo^o^ que defram^ó a, Ía*hun|8ipidad ¡de .un tesoro de i ^eoa I 

preqipsóacpqpqimieotosispbr^ i^éjicp,^. • -^ ., .. . { ^ 
j,: .'JEljpnnji^r arzobispo líe Méjw^^ , . j fe al] 

Jiianix^eSunmrraffa, y. sus secuaces nncendiandp /los manuscrito^^ ' ¡ viteí 

pij^jurp j]^ sff tejQsiqfiis y, demoliendo, las (obras de ,1a ciMJihzacion egipc 

americana, completaron el esterminio de la conquista, dejando por j 

testi^09 ,^^49s n^ifia^ *d^ , antiguos monumentos ^ueT parecen, se 1é- ^ * ^ 

vantan delante de sus implacables destructores para acusarlos y | ligui 

maldecirlos/' "'']"" "* * '^ ! qa^ 

No puédó' irésistir al' deééb do tííiiíladaií^íiiitíí el áigáiente ^ , 

ctiriosisimo párriafo del ihatíUBcrito del 'áéñórJLfaitioj cjuW'á^aa . : 
vé55 lo tomó del histoíiddor mejicano IittlHiócbkl í^ ' • ' - - r ; 

** El citado historiador 'dice qué ^ési^w'ditíd^otí hS^t^édifíeat 
un templo piramidal en cuyo íítóíce'líatíla tiná1;drfé''dé na*v% 

cuerpos pata representarlas nueve divisiones del' cíelo» ye) déci' T*^ 
mo estaba cubierto de un lecho pintado^ de negro y.taoholiado:de 
estrellas dorlBLdas poffuei'av e incrustado interiormente de ^nsai^aleís 

y piedras p/reciosas. El emperador dedicó este templo, al Diüa ^ 

NO CONOCIDO, Alá CAUSA DK LASCA tr^AS." :/. ' ^ 
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E8ta'adii]irab1e:8lu8Íon;gvabada'«Ki;U9i Uoiplp mejicano por 
un príncipe idólatra es digna de ptofuodo eaHidip y me Ir^e á |a 
menaoria >on paáaje di» la UaKNrie. sagrada 4110 Amifi con e) pre- 
eente aíásienoaaa cencorda^oiaa* .1.. 

Isaías al hdblár del Egipto en el oapStálb XIX de.sae profe* 
cías dice estas palabras : '* En aquel dia e! altar del Señor estará 
en medio de la tierra de Egipto *r el titulo del Señor cerca de su 
término será por señal y por testimonio al Señor de los .ejércitos 
en tierra de í^fl^t,/;.,, ,..;.. ..ti,. ,.<; ,-..r 

Esta profecía se cumplió 600 años después, esto es, 150 años 
antea 4^.Je8acrÍ8|<», : ^ . r 

.El|S^iq'^rdote.pi)Í8^ lY que gai^. aquella fegha se hallaba en 
^g?P(^f ayudadpi de la reína^ Qieopatra cffp^BÍgf¡ió de Ptoloi^eo 
Füometor.e) pprmi^ pa,i:a..pdi(i^ar uq templo.. aegun el modelo 
deld^íprusftlpn. ,,, .¡ | , .. .,,, . ... ,.. .: ^, 

El templo fué construido en la cwdfid del sol (HeíiópoUs} y 
^us^TB^ i^^verdaderQ jpios» 

4 Qq^ rayo de luz profetice inspiró al. pagano Nezahualtco- 
ypt| el mÍ8(popea8amieiitQque,,ail pontífice. QníasiVdeios h^^ 
breos f 

• 7 ya que betpps haM^da o(r^ ye? del Egipto» debemos aña- 
dir (algunos po^menorf^ .'fo.bi;e la .adroir^ble aemejanza de la ar- 
quitectura . de cienos;. iQ0Di^ipeBA9j9.f|^tÍ2M99, mejic^np^ con los 

En las cercania3..de^ ]fi,GÍuda(j| .de Sitpto .Dpmingo de Palen- 
.^e^/i)f bAllw lasTpii^8^4^ |?(ri^ .que aéllaó^ó Cutua^cau en la an- 
tigüedad, y,. q^^.^f^f^ado- n^ucho qu^ reflezioufr át loa sabios ^,ar- 
q]aeólf»gps^ por el ^traño pa^ecip^jeofi^ de .aps edificios conloa 
defjp^^ptp^ .^q.qfe<;to,,e8ta9 ruiq.f^ .que son las luas.^andiosas 
,^l^M^YJ91,ítuifdQftierop. descobijarías ^u .1757 PPr Antonio del 
^19 y í QS^ Ál9^^,o .Gfildf^f pp, y :ppn^Ut^n en ^ tc^mplos^ puentes, pí- 
rápjidei^,f9rj^^€|acipf ^» ^i^l^du^^os^^ palacios y.tuml^aá, los cuales 
pon^i^n^D g^an numero .de f^¡l^j^üe4ade8, pomo vaQos,. instrumento^ 
de música, ídolos, estatuas, bajos relieves, medallas y geroglíficos. 
' . .»3'e|d0skM%«w y.aimul^crofrrelr^iQ^os del Egiint^jae fcallan 
V ealas^ruipaa dar-Palenque; (a^ crupesi la serpiente ajmbóli^^. 
las flores de loto,:|a;X mística, el globo aUdo, el látigo y el esca- 
rabejoj nada CaUe. . . 



j 
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I No praiseütait est«0 mvat admepinfiías 'on irasto baiapo á las 
ifidagacioHéé dblfeídíeiicía f • • t 

Poro ed^erapé'de ^lua^dbjedioai un lado réfle^iooea qnm no 
son de nuestro dominio, y entremoa en J» deaeripetoD- de les mo- 
numetpteaTeHgióaoá d«l aoliguo impaviQdo hs Injoa^» 

Monnmeiitoa reli|^lo80s del Perú. 

Por no aparecer prolijo, y llegar cuanto áotea al puntó prtn« 
cipal dé estos estudios qué é^' la Catedral de Caracas, me limitaré 
i. dar en él presente áttículo la compendiosa descripción del ftrao- 
so templó del Sol en el Cusco, obra marainllosa pbv su riqueza ^ 
que reasumiii toda la magnificencia de la arquitectura reKffioaa 
ÁÁVetúl-^ ' y ;.-.-•. ■• 

La descripción de este soberbio edificio pagano, que lie ob* 
tisi)ido con mas seguridades de veraz y de exacta, es la de! kisto* 
nádor peruano Gáfcilaso dé la Vega^ cuya' autoridad esirrecusa-' 
ble en la ma|eria de "bue se trata. 

£l autor éitado cfomieñza sú narración asentando la hipérbo- 
le, bija dé su entusiasmo, de que no caben en humano pensa- 
miento las mágnfftcénciaiB del ániSguo templo det Cuzco, y asegu- 
rando que no psaría referirlas á no ser que le autorizasen los au- 
tores Ó8páñoIéB,Heátigos^tiarradóre8 dé éTias. 

Es isi^ñ duda ün Vacío'diñdl de Uénar/ la falta que he haHado 
enXjlArciÍ£(6ddeU8Vf{mén8Íoné8'dél gran téknj^ló |)érua¿o^ y tan- 
to mas grave es ésla faíta, 'ctiábte qué las demás désóripcioQes qtie 
l^epgo . a lk^ vista, calían asiniismo sobre un punto tan importante, 
ir be aam una prueba más de eée espítttu de déstrücéioii y" de 
a^ndónglqu^ guiaba & los conqiíisíadores éKpafióicrs respecto & 
los monumentos americanóS| de'lbé'cuatés' 8¿Ió stfbian aprovechar 
los motiles pi'eciosps que sólian ádprnaílós, parÁ satisfkcer su 
codicia/ ' ■' •■>•••.•.•. ^. ,•■•.. . 

Éri et ^primer éüerpo <del' 'templo se alt^m Meia el lado del 
OM«fnté é! gran liJtar principal y en esté resplandecía la imagen 
del sol; de una sola pieza hecha de ora ,muí püao y maclze, de 
figura circular, rodeada de rayos y llamas de 4a «íísma raaleria, 
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y de tan vastas dimensioaes que abarcaba del uno al otro estremo 
de las paredes colaterales. Ningan otro ídolo, ni imagen deco- 
raba el recinto del templo^ porque la religión peruana rtftoonocia \ 
la unidad de Dios y á los demás objetos ó seres a quienes rendia 
cierta adoración» los consideraba como emanaciones de aquel tipo 
divino y único que representaba en la imagen del rei de los as. 
tros. t 

A uno y otro lado de la imagen del Sol se estendian en dos 
filas los cuerpos de la dinisstía real de los Incasi dispuestos todos 
por el orden de su antigüedad* y tan perfectamente embalsama- 
dos y conseryados, que mas biei> que momias . parecían hombres 
\ivos. Cada uno de ellos ocupaba un tronó de oro basado sobre 
planchas del mismo metal ; ienian vuelta la cara hacia la parte 
inferior del templo ; pero el cadáver de Huaina Capac, fundador 
del imperio de los Incas é hijo primogénito y el^mas querido del 
Sol, gozaba del privilegio de tener diversa actitud, estando dia. 
metrálmente opuesto á la jmágen de su ilustre progenitor, y de 
ser objeto ál mismo tiempo de la adoración de los peruanos. , 

A la llegada de los españoles al Cuzco» d^pues de la san- . 
grienta jornada de Gajamarca, entraron á saco el templo del Sol, 
que encerraba en sus muros riquísimos tesoros, y para esta fecha 
los peruanos habian ocultado sigilosamente los cuerpos .embalsa- 
mados de sus Incas, y aunque para hallarlos se hicieron todas 
las averiguaciones posibles, no se descubrió su paradero^ Hasta 
el año de 1559 no se hizo el primer hallazgo de estas preciosas 
reliquias de |acivi|izpc¡oii peruana; el licenciado Polo descubrió 
en esta fecha cinco cuerpos de los que habían desaparecido del 
templo : tres de reyes y dos de reinas. ^ 

Puede formarse una idea de las inmensas riquezas que en- 
cerrad el templo del Cuzco, considerando la magnitud del botiu 
/que tocó á cada uno de los compañeros de Pizanro. Baste decir 
que á un caballero llamado Mancio Sierra de Lequitano, uno de 
los oficiales de la espedicion, tocó én suerte la imagen del Sol, y 
embarazado con el estraordinario peso de este ídolo, y no hallan- 
do quehacer con tan gran cantidad de oro,.écomo fu,ese «fícionado 
al juego, lajugó y perdió en una sola noche; y se dice que de 
aquí se originó el refrán, ^tf^ar el sol antes que nazca. 

Toda la circuni|fetencia que abarcaba el templo del Guzco; 

5 
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por la pMte«atMrior,« bailaba coftidaáe —a gigialagci banda 6 
ganmakk da ovo letpIanéBcieato da eeraa do eaatio |M¿b da aa- 
Aura» y ea todaa dirocciooei m lovaatabao a yuiía oaai poartaa 
roraaüdaa do placas del biímdo molai. A ao lado dai tanplo ha- 
bía OD claattio do coádnipio fiíebada, f^mwm maa alta pe ri far ia 
oftabo.eefiido de otra gaimalda tan eaplándida oobbo la qvo ro- 
deaba el cuerpo priocipal del edificio, la eoal ■ostitoyeroo laa 
o»pafioles con uoa de hierro eo memoria do la aaligroa. 

Bodoabao el claastro dnoo graodea pabelloBaa ettadraaga- 
larea cobioitoa an fonaa pifamidaly el p iim e aü do ka ooalaa aar- 
mñ de morada ¿ la Laaa, á qaioa creían loa peroanos eopeoí del 
Solyy alzábaaoaHí so iarágen do brafiida plata aemejante en «o 
todo á la del dioa priocipal. Segas la mitología peniana la Madre 
Ltma 6 Mama QhíBo, eom&'en el leagiiai^ de afelios poebloe 
■e llamaba, era él tronco finneiiiDo de la kaperial estirpe do los 
Incas y sos descendientes, y como tal, ora tenida ea ameba to- 
nerscion ^ anoqne no se lo ofrecían sacilfieios como al Sol y solo 
se la honraba con el bacimíento de grseias, voties y ofirsndss do 
todos los adoradores del rei do los astros. A iaqQÍerda y dere- 
cim de la imágoa de Mama QuiUa so estandiao en dos filas 
los caerpos embalsamados de ks reinas Incas, ocapando el pri- 
mer paesio Müma Oeüo madre do Hoaina Gapao, la coal tenia 
voelto el rostro háci^la I#uoa» en m^aX del raatgo ilustro qao oe«- 
psba en la dinastía real. 

A esta nSTo ó capilla del olausiro inferior c||Oe ocapaba la 
Luna, segnia la babieacbo dé Vénos^ de las PMyadesy dé todos 
las domas c^trall» conoddss *do los pcaoanoa en aqarila dpoca. 
Llamábase á Venus Cosea^ en sefial dot^nOr la eabsMéra encnso* 
psda; y se la tenia ea mocha iFoocfracioo por ovoer qao era el 
pago mas distíognido del Sol; á consecoottcia del oiirso de aquel 
astro que unas vooos precedo y otras atgue al Astro dol dia en su 
magestuosa carrera. 

Respecto 4 las démas estrellas, «ottsideiM)a*hui los paiMBOs 
como las damas de honor y criadas «distlngoidas do la Luna á 
^osa de 80 apañoioo-difrante las^orasoa qoa el astro dala na- 
die mina domo aoberano sobre las obras déla oatovailoaa.. 

Esta habitación sagradÉ en ^e se hallaban irepcesontados los 
gropos principales de las estrella y planotos .esteban^idrioAas de 



reluoic^tee laminad d« plai», hasta las hojas de las puertas, y su 
iQobiHiikre ie ÍQm^ abovedada era k. imagen de la esfera yeelesCe 
en ttoa noche afiaoible^ La tercera kabUadcm del claustro esta* 
ha0iMiaapa4i alrel8«i|^gO| al trneooi y al vaya, cuyO'a tres nom-* 
bres designaban los peruanos con la palabra lUapa \ no se reputa"* 
ba ninguna de astas tres oo^saa cooos^ dfarÍBBdad^ amo coma servido- 
v%ñ del Sol^ y en este ceaoepto Se acechaban á la B|itoh>gía |^ega y 
remaotií que eonsidera el ni|l<» como uti<^ de* los nías terríblea 
aliributosde Júpiter^ y oomo instrumentos inmedhos del Sol, su 
morada se bailaba éspléndidaraento révaatida de ore, como los 
laeayos de un gran señor Uevap en su iíbrea loa colores de su 
amo. . , 

mnguna imagen representaba a) eraend, al rayo ni a) re- 
lámpago, 

La euaita habitación del claustro pertenecía al arco iris, re- 
presentado en planchas de oro, y matizado con sus cobres natu- 
rales, todo lo coal Ibreutbá una imagen perfecta. Llamábanle 
Cuiout y cuando los peruanos le veían dibujarse en las nubes 
cenrabao apresuradamoMe k boca, tapándosela con la mano, 
pues creta» que por poeo que la abriesen^ perdeñaff irremedia- 
blemente la dentadnra. 

Por úhim^, el quinto cuerpo del edificio estaba destinado 
al gran secrificBdot, y á los demás 8aeerdote$ qaé asistían al ser< 
vicio del Ifemplo, los cuales debian ser de la estirpe real, sin cuyo 
requisito no sé podia o|>tar & la dignidad de sacerdote. Enrique- 
cido con láminas dé oto este sagrado recinto conto todos los de- 
mas del templo, no servia de eoúiedor ni dormitorio á los sacer- 
dotes, simo mes bien de tribunal* donde se reunian para delibe- 
rar todo lo eoftéemiente á tos sacriñcios y demás ceremonias del 
culto reügioáo. 

Loa pqrnaoes llamaban al Sol Pa^i^uútamak y esa ooaside- 
radb ipome el creador y eonsertaikNr de todo el universo, y eopie 
el principio eterna dei eod emftttan (ledas las cosas. SI templo del 
Ou^oe, uno de lee mas ricqs y mas graná^ edifietos religioso del 
mnndo^ ertL él metiiopoiilaiie de liodos loe terapioe d^ Pei^, y es** 
taba serviob ne solo i^or un gran numero de saserdotes^ sino 
también por vírgenes consagradas al ^os^ como lasque en la 
Rottia pagana, asiaiian ai oulto de la diosa Testa. 
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La ciudad del Cuzco fuá^iindada en el ano 1050 de nuestra era. 
Ademas del magnifico templo del SoT, jbb admiraba en esta ciudad 
sagrada una fuerte cradadela cubierta de triple muralla, y el edi- 
ficio en que habitaban las vírgenes del Sol era también un monu- 
mento notable. 

£1 Cuzco estaba unido por dos soberbias calzadas de mas 
de 2.000 kilómetros de longitud á la ciudad de Quito» la una po^ 
los montes y la^ otra por los países llanos ; y en toda esta inmen- 
sa ostensión construyeron los Incas de dis^ncia en distancia, y 
desdo una altura de 1.080 hasta 4.320 pies sobre el nivel del mar, 
una multitud de edificios, como posadas, almacenes y casas, dis- 
puestos de manera que pudiesen hospedar dignamente á los 
miembros de la familia real. En cada habitación se veian hasta 
diez y ocho, nichos, sus puertas eran angostas arriba y anchas 
abajo, y como entre los e^pcióBf los peruanos ignoraban el uso 
de las bóvedas. « 

Hablando de estos edificios, dice Humbolt en su obra Mb-. 
numentos americanos : ^'Las piedras se tallaban en forma de pa- 
ralejepípedos y aunque no eran todas del mismo tamafio, forma- 
ban hiladas tan regulares como laa de los ladrillos romanos. El 
intersticio entre las piedras interiores y esterioces se llenaba de 
men»dos^uijarros unidos con arcilU. No se ve en eslos edifi- 
cios ningún vestigio de entablado ó de techo, y puede suponerse 
que este último fuese de madera. Durante nuestra larga residen- 
cia en la Cordillera de los Andes no hemos hallado ninguna cons-ir 
truccion que se pareciese á las que se llaman ciclópeas : en todos 
los edificios que daUn del tiempo de los Incas, están las piedras 
talladas con un cuidado admirable en la faz esterior, en tanto que 
la faz interior se presenta desigual y á menudo angulosa." 
( La fortaleza del Cañar conocida bajo el nombre de Ingapilca 
es uno de los mas hermosos restos de la arquitectura peruana. 
Representa una colina de hermosa talla, terminada por ana plata- 
forma y zodead» de un muro de 18 pies de altura. 

Las ruinas del tomplo del Sol, saqueado y demolido por los 
conquistadores, sirvieron mas tarde de base para la construcción de 
un convento de dominicos que aun en en el dia se conserva. En 
América como en Europa, los idoloá" cayeron antai^a cruz como ei 
Dagon de los filisteos ante él arca de la alianza, y por un profun- 
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do dedignio de la Providencia, los monutnentos mas belYoa' de la 
idolatría barí servido de cimiento para la erección de las iglesias 
cristianas, y las basílicas griegas y romanas dieron la primera 
t idea de las basílicas cristíanas que hoi embellecen las ciudades 
católicas del Universo. 

VI. 

Las batílicas y lai catedrales. 

Los arqueólogos mas afamados de las edades modernas han 
a^ríguado de un modo que nc deja . lugar á dudas, el origen pa- 
gano de Iss basílicas que en los primeros tiemf^os del cristianismo 
fueron^ dedicadas al cnlto de la verdadera religión : por manera 
q«e la idolatría suministró & la fe católica los modelos primitivos 
de esos edificios que hoi constituyen uno de los mas bellos ador- 
nos de las ciudades civilizadas de ambos niundoé. 

La etimología misma de^a palabra ¿a«i/¿ca, que según los 
eruditos viene de basilicos, esto es, realf designaba dn la república 
^ ateniense el edificio en que el arconte*rei administraba justicia ; 
y los romanos, que en las letras como en las artes, jío fueron sino 
los imitadores mas ó menos aventajados de la Grecia, tomaron de 
esta la basílica, consagrándola bajos .forma suntuosas al uso de los 
magistrados que tenian á su cargo la justicia. 

Tengo á la mta descripciones diversas de este género de 
edificio tan común á griegos y romanos, y daré una idea dé la 
que parece ser la mas general de todas. 

Eran las basílicas vastas salas de estructura rectangular, de 
longitud doble de su anchura, divididas con hileras de columnas 
en espaciosas naves ó galerías, de las cuales la mayor era siempre 
la del centro, y en ellas se levantaban como adorno multitud de 
estatuas y esculturas. £1 pavimento era de rico mármol y la te- 
chumbre, de maderas preciosas. 

Los cristianos del tiempo de San Lino hasta San Evaristo, 
pa^as, es decir en el primer siglo de la Iglesia, víctimas de crue- 
les y sanguinarias persecuciones, aborrecidos de los gentiles y de 
sus reyes, se. refugiaban á menudo en los bosques, en las apartan 
das soledades, huyendo de las iras de sua enemigos, y muchas 
veces se retiraban á las catacumbas para levantar á Dios su cora' 
zon y orar por los hermanos perseguidos y atribulados. 
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Ciertan palabras de Hbttcio Félix han hecho cifeerconfun- 
clamooto a grav«9 espofliWos que la familia crátiana en aijuellos 
ti(»mpoacalamito8oa carecía de templos, y laa pooaa iglesias que 
tenia " eran simples edificios á donde iban los primeros fieles á 
orar en comunidad." (1). 

Jjas palabras de Minucio, ^i^as por Batisster, revelan á la 
verdad la falta de templos formales y de un culto arreglado. en 
la incipiente familia cristiana. "^ { Qué templos, decía Minucio, 
hemos de eHgir en honor de aquel 6, qittiea no basta 4- contener 
el universo ! ; No es mejor eoüstrairle uo teniplo en naestra 
alma y alaarlé un altar en nuestro oorason t '' ' 

** Sea de esto lo que fuere, dice Batisaíer en la obra oiti^t 
Ciamptni ha probado que antes áeü ipeioado de Oonstantino 
existían ya muobsa iglesias, lo que hace evidente, enlre otras 
pruebas» los edictos de Dioeleoiano mandando que se demoliesen 
las iglesias. Las que fueron reedificadas se inceodiaron el año 
286* Sabido es que Gr^orto el . Tatintaturgo consagró una en 
Neoossarea por loa a&oa 2á5'j y que el emperador Adriano, después 
de haber leído la apología de.San Ouadüato, permitid a los eristia-^ 
nos reiifíif se ea pequeño» edificios, á que se dio el nombre do 
Adnaneoi. En fío, en el siglo^III, había eajolo la oíodad de Ro« 
ma mas de cuarenta iglesias." 

Pero estas primeras iglesias edificadas á l4 ligeos, y can los 
débiles recuceos eon qne» para aquella fec^a, po«Ka contar la reda-* 
cida comunidad cristiana, no podiaA ser oira cosa que ensayos 
imperfectos. 

La religión ojristianá vegetó en esta postraeíon material hasta 
el avenimiento y conversión de Oonstanthio»' que venció al tirano 
Majencio, aniquiló á sU' rival Ltcinío, empei^dor del Orilsnte, lie 
arrebaté la Iliria y la Grecia, y constítayó eon sus vietodas la 
unidad del imperio romano que debía ser el mas fherte apoyo de 
la fe de Cristo. 

El signo de la cruz que el gran Gonstantinb hizo estámpate 
en su lábaro triunfador, se enseñoreó del Capitolio, y á su sombra 
pudieron reunirse los esparcidos miembros de la tribu cristiaaa» 
diezmados bái^ramente por la cuchilla del ftnatismo pagano; y 

(1) Batimler, Elemeiéw de arftt^ol&gitt. 4 
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8o)o entonces fué que ee construyeron iglesias v»rch4dnM( en konra 
dtí\ gran Mártir dpi Gólgota. 

Cofutantípa hacia fJemoleix )o9 templos gentiles coi^ tanto 
celo cotBo hacia edificar loa cristiiuioa : pronto contQ Soma ocho, 
cuatro Jerusalen y una multitud la PalestinB y Conatantinopla^ 
Imida4é por el grande emperador y que mas tarde fué la capital 
del imperio. 

Por esta época fué que los cristianes resplvieroa aprovechar 
los viejos templos paganos para el uso de su culto, aunque no 
podia menos que inspirarles cierta repugnancia aquellas fabricas 
manchadas con las abominaciones de la gentilidad.. Sin embargo, , 
Batissier asegura que en' Roma se convirtieron en iglesias cristianas 
el Panteón, los templos dé Mijierva y deja Fortuna viril, la gran 
sala de los baños de Diocleciano y una de las termas de Agripa. 

Pe^o ee haá dada de que les edificios Neoaa^os basílicas fue;^ 
ron los que, después del imperio de Teodosio sirvieron de planta 
para la édifiéacion de ks iglesias oristienas* Xa be<mos dado una 
breve idea del género á que per^ecian las basílicas, ysolo nos 
resta aüa^t que de ellas se han hallade aun en las épocas contem- 
poráneas, curiosas ruinas en (as escavaciones que se han practíca-- 
de en R^omay Pompeya y Hercelane. 

fil autor i qmen kemos citado, agref^a ique Salomen hizo 
cenürutr um ediücie mui semej«ate á las IwsíUeas al lado del tém'- 
plo de JeiKWtflén, y ^e el epáste^l San Faiblo peedké en Asta y 
en Gf ecia en vanes de ealos edifíipios que hacian i la ve2s de tems 
píos y de trib«aale&. 

/ Oigamos aun ¿ Batissier» para darnes razoo mas exaota de 
lá voaSguracipQ Interipr de las antiguae basílicas. 

** X<aa baaálieaa» como hemoe dicho» no ofrecianí «alvo en sus 
columnas a^tigua^, ojngima moldura^ ninguna paite que resaltase 
.y se destfícase c^eeu superficie Uaná y perpendicular ; encima de 
sus paredes peladas, no presentaban mas que la armazón trans- ' 
veraal de su techumbre, y asem^süi>an| en una palabra, grandes 
granjas construidas con sunUioso^ materides; pero la sencillez, 
la purezs^ la magnificencia, la armonía da tedas sus partas cons- 
titutivas, daban á aquellas granjas un aspecto de grandeza que en 
vano buscamos en la arquitectura mas complicada de las igleñas 
modernas. 
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Consideradas baja el concepto arquitectónico, pertenecen en- 
teramente á la decancia del arte. Obsénrese que las impostas de 
los arcos de una misma hilera de columnas estriban inmediata- 
mente sobre los capiteles de . estas columnas^ faltando absoluta- 
mente el arquitrabe." y 

¥ para concluir de una- vez nuestras citas, veamos c£mo nos 
da cuenta el sabio arqueólogo francés de todas las iglesias que 
aun existen y que tienen maa semejanza con las antiguas basílicas 
paganas. 

'* Entre las que mejor se han conservado en Roma, citaremos 
las iglesias de San Lorenzo, de San Jorge in Velahro, de Santa 
María Transteverina, de Santa María la Mayor, de San Juan de 
Latran, dada por Constantino al papa San Silvestre, que sé consi- 
dera como la mas respetable de toda la cristiandad, y la de San 
Clemente. La* forma basilical se halla en otras muchas iglesias . . 
— en Santa María, situada en la isla de Torce lio, en Venecia • 
en Santa Apolinaria, de Bavena ; en San Zenon, de Veronav y 
en San Ambrosio, de Milán. En cuanto á los matedales emplea- 
dos en sus construcciones, debemos decir que en el IV siglo se 
emplearon morrillos alternados con sillares de ladríllo, y entónceg 
formaban las bóvedas de los Arcos grandes tejas. El interior de 
estos edificios se cubría prímitivamente de mármol ó de estuco 
y luego de mosaicos esmaltados en fondo de oro, mosaicos con 
que pronto se decoraron hasta las fachadas de las basílicas." 

A esto añadiremos nosotros que entre las mas bellas y afa- 
madas basílicas de la Iglesia latina podemos mencionar las de 
San Lorenzo y San Fablo-extra-muros de Boma, que á su tiem- 
po fueron imitadas por Santa María la Mayor y San Juan de La- 
tran ; las de San Germán en París, y de San Saturnino en To- 
losa ; f por último entre las iglesias modernas de Francia tienen 
el tipo basilical las de San Vicente de Paula y Nuestra Señora de 
Loreto. \^ 

Isidoro de Mileto unido á Anthemius edificaron bajo el im- 
perio de Justino I y de Justiniano la grandiosa basílica de Cona? 
tantinopla dedicada á Santa Sofía, edificio que aun dura en su 
mayor parte y del cual han hecho los turcos una de sus mas cé- 
lebres mezquitas. 



—41— 

No menos grandiosa que la dé ^anta Sofía es la basílica de 
San Pablo constraida én Lóndretf á fines del siglo XVII por el 
celebre arquitecto ingles Cristóbal Wrioín, eáifício digno de la ma- 
gostad de Dios y una de las toas atreddas concepciones del in« 
genio humano. ' ^ 

Las basílicas empezaron á cambiar de estructura con las 
innovaciones que poooá poco se fueron 'introduciendo en las ar« 
tes» por manera que cada siglo ha tenido un tipo y un, gusto espe- 
ciales que ha dejado impresos en sus obras. No acabaríamos nun* 
ca si fuéremos á enumerar uno por uno todos los estilos de las 
nuevas arquitecturas que se han introducido, en el mundo desde 
la decadencia de Roma hasta ía aparición del Éenacimiento de 
las artes y de las letras que tuvo lugar en los siglos XV y XYI 
bajo la iniciativa de los griegos que, arrojados de Constantino pía . 
por el sultán Mahoraet II, se refugiaron en Italia* Los nom- 
bres de S, S. León X, de Francisco J dé Francia y de los Mé- 
dicis de Florencia, están intimamente unidos í esa época brillan- 
te que tan buenas obras produjo y tan grandes maestros formó 
en las bellas artes* 

Al renacimiento debe la cristiandad el mas bello, gradioso 
. y magnífico edificio de las edades modernas ; la basílica de San 
Pedro de Roma, de la cual trataré en el lugar correspondiente^ 

A las antiguas basílicas imitadas del arte griego y del roma- 
no, siguieron, como ya se ha dicho, las iglesias^ en cuya construc- 
ción empezaron á observarse reglas especiales, según el gusto de 
cada épocs; y se dividieron conforme í la categoría de los saoer- ' 
dotes que las regían^ en iglesias principales, parroquiales^ con- 
ventos, capillas, etc. La iglesia principal era aqliella que estaba 
gobernada por un obispo, gozaba dé diversas prerogativas, y su 
capítulo correspondía al antiguo presbiterio, establecido éti favor 
de los curas de almas, por una de las dbposiciones del Concilio 
dé Trente. (Sesión 8? cap VIII). 

La denominación de catedral no principió' á usarse loMíá el 
siglo X, derivándose de la palabra griega catheda'af con relación 
k la silla episcopal de la diócesis á que, según lo referido, servia 
de cabeza en los siglos anteriores la iglesia principal. 

La catedral de Córdoba es sin' disputa una de lasinas anti- 
* guas dé Europa, y muí contadas son las que pueden competir con 

' ' 6 
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ella en magnificencia y belleza. Al principio no fué sino una 
mezquita del mas puro y ecléctico estilo árabe : comenzó su fa- 
brica el rei moro Abderrámen I á mediados del sigfo Vil, y fué 
concluida por su hijo Issen en el siglo YIII. Sus dimensiones 
alcanzan a 600 pies de longitud, sobre cuatrocientos de anchura : 
Jas paredps miden hasta sesenta pies de altura ; y sostienen sus 
dilatadas naves ochocientas cincuenta columnas de un pié y me- 
dio de diámetro cada una. Los cielos-rasos de esta magnifica 
mezquita convertida en catedral cristiana son de madera pintada : 
muchas de sus obras tienen rangos, del estilo bizantino, como sus 
arcadas sobrepuestas á las columnas, los mosaicos, los mármoles 
raros y los ornamentos de estuco pintados. 

Con una rápida resefia de las catedrales mas célebres de 
Europa» por el tfrden de los siglos, lograré abreviar un trabajo que 
seria inmenso si me propusiera hacer notar las bellezas áe cada 
uno de estos edificios creados por el genio del cristianismo y que 
recuerdan tantos y tan gloriosos nombres de papas, reyes, princi- 
pes, y artistas y arquitectos de primer orden. 

En el siglo XI, en que jra empezó á darse la denominación 

de catedral á las iglesias mayores, la arquitectura religiosa hizo 

progresos en Francia, en It¡alia, en las orillas del Rhin y en Ingla^ 

terra^ y entre las catedrales de esta época podemos citar las de 

' Angulema y de Nántes. 

El siglo XII es sin duda el quq marca uno de los movimien- 
tos más grandiosos de la Europa moderna. Las cruzadas, infla- 
mando el espíritu con los rayos de la fe^ dieron el primer impul- 
so á la arquitectura, y la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusaleu 
se vio reproducida sucesivamente en Francia, en Inglateri^ y eqp| 
Alemania bajo el nombre de iglesias del Templo j prepatsátüo '^a 
esta suerte los caminos á los magníficos monumentos del siglo XÍII, 
que es la época mas gloriosa para la religión y para^ h arquitec- 
tura. En efecto, ^ príncipes y reyes y señores se esfuerzan de 
\^. .COJUDO en esta época para llevar á su perfección las artes^ y . 
^i^^j^raalMlecer á porfía sus ciudades con los mas notables monumen- 
i ^ tos- religiosos. En 122*7 se construyó la pori^ mas importante 
. de la catedral de Yorck : la carral de Amiens coinen»$ á edi- 
ficarse al año siguiente lo mtstno que las de Burgos y de ^ole^f 
ladeReims en 12$2: la de Beauvañ^en 1250: la.4o Golonia 






't ^ni^ , 
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que fué fundada en 1246 : la de Chartres consagrada en 1260* 
y las de Dijon^ Burdeos, Mana, Rúan» Auxerre, etc. Pero entre 
todos estos edificios descuella la magnifica catedral de Strasbur- 
gOf cuya soberbia flecha es casi tan alta como la piVámide de 
Oheops. 

En el siglo XIV la arquitectura religiosa avanzó mui poco y 
« solo es notable por haber conservado los buenos principios y tra- 
diciones, y por haber concluido lo que en el siglo precedente no 
habla pedido hacerse. En este tiempo se concluyeron algunas 
partes de la catedral de Amiens y de la de Beims, la nave mayor 
de la de Tours y el coro'de la de Aix-la-Ghape11e. En 1386 dio 
principio el arquitecto Juan Gafea^ Vweooú í la famosa catedral 
de Milán que en el presente siglo terminó para gloriando su nom- 
bre, el emperador Napoleón I. 

En el siglo XV se edificó una gran parte de las catedrales 
de Malinos, de Santiago de Orleans^ de SSanta Radegunda en Poi- 
tie»! de Nuestra Sefiora de Brou, y se concluyó la de Rúan. 

En este siglo se construyó la bella y suntuosa catedral de 
Florencia debida á Bruneleschi y & Amoifo di Lapo. 

Por último en el siglo XVI, se dio prii^cipió á ese incompa* 
rabie monumento religioso, orgullo de la Roma inoderna, y la 
representación mas grandiosa del espíritu de las bellas artes bajo 
la inspiración del cristianismo. Nos referimos á la basílica de 
San Pedro del Vaticano, obra maestra ai^te cuya grandiosidad y 
belleza se han inclinado todos los sabios de los últimos siglos^ 
y que se levanta á las orillas del Tiber como para desafiar á to- 
dos los artistas y á todos los genios del paganismo, con todo el 
esplendor de sus obras, con toda la perfección inmortal de aque- 
llos monumentos consagrados á impuras divinidades. 

El papa Nicolás V pensó en reconstruir la antigua basílica - 
oonstantiniana, qué poco á poco se desmoronaba^ y con este ob»> 
jeto comisionó al arquitecto Juan Bautista Albeit, quien dio prin- 
cipio á los trabajos. Sobrevino la muerte de aquel papa, parali- 
zóse la obra, y durante medio siglo no se colocó una piedra en la 
basíHca de San Pedro. H^ta el pontificado de Jdlio II no se 
eontínuó formalmente aquella colosal empresa y el Bramante en- 
cargado de los trabajos^ segundado por Miguel Ángel Buonarotti 
dio principio á estos ' con tanta precipitación que destruyó 



muchos ráármolea y roonumeatos de la antigua basílica. Julio II 
puso el 18 de abril de 1506 la primera piedra de la nue^ iglesia^ 
pero la muerte de este papa en 1513 y la del Bramante al afio 
siguiente paralizaron de nuevojos trabajos. 

Bajo el pontificado de León X trabajaron sucesivaknente Ju- 
lián Sangallo^ Giocondo, Verino y el célebre Rafael Sánzio. Bal* 
^anor Ferucci prosiguió la obra por orden de Clemente VII; quien 
murió en 1534, Antonio Sangallo trabajó también en la basílica 
bajo el pontificado de Pablo III; y Miguel Ángel se ocupó de la 
gran cúpula bajo los pontificados de Pablo III, Julio Ul, Marce- 
lo II, Pablo IV y Pió IV. . 

Miguel Ángel inunó en 1564 y le sucedió Vignoli en la di- 
rección de los trabajos de la inmensa basílica, bajo las órdenes de 
PioV. Muerto Vignoli, Gregorio XIJI eligió á Santiago de la 
Porte ; Sixto V á Domingo Fontana, el cual da acuerdo con la 
Porte levantó la maravillosa cúpula cuyo plano habia dejado lU- 
guel Ángel. 

^ La iglesia de San Pedro del Vaticano, dice la Encidqpédis 
Catolique, de la cual hornos tomado los datos anteriores, la obra 
maestra de la Roma moderna, y el mas magnífico templo.de la 
cristiandad; no. pidió menos de siglo y medio para su construc- 
ción la cual costó mas de 247 noillones. Sábese que la plaza en 
la cual se edificó es tap^bieh una de las mas bellas del universo, 
Al entrar en el templo, mas se admira uno de la profesión de los 
bronces, de los mármoles y de lo» mosaicos que de su tamafio» 
tal es la perfección con que se observaron las proporciones de 
este edificio.'* 

San Pedro de Roma tiene 565 pies de largo y 136 de alto : 
su cúpula se eleva á una ultura de 616 palmos romanos* 

vn. 

Culto de los lndio8.-*Priiiiera nilsa celebrada 
en Teueznela. 

Bn «Q país como el nuestro en que so kat arcbivos públicos 
6 los Rosque este nombre llevan son mas Uen ooleoeíoiiea in- 
completas de doeumenlCNi s^ekos ó mutilados, y en donde no hai 
Inbliotecas profiamente dicho^ ^ oficio cío cronista de nuestras 
anligüdades es árido y penoso» y s) ha de hacerse uii traba- 



jo apreeiable de este g^aero por io acabtdo da las Dotid^S debe 
apelane á lá tradición^ ó 81 80 aspira i la exactitud se cae en ol 
defecto de U ÍD8aficiepcia« 

Las histprias do Oíriedoi Tánez, Baralt y Díaz y ana la geor 
grafía de Oodazzi y la obra de Depons, qoe be copsaltado con- 
juntamente, dan moi pocas noticias acerca de las materias á que 
▼oi á cdosagrar mis últimos trabajos j los datos mas apreciables 
que tengo ala manQ son los qae me ba suminbtrado pl archivo 
del cabildo metropolitano, y las escelentes apuntaciones que so 
hallan en la colección del periódico Orániea ecUsiáitiea de Vmit'- 
zu/da que diez afios ha se daba á luz en esta capital* 

Con todo eso, aun no me será posible suplir con datos par- 
ticulares y la tradición, ciertos vacíos relativos á*la historia rqü^» 
giosa de este' pais» tanto mas notables cuanto qu^ se refieren a 
fundaciones de templos, de que no hai la menor constancia ea 
nuestra ¿poca. 

Poco tenemos qué decir sobre la clase de CMlto religioso y 
la especie de dioses á quienes se lo tributaban^ de las antiguas 
razas indígenas de Venezuela» , Kinguna sefial arqueológica» n^ 
crónica de los tiempos deja conquista, ni pueblo que haya con- 
servado tradiciones fieles^ puedo consultar para obtener los pre- 
ciosos informes que exigirla un estudio serio y concienzudo sobre 
tan espinosa materia. La civilización azteca, peruana y muisca 
no se esteodió mas allá de k» límites de lais fronteras de sus pro- 
pios países, y el indio salvaje*t)ué habitaba eo las selvas, del Ori- 
noco, y 9I indio guerrero que habitaba en la provincia de Cara- 
cas, no conocían otras artes, qve la de labrar {flechas y macanss, 
tejer sus chinchorros y telas de plumas y cabuyas, y construir sus 
toscas piraguas ahuecando por medio del fiíego gruesos troncos 
de árboles. 

La industria dé esta gente sencilla é ignorante se reducía á 
Nsembrar y recoger los frutos menores <te la tierra^ en cantidad 
que alcanzase únicamente á satisfacer sus necesidades ; por lo 
demss, bastábalo para su regalo alargar la mano y tomar las sa- 
brosas fimtas de qoe aun abundan nuestros bosques y arboledas. 

Sn semejante estado, que puede Ikeiarse priaÑtivo, el indio 
de Veaesaela á ^uiea tan peen trabajo costaba la subóstenda» 
pues vivia en un verdadero paruso, debió ser gran sofiadcr en 
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religión y sopersticioso por escelencia; que cuando los sentidos 
rebosan en deleites tranquilos, la imaginaoion cria alas de maripo- 
sa y echa á volar distraídamente en ésos jardines de la fantasía 
en que cada flor es un encanto, cada hoja un perfume. 

Si contemplamos con los ojos de la filosofía mundana á esas 
tribus que moraban á la sombra de bosques aromáticos^ en medio 
de goces pacíficos, especie de pájaros humanos que se columpia** 
ban en las ramas cantando el himno de su libertad, y que al soni-* 
do del caracol sagrado, salían de vez en cdando en pos de su dací- 
que á conquistar los dominios de su vecinoi ó á poblar soledades 
mas ricas 7 • fértiles, diremps que el indio venezolano era el tipo 
del hombre feliz, porque nada le faltaba en su aparente miseria, ni 
sentía ninguna de las necesidades que trae consigo la civiirzacion* 

Pero si contemplamos á esos seres en apariencia tan felices, 
con los ojos del verdadero cristiano, su bienestar nos parecerá ^ 
semejante al de loG^t>ruto8, y tendremos lástima de su condición, 
pues ninguna desgracia es comparable á la de ignorar la existen- 
cia del verdadero Dios. 

Qué ! i No cantan su gloria los irracionales, — con su rugido 
los leones^ con su silbido las serpientes, con sus melodías las aves 
canoras t - . 

Qué ! I No le proclaman también las cosas insensibles, — el 
torrentes con sus bramidos, con su voz poderosa el trueno y el hu- 
racan^ con sus dulces murmurios los manantiales, las brisas y los . 
árboles con sus melancólicos susurros ? 

T los antiguos indígenas de América ¿ debían ser los únicos 
que ignorasen lo que el bruto sabe y lo que ensalzan ,aun las co« ' 
sas insensibles? . , 

Los indios de Venezuela no carecían, sin embargo, de cier- 
tas nociones religiosas, mezcladas con Mstravagantes consejas, y . 
de TÍtQs oscuros inventados por su imaginacioii tan propensa á lo 
desconocido, á lo misterioso, á la fábula. | 

En toda la Costa-firme se creía en la inmortalidad del álmat 
pero viciado el principio con la monstruosa idea de que esta pre- 
rógativa se' estendía también á todos^ los miembroii de la raza 
bruta; y en cuanto al destino de las almas después de la muerte; 
cada pueblo 6 tribu tenia su doctrina arreglada á sus inclina' 
clones* 
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En Venezuela, ciertas tribus esparcidas por ambas orillas del 
Orinoco t^nian la rarísima, y esclusiva creencia de que la divint. 
dady como ellos la saponi^n^ era el genio eterno del mal que 8ol|^ 
tenia por atributos la crueldaid y la dureza, y era por lo tanto el 
acérrimo enemigo del hombre. Estos inisinos indígenas cuya afi- 
ción á los placeres del baile y de la embriaguez, era su principal 
distintivo, estaban persuadidos de que al morir, ^'renacerían en, 
el vientre de una serpiente monstruosa que habitaba en ciertos 
" lagos, la cual debia introducirlos en un país delicioso donde bai- 
larian y se embrragarian eternamente/' según Baralt, Resúmm de 
la historia de Venezuela, 

Otros pueblos de indios que se aplicaban con nías ardor al 
^ultivo de la agricultura, tenian la persuasión de que al morir^i 
i9U8 almas gozarían de perpetuo reposo en aquellos mbmos cam- 
pos regados tantas veces con el sudor de su frente. Pero estas 
nociones de la nobleza 6 inmortalidad del alma, se hallaban con- 
fundidas entre los indios con mezcla de impuras supersticiones, 
coftioera la preocupaóion que á todos los dominaba, de que el 
alma tenia como el cuerpo necesidad de comer y de beber psñra 
conservarse. , 

No carecían los indios de sacerdocio, ni de ídolos. . Algunos 
de estos, de piedra ó de metal, los llevaban al cuello á manera de 
amuleto sagrado; otros eraú venerados en el interior de sus bohíos 
y otros por último^ recibían. el público culto exv el interior de una 
gruta, al pié de un árbol ó de una roca. a 

Los indígenas habitadores de las orillas del Caroní, del Ori- 
/ ñoco, del Inírida y del Ventuari adoraban las producciones de la 

naturaleza, y reconocían un principio bueno y otro malo. 

Machos siglos antes los bárbaros de las montañas de la Ger- 
^ ^, < manía, y los persas habían rendido culto igual á las obras de la 
naturaleza c omo lo observa en este punto el mismo Baralt. 

t^ero nuestros indios no manchaban esta candida credulidad, 
este culto sencillo con las abominaciones de los demás idólatras 
de ambos mundos ; no conocían ol sacrificio de víctimas huma- 
nas, y ya esto es bastante para que les conpedamos una índo- 
le suave y unos, sentimientos mucho mas humanos que los germa- 
nos, los gaulasylos aztecas. 

Llegaba á tal punto la inofensiva rusticidad de algunas. tri* 
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bus indianas, que todos sns ritos religiosos se reducían 4 honrar 
con alegres dansas y desacordes músicas ciertas figuraÉ de barro 
6 da metal que esponian ^n las fiestas públicas y que representa* 
ban & sus dioses lares y tutelares. | No revela todo esto una 
gran sencillez de corasen t 

En varios puntos de la antigtia capitanía general de Vet/e- 
zuela, antes que penetrasen en ella las armas de Castilla, habia 
tribus que tenían establecida la dignidad del sacerdocio á la cual 
estaba unido el ministerio de la medicina, pues imbas profesiones 
eran reputadas por los indfgeni^ como de procedencia ó revelad 
oion divina» y el hombre priviligiado que comunicaba directamen* 
te con laé divinidades debia poseer el secreto de la ciencia. * 

^* Los adivinos 6 piaekiSj dice Baralt» aprendían desde la in- 
fancia el arte de curar y la magia, no pudiendo ejercer las funciones 
religiosas, sin haber antes recibido pruebas de reclusión y de 
ayunos, encerrados en cavernas destinadas para el caso en medio 
délos bosques. Allí no eran visitados sino por los padres ando.' 
nos que los instruían en la medicina, en el arte de evocar los es- 
píritus malignos y en el mas importante de predecir lo foturo.'' 

Según el mismo autor, variaba mucho en cada tribu el cere- 
monial que se observaba en los funerales. Y j9n efecto, unas 
hacían pran llanto en derredor de sus muertos, y luego les sepuU 
tabearon cuantos efeétos y utensilios les habían pertenecido : 
otras arrojaban al'Orinoco los cadáveres, recodan mas tarde los , 
huesos roídos por los peces> y los metían por fin en un canasto é 
fiúipire que colgaban del techo de sus bohíos; y los caribes, raza 
feroz y escepcional 4 le que condenó 4 esclavitud la corona de 
España por su antropofagia^ daba sepultura 4 sus caciques y cau- 
dillos juntamente con una dé las^nujeres de estos* 

En este estado, llegaron 4 las costas de Venezuela los prime- 
ros conquistadores espafides. 

El teatro mas antiguo de los trabajos de la conquista fu^ la ' 
provincia de poro 4 cuyas playas arrib^roií en 1527 los primeros 
espedicionarios y fundadores de la colonia que se llamó capitanía 
general de Veneznela. 

El capitán Alonso de 0}eda, tíatural de la ciudad de Cuenca 
(España) recibió de los reyes de España el encargó dé continuar 
en Costa-firme los asombrosor descubrimientos de Colon, y fué 
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el pñmero qae visitó ún el a&o de 1499 las playas de Coro á don- 
de arribó fetizmente después de un mes de navegación. 

Poco después de esta primera visita, Cristóbal Guerra unido 
á otros mercaderes españoles, llegó^ tras el rumbo de Ojeda, á 
la provincia de Coro donde efectuó algunos cambios con los in- 
dígenas y fué recibido afablemente por estos, aunque no se de- 
moró en aquellos parajes, porque tenia que dar cima á la empresa 
de sus descubrimientos. 

El emperador Garlos V que mas tarde no tuvo reparo en bi- 
potecar á unos logreros alemanes esta parte del continente ameri- 
cano, habia autorizado con igual despotismo la esclavización de 
todos los indios que no se sometiesen de buena voluntad al yugo 
de la conquista, y esta disposición tan agen a de. un principe cris- 
tiano, dio margen al mas infame de * los tráficos que la avarioia 
humana ha podido inventar jamás. La isla Española y todos los 
puertos desde el Paria hasta la Goagira se convirtieron en vastos 
mercados de esclavos, y los especuladores se olvidaron hasta del 
oro y la plata de la América para no pensar ya sino en la esclavi- 
zación dé los infelices indios, á quienes cautivaban y vendian con 
el mas repugnante descaro. 

Tales creces tomó este escandaloso y criminal comercio au- 
torizado por Carlos V; que movió á indignación á la audiencia de. 
Santo Domingo, la cual resplvió poner un dique á tantas vejacio- 
nes y desórdenes, y tender una mano protectora á las indefensas 
víctimas que la logrería española sacrificaba en aras de su vil in- 
terés. 

En efecto, la audiencia envió á la provincia Goriana al factor 
Juan de Ampues, con plenos, poderes para atajar la infame trata 
de indios, proteger á estos contra las usurpaciones y violencias de 
los esclavistas, y hacer entrar á los culpables por el camino de la 
justicia y de la razón. 

Oviedo cita á Juan de A m pues como una persona de au" 
toridad, de talento y de suposición, y nosotros reconociendo en él 
estas prendas, debemos a&adir á fuer de verídicos narradores, que 
el factor cumplió honrada y noblemente su encargo, y que Vene- 
zuela conserva muí agradables recuerdos de las virtudes de este 
buen castellano. 

Llegó Ampues á Coro el año de 1527, á la sazón que el 

7 



▼aléi^oso cacique ííátiaúre gobernaba la provincia, cotnb jafe de 
la tribu catqúétiÉi ; y el fitctor qué iba á practicar el bien en aque- 
líos lagares y que llevaba una miáibn de pa2, supo atraerse al 
áefiolr del país con á^ásajbii y cortesías, y ganarse la Volontád de 
lóÍ5 ihdígeñaíu Tanto púiú eátá conducta de Atópues sobré el im- 
ptéisiónáble ádldlo de égúettos buenos indios, qué ttcóm^afi^o 
Ifañáuré delá flor dó su tiobleza y llevando consigo ticos presen- 
tes de oro y alhajas, se presentó al factof, con él ¿uál ceTebró 
alianza perpetúa, jurando fidelidad y Vasallaje alr^detasEs- 
p^añétá. . » 

Deslutabrado AmpueS con los presentes y el lujo desplegado 
por él cacique lEÍfanaure, aunque estralimitando los poderes que 
había recibido de la audiencia, pensó cáán útil sería poblar aque- 
lla rica provincia, y resolvió realizar esta idea con la' prontitud 
que convenía á sus miras, aprovechando la amistad y la alianza 
que de tan buena fe le habia ofrecido el cacique. 

Este proyecto se llevó á cabo én mui poco tiempo. 

éegun Oviedo, la ciudad de Coro fuá fundada el mismo dia 
aniversarío de Santa Ana del año de 1527 ; esto es, el 26 de julio, 
pero la Orintea eelesüisHca de Veneméía fija la fundación en 23 de 
npvien^'bré del ihistno año. Sin émbaárgo, aunque la réSfJétalMli- 
Sád de loé redactores iéXdk Óréñioá sea iniíegabfé, débemdé até. 
ñerlids á la ÍTécKá ¿é Óviédó eñ razdh & qué e^tá probada por la 
cíáiinicidéiicia de ser esta la ibismá dbl aniversario de la 'santa cuyo 
nombre lie Va Ik citidkd de Coro. Baíralt y Y&Bés citan la íecha 
del año y callan la del dia de la fundación, comp si tuviesen du- 
das. 

También se contradicen ta Grámca y Oviedo repecto á lo 
que hizo Ampties el miémo dia de tan memorable fundación. La 
primera asegura qué el factor nombró cuatro regidores los cuales 
eligieron dos alcaldes y el sindico procurador general ; él segun- 
do afirma qué "ni le señaló regimiento^ iii Ve nombró justicia 
para su gobierno, dejándola béjo la jurísdiccion que i^l ejercía, 
mediante Tos poderes que le 'había dado la audiencia para aquel 
distrito/' £h este casó la razón parece estar de parte de la Oró' 
nica, porqué ía primera medida que tomablih todos Tos conquis- 
tadores al acto de fundar una ciudad era la de nombrar regídd- 
les y alcaldes para constituir el cabildo civil sin el cual no podía 
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haber ciifdM' 

El tlí^ de la fundación de GorO) bizo.ktai]d;ar Juan de Am* 
pues baJQ un árbol de cuji% según |a tradición, pa í^Uar ipaflrpvjWi- 
do' y una gran cru^ de niadidr^y y en esto fiiitip ae ce)cibró If^ p^r^ 
mera misa que se ha dicho en Venezuela. { Acd^jtapin^i^^tp gla- 
riosoy que 96 presta a las masi grayea r^fie^üonepi Vp^^ lof desig- 
nio» de ln Providencia ! 

Tin cují, una cruz tosca^ un sacerdote oscuro^ he i^i l^y 
iBStran^entps de qn^^ fe airyii^ la ICeligion patfi an^pniír ^ primer 
Sanc^m en las selvas de e/sta belleí porqian de 4,P3^npa, bai nación 
libre, cristiana y civilizadia ! Un ^i¿} y iina cru^s pj|f^n|$i4o8 en 
un estrcinio ^e ^n ywto t^rritorip, ^^qbw \oa nmhQXofk 9ifigrado9 4e 
I9 reidencion por lafe» da la cürili^sbcion ppr ^l hai^mo ! ¡Qué 
Iliunfo tfin admim]^! 

J^^ ramas del ^bol encogido 48frwon inoliparse respetno. 
sainóte ^ saludar ia hostia euc||p'8ía.cia qm^ f^ MW^d^B ofreci» 
á Diosao ipeflip de ^^ pa^o de poniqiwstadef^s, de ujre rasa 
bueni^ 7 candorosa q^eprQ9€K)ciaba atónita aquel augijnfiQ especi. 
tí^¡^\9, d^ ^na naíurálwa. virgen q^p ffi altaba iSonrieifido por todsf 
partes, de un recogimiento ^lenpne quie. tenia algad^laá^esóenas 
primitivas de la creación. Sin duda que los ángejes bajiuron á 
aquel altar digno de Ips patriarca,s, y Uí!vaji;w en sus alas la 
mística ofrenda al tropo de Dios, p^ra tribi|itátr|^ela en provecho 
de aquellos mansos indígenas ,q^e, pronto debian entrar en el re- 
baño de Jesucristo. 

El árbol desapareció, peüa la sa«(a.iM*uz que fué también tes- 
tigo de escena tan inefable y grandiosn, iSubsiste todavía y se vene- 
ra en CSora P9PW>,nnf.40Ía^ reliquias ,d^ .Ifi ^q^qjiiMi^a y iCpw|o»un 
recuerdo precioso de los prw^rpfi p^i^ flpja rejigjp^.^n Vene» 
zuela. En el mismo sitio se erigió mas tarde la capilla de San 
Clemente papa y mártir que es también patrón de la ciudad co- 
moSaata Ana W a§ :|Mfinoif>ftl y t^itek^r. 

Informan F^e^s d^ perj^añas j-/a||petj|blfS me han hecho 
saber que la venerable crus de la plaasa éo San Clemente s^ halla 
e}» ;P^Ao ^epetrifiq^cion, lo./su^al es ii\ai.pq3^lA.pi4€|f Ji;i(^)hai ma- 
4e|:ai9n-elim\ip40c<?fPf^ dei^nfrir ^ i^^pipi^ie^ 1(^a,^|;^(yi ^ 
a^U A^ ^ir^, d,el cliqia,y 4p la? UuTlas i^ucant9:84l2 a^9 |^n re- 
ciñe ápol^fp. P^ro ¡ cíiim> ^p po^idp fl^f^pif^ipiir.la?. ^Jé^u- 
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las de esa antiquísima cruz y ser reemplazadas por otras molé- 
culas minerales^ sin hallarse enterrado el madero ! Para efec- 
tuarse la petriñcacion de un cuerpo cualquiera, es menester que 
se halle intimamente adherido en su mayor parte á otros cuerpos 
de naturaleza mineral. ^ 

Sin embargo, su actual estado de petrificación es el testi- 
monio mas irrecusable de la increible edad de la cruz de San 
Clemente. 

El actuid jefe de la república Mariscal Juan Crisóstomo Fal- 
con, á quien hoi debe Coro inmensa suma de beneficios, entre 
ellos el agua potable; ha honrado la vieja cruz con un piadoso re- 
cnerdo, descrito no hace mucho por el señor general Morton. 

Un templete de forma elegante, cubre hoi el sagrado lefio, 
preservándoje de las injurias del tiempo y haciéndolemas digno de 
la pública Teneraoion ; y en este pequefio edificio se ha perpetua- 
do en el mármol la memoria de Juan de Ampues, y la del hombre 
ilustre que ha consagrado un recuerdo honorífico á la mas pre- 
ciosa antigüedad de su pais natal. Dos inscripciones, compuestas 
por el se^or presbítero Víctor José Diez, cura de la iglesia ma- 
tris de Ooro, se ven grabadas en el mármol. 

Helas aquí : 

' HoBc crux eadem quoe á Joanne 
Ampues in hoc loco erecta fuit. 

Anno MDXXVII 

A magno cive 
Joanne C. Falcon. 
* Hujus reipublicsB preside in honorem yenerabilis redemptio- 
nis signi hoc consecratur monumentum. 

vni. 

Iglesia matriz de Cove.i— Sreccion del eblspado de Ve- 
nezuela.— Primeros obispos.— Se intenta tras- 
ladar la Silla.— Estado de la cate- 
dral de Coro. 

La OrSniea eelenástica de Venezuda, publicación que redac- 
taba y dirigía el Ilustríslmo señor doctor Mariano de Talayera y 
Oarcés, obispo de Trícala, es de una autoridad indisputable en 
la presente materia; así por la ilustración de aquel eminente sa- 



—53— 

cerdote^ como por la autenticidad de los datos que le BÍrvieron de 
guia al escribir sus apuntaciones sobre el obispado de Venezuela. 
Me permitiré, sin embargo, aclarar un punto de suma importan- 
cia que ya hice constar en el capítulo anterior. 

La fecba de 23 de noviembre de 1527 que en la Crónica se 
toma como aquella en que se echaron los cimientos de Coro^ pa- 
race ser mas bien la en que se fundó la primera iglesia de dicha 
ciudad. La historia de Oviedo que, como hemos dicho antes, 
fija en 26 de abril de aquel mismo aüo la fecha de la fundación 
de GorOy nada nos dice de su primera iglesia ; pero motivadas 
conjeturas me hacen presumir que el 23 de noviembre de 1527, ó 
sea la fecha de la fundación de la ciudad según la Oóntca, fué 
que se dedicó la primera iglesia cristiana de Venezuela. La tra- 
dición ha conservado esta fecha como de grande importancia en 
la historia religiosa de Coro, pero no pudiendo admitirla como la 
en que Juan de Ampues fgndó e6ta ciudad, por las razones que 
en el capítulo anterior espuse, natural es creer que en 23 de noviem- 
bre de 1527 se erigió la llamada capilla de san Clemente, ó la pri- 
mera iglesia de Venezuela. 

La primera iglesia de Coro que mas tarde mereció el pom- 
poso nombre de catedral y sirvió de cabeza al obi spado de Vene- 
zuela fué una mezquina habitación de paja, tan rústica como era 
entonces incipiente el país en que empezaban á fundar los con- 
quistadores españoles. Nombrado Aiiibrosio de Alfínjer en 1528 
por gobernador de Coro, trajo consigo a esta ciudad entre su nu- 
merosa comitiva al padre frai Antonio Montesinos quien proba- 
blemente fué el primer cura y vicario de lá iglesia fundada el 
año anterior por Juan de Ampues. 

Tres años después, en 1531, la ciudad de Ooro habla tomado 
algún incremento en población y recursos, aunque por elia ha- 
blan pasado dolorosas vislcitudes ; y para esta época, noticioso 
Carlos V y su madre la reina doña Juana la Loca de los adelan- 
tos de la provincia de Venezuela, solicitaron de la corte de 
Boma la merced de que fuese constituida en catedral y cabeza 
de obispado la iglesia de Ooro, y nombrase para regirla al señor 
don Rodrigo de las Bastidas que desempeñaba entonces el car- 
go de deán de la iglesia catedral de Santo Domingo. 

Cumpliéronse los deseos de aquellos soberanos. 
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S. 8. el pontífice Clemente VIT espidió en San PeJro de Ro- 
ma el d¡9 ^l de junio de 1531 su bula qt|e comienza Pro exelenti 
praminentia, en la cual elevaba la iglesia de Coro a la categoría 
de catedral y creaba el obispadp de Venezuelsi proveyendo esta 
dignidad ^n el candidato preientado por el emperador Carlos Y. 
Hallándose el señor Bastidas en Medina del Campo en el obispado 
de Salamanca^ formalizó la bula pontificia y dictó las reglas que 
debian regir en la nueva catedral^ su gobierno y creación, en 4 de 
junio de 1532. Recibió la consagración en España, y de tránsito 
á Venezuela, se detuvo en Puerto Rico para practicar la visita 
que le había encargado Carlos Y | llegó a Coro en 1536 y go- 
bernó su iglesia hasta el año de 1542 en que fué proenpvido a| 
obispado de Puerto Rico. 

SI segundo obispo de Yane^uela fué el aeñor doctor don 
Miguel Gerónimo Ballesteros* presentado al papa por el mi^mo 
emperador Carlos V en 1543 ; y gobernó la iglesia hasta 1558 
en que &llei3ló en mi misma diócesis. El limo, señor arzobispo 
de Tríoajía tímIó en 1448 la iglesia matriz de Coro y refiere ha*, 
ber visto en ella la lápida que cubre el sepulcro del señor Ballesr 
teros t se halla al pié de las gfadas' del prebisterio, es una piedra 
ordinaria de color negro y en ella se ye grabado en letr^ de re^ 
lieve un epitafio. 

Del tereer obispe de Venezuela solo se salie que $e llamaba 
Baitolomé, y como no hai eonstaocia alguna de su llegada á este 
país, ai menos d^ sos actos, créese gener^^lmeate que no ocupó la 
Silla episeopal de Coro por haber iide trariadado á otra. 

Bajoel gobierno espiritual del cuaito obispo ide Veneaneia 
don frai Pedro de i^greda^ presentaido por Felipe II y nombrado 
por bula del papa Píq IV en 27 de junio de 156)^ tuvieron lugar 
algunos sucesos de macha in;^ortancia. Este prelado que se 
distinguió por su piedad y celo» movido a compasiaq por la igno- 
rancia en que halló á #u grei, fiíndiS en' Coro cátedras deieplggí^ 
moral y gramática castellana qqe él mismo regentó paternal- 
mente, é hizo Toair de la Península á instancia» JBuy^» los prim^. 
TOS religiosos dominico» y franpiscano» que eutraron á Vepes^uela. 
Se acuerdo con el cabildo ecliqsiáaticQ, este iTiismo o^8po d^fp^o 
en 1566 que laxatedr^l de Corp se arregliiae en ór4pp.^ ^ erecr- 
cion como la de Sevilla y 8# rebase en ellfi los ofipios de loa san- 
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tos (Je aquella diócesis. 

En el aoo de 1567^ y en la nOche del V de setiémbf'ej sobre- 
vino un desastre tan inesperado como doloroso. Halláblise en 
Coro el gobernador Pedro Ponce de Lóon y el señor obispo Agre, 
da, cuando un buque corsario de Inglaterra [quizá mandado por 
el famoso Drake] lanzando en tierra su rapaz tripulación acometió 
impensadamente todos 1o6 puntod de k ciudad. . La confusión y 
el espanto fueron ihdeeibl^ : la población no tuVo mas refugio 
que huir desatentada en loü prítnéros momentos y para librar á 
su prelado de los insulto^ de aquella canalla romitááu pot éí mar 
en la lobreguez de la nochd,'le sacó en hombros de su tasa y le 
escondió en un monte. Nada dejó en pié la furia y rapacidad de 
los salteadores : la catedral sufrió también sus ataques, y fueron 
profanados ó robados los vasos, irnágenes y dem^s objetos del 
culto^ Amenazando los corsarios con incendiar lá <^dady logra^ 
ron arrancar á los infelices vecinos la Sutna de ti:ed tnil pesos que 
^ pudieron juntar, dice Oviedo, eátre todos, de lo qneliábian eá«. 
capado al retirarse.*^ 

Guatro dias duró el saqueo de Üoro, al cabo de los cuales^ 
volvieron á su nave los corsarios, ** dejando tan ¿dsti'uida la ciu- 
dad^ añade aquel historíadbr, qire en múclib años después no pir* 
do volver á 16 que era ántes.^' 

La peste de viruelas aca\)ó de asolar la ciudad en 1580, en 
cuyo año murió el señor obispo Agreda, habién cióse celebrado el 
primer cabildo eclesiásticq con asistencia áéi deán D. Francisco 
Gómez de Gamboa, arceidianoD. Antonio délos l^ios, y chantre 
D. Francisco López. En el mismo año^ fué nombrado como su- 
cesor del señor Agréáa D. fr&i Juan ÜfanZalitllo, de la Orden de 
Predicadores, quien icéleWó ($íibfldo ^1 año sigutente f ordenó se 
cántase ta Salve en hdoor do la Virgen Marfa^ todos los «abamos 
antes de ponerse el sol. £^n 158^ <Íispnso con nnnendii del cas 
bildo que, ios ministros del altar guardasen el ihisal rOñoíaDO y sus 
ceremóniás/^que se dijese én la madrugad a de los sábados la misa 
do la Virgen y Ta de Ariiinas él lunes. 

Én 1583 se notó que la iglesia matriz sé hallsíba en él estado 
mas deplorable y amenazando rtiina. Temióse que él mismo 
iSantisimo Sacramento estuviese éspüesto á indignas contingen- 
cias, y se vio con dolor que el culto cristiano se encontrase Yedu- 
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cido á uti mezquino edificio de paja y barro que de un momento 
á otro podía desaparecer. La gravedad -del mal prestó aliento al 
celo religioso, y se determinaron obispo' y cabildantes á hacer 
construir una nueva iglesia, apurando en la obra cuantos recursos 
fuese posible sacar de tan reducida como pobre grei cristiana. 

Pidióse ayuda al cabildo civil en estas aflictivas circunstan* 
cias, el cual habia ofrecido cooperar con sus recursos al sosteni- 
miento del culto y ft la conservacian y reparación de la iglesia» y 
con BU anuencia se procedió á celebrar contrato con un oficial de 
albañileria cuyo nombre no se roenoiona. Nuestro arquitecto se 
comprometió á llevar á cabo la obra por la suma de quinientos pe* 
sos : de lo cual debe inferirse qué especie de edificio sería el que 
{>ensaba construirse con tan mínimos gastos. 

Lo mas original de todo esto es que 4 la suma de quientoa 
pesos que exijió el abafiil por edificar la iglesia» se añadieron 
otros quinientos al año, amen de una ración semanal de dos libras 
de carne» asignados al pago de un empleado especial que tenia el 
encargo dé conducir la carreta de la íábrícaí domar bueyes y ha- 
cer otros pequeños servicios. 

Para el año de 1586 ejercía el cargo de mayordomo de la 
iglesia catedral Francisco Rodríguez y en el de 1596 Franciso 
Gómez el cual prosiguó la fabrica de aquella. El señor Man- 
zanillo murió á principios de 1592, y el obispado se gobernó por 
provisores hasta el 10 de octubre de 1595 en que presentó al ca- 
bildo de Coro su cédula de gobierno espedida por Felipe 11, el 
señor don frai Pedro Mártir religioso dominico y sesto obispo do 
Venezuela. 

Hablando de estos sucesos dice en la Crónica eclesiástica el 
obispo de Trícala : '' Lamentable era la situación de la iglesia 
de Coro. Las vacantes de la silla episcopal se prolongaban años. 
El cabildo compuesto á lo mas de tres miembros» se despren- 
día ; de alguno de ellos nombrándole Visitador : quizá así lo exi- 
gían las circunstancias. Los muí pocos que aspiraban al sacerdo- 
cio, apenas podían formarse por un estudio privado» careciendo 
de maestros y de libros. Los obispos debían encontrarse angustia- 
dos para á atender á la conversión de los indígenas.'* El obispo 
Mártir murió en 22 de febrero de 1596, y durante la vacante que 
se prolongó hasta 1599 en que llegó á Caracas el nuevo obispo don 
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frai Dam'mgo ie Salinas, se construyó en Coro un bohío para de* 
positar la madera que debía emplearse en la fábrica de la iglesiai 
pues el que antes existia lo quemaron los ingleses en el asalto 
que dejo referido» 

En 1^00 muríp en el Tocuyo el sefíor Salinas, y para este 
laísmo tiempo s0 construyó en Coro un horno de cal euyos pro- 
ductos se declinaron á la fabrica de la iglesia catedral, A este 
obispo siguieron los aeSlores D. fraí Pedro Palomino, religioso 
dominico y D. írai Pedro de Oña de la orden mercenarifH desdo 
Ips afioe de lOOl' hasta 1604. En eate $Uimo año considerando 
el cabildo de Coro que se hablan paralizado los trabajos de la 
iglesia á consecuencia de ser de pésima calidad la teja y ladrillo 
de que se podia disponer, y de la falta absoluta de maderas, se 
autorizó al maestro mayor doctor Matajudíos para que se trasla- 
dase al Tocuyo en solicitud de maderas aparentes para la fábricat 
En este tiempo tomó posesión del obispado el señor D. frai An- 
tonio de Alcega religioso francisdano ; be^o su gobierno espiritual 
se hieo a la Nueva Granada el encargo de unos miles de tejas 
pues se carecía en Coro de arcilla aparente para fabricarlas, y la 
lluvia habia deshecho seis mil que se hablan quemado unos dias 
antes. En 17 de octubre de 1606 llegaron á Coro procedentes 
de Cartajena y Santa Marta siete mil tejas destinadas a los traba- 
jos de la iglesia catedral que al paso que iban no daban esperan, 
za de concluir nunca. 

Al señor obispo Alcega debe Venezuela la iniciación de uno 
de los institutos mas importantes para la juventud estudiosa que 
tiene vocación al sacerdocio. En 1608 convocó á Sínodo el señor 
Alcega y comenzaron sus sesiones en O&rácas á 5 de octubre del 
mismo año, con asistencia de S. lima., el capitán general Sancho 
de Arquica y su teniente general : en represeptacjion del cabildo, 
don Bartolomé Gómez tesorero de la catedral de Coro, y ademas, 
todos los vicarios, prelados^ religiosos, curas y procuradores. La 
disposición mas importante que en este Sínodo se tomó fué la de 
fundar el Seminario Tridentino de Caracas, plantel perfecciona- 
do hoi por los desvelos del limo, señor Arzobispo Guevara, y 
donde se educa santamente la juventud que se consagran al ser- 
vicio 'de los altares de Jesucristo. 

El mismo señor obispo Alcega envió de Caracas al maestro 

8 



Je albañüeria Frandsco Bamirez con el encargo de terminar loa 
Can interrompidoe trabajos de la catedral de Coro. 

Haata el advenimiento del aefior obiapo don íirai Jaan de 
Boborqnea^ no ae empezó á tratar de la conyenienda qne babia 
en trasladar 4 Garácaa la Silla epiacopal de Coro. £1 papa Pau- 
lo y¡ espidió sos bolas al seüor Boborqoes en 18 de jolio dé 1611: 
asistió- este al cabildo de Coro en 12 de enero de 1613; j aonqoe 
se trató largamente de loa medioa de llorar adelante la fabrica 
de la malbadada catedral, nada se bixo que sepamoe. Diei y 
nueye idios después^ en 1632^ no se babia concluido aun la ftbri* 
cade esta Iglesia. 

El obispo Boborques fué el primero que íbo esforzó en tras- 
ladar á Caracas la silla episcopal de Venezuela, con cayo intento 
se pasó á dicba ciudad y de acuerdo con el gobernador D- 
Francisco Girón, escribió largamente al rei de España sobre 
la utilidad y conveniencia de semejante traslación. Escribió asi- 
mismo al cabildo previniendo á los capitulares que se preparasen 
á venir á Caracas en tanto que el rei determinase sobre si debía 
6 no erigirse la iglesia parroquial de Caracas en cabeza del obb* 
pado* I 

' Reuniéronse en cabildo para considerar el mandato episco« 
pal el deán, chantre y tesorero de la matriz de Coro, y resolvieron 
contestar a su lima, que se dignase suspender los efectos de su 
determinación basta que la corona resolviese tan delicado punto. 
La autoridad civil de Coro se mostró aun mas celosa de las pre- 
rogativas de la ciudad que el mismo cabildo. El capitán D. Die- 
go Peraza regidor de Co^o, presentó al cabildo un escrito en que 
se oponia enérgicamente á los proyectos de traslación^ é intimó 
el cumplimiento de una real cédula espedida en San Lorenzo á 
9 de mayo de 1584 en que se ordena al gobernador de Coro no 
consienta por ningún motivo en mudar el asiento de la catedral. 
Esta redamación inutilizó por entonces los esfuerzos del señor 
obispo Boborques. 

Este prelado fué luego promovido al obispado de Oajaca 
(Méjico^ y le sucedió el señor D. frai Gonzalo de Ángulo 
á quien espidió sus bulas el papa Paulo Y, en 13 de octubre de 
1617. Una real cédula instituyó en su tiempo la fiesta de los 
galeones que se celebra el 29 de noviepabre : murió este obispo 
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en Caracas el 17 de mayo de 1633. Nada so hizo en su gobierno 
en pro ni en contra de la traslación de la catedral de Goro á Ca- 
racas: este asunto no se agitó seriamente hasta el advenimiento 
del señor D* Juan López Aburto (Agusto» dice el obispo de Trí- 
cala) de la Mata, como veremos en el capítulo que sigue. 

La iglesia matriz de Coro que durante mas de un siglo fué 
cabeza del obispado de Venezuela, y que al cabo de este tiempo 
vino á ser despojada de su prerogativa mas bien por causas geográ- 
ficas que de otro género, cuenta algo mas de trescientos aQos de 
haber sido construida, aunque se ignora á punto fijo el año de su 
fundación. Sin embargo, hai un indicio que prueba la exactitud 
de la edad que he señalado á este venerable edificio. Al pié de 
las gradas de su prebisterio se vé la lápida é inscripción del se- 
gundo obispo de Venezuela D. Miguel Gerónimo Ballesteros» 
muerto en 1558; y esto prueba cuando menos que esta parte del 
edificio se hallaba construida para entonces. Ademas, por otros 
documentos consultados por el limo, señor obispo Talavera, se 
sabe positivamente que el rei Felipe II de España envió á Coro 
al maestro de nivel y compás D. Gabriel de Naveda, con el objeto 
de que llevase á cabo la fabrica de la iglesia matriz de aquella 
ciudad. El mismo prelado testifica haber hallado en Margarita 
la tradición de que la iglesia parroquial de la Asunción, capital 
hoi de la Nueva Andalucía, habia sido edificada por el mismo 
arquitecto de la catedral de Coro. '' Y en efecto^ dice el señor 
• Talavera, notamos que ambas tenían la misma fbrma, aunque en 
menores dimensiones la de la Asunción.'' 

Las siguientes pinceladas del sabiy obispo de Trícala, dan 
una idea del estado en que se hallaba la iglesia de Coro no ha 
muchos años, y en que probablemente se conserva. 

'^ La iglesia de Coro está como la dejaron los canónigos 
cuando se trasladó la Silla á Caracas pues conserva el coro cano- 
nical elevado sobre el pavimento, cercado de barandas torneadas 
y pintadas, con dos puertas á los lados, con su tribuna y órgano, 
y en la testera una pared sencilla airosamente rematada, en la 
4ue están pintadas .las insignias episcopales; y por el reverso 
frente á la puerta mayor está el altar de San Juan Bautista, cuya 
imagen de bulto le representa en la forma de niño, y cuya vista 
nos encantaba en nuestra niñez. Hai un hecho que hace creer la 
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miBkm de! iDgenieroNaveda por el interés qae Felipe II manifes- 
taba por la edificación de la catedral de Ooro : es el regalo de Un 
Viril 6 Esftra pars colocar en la costodia la hostia consagrada, y que 
se conserva todará on la parroquial mayor de Ooro. Ciertamente 
la didiva que bemos visto no corresponde i la grandeza del divi- 
no objeto, ni á la manificeoeia de nn rei en on tiempo en qae ya 
afloáan a España el oro y la plata del Nuevo Mando.^ 

Veamos ahora cómo se establedó la silla episcopal en Oará-» 
cas y los pi:ogresos de la fibtica de la cstedral hasta nnestros 
tiempos, en que ha cabido al limo* y Reverendísimo sefior anco* 
bbpo Ooeyara la gloria de trasformar el tosco edificicio antiguo 
en un vasto y hermoso templo moderno, 

ix. 

Fauiéteclen y prisaera lsrl«*iA ae Cajráca«.«^ Asalta del canA- 

ri« l»mke.*Trasltteioit 4e la «Illa epUcoi^al & Caráu^s 

— Terreaft#Co Ae t641.^BeedificacloM de la cate- 

djral.«HBa estada en ITSS^Exeecloii de la 

catedral en metropoIltaaa.-^^Erec- . 

clon del araalitopada de Vene^ 

9Evela««-Verreniata 

de 1812. 

Dsbemos retroceder algunos años para hablar de lo que toca 
á la ciudad de Caracas y á su iglesia parroquial, que mas tarde 
han venido í ser el asiento del arzobispado y la metropolitana del 
país. 

Habiendo adelantado mucho sus conquistase! capitán D. 
Diego de Losada por el fértíl valle de OarácaSf á mediados del si- 
glo XVI, penetróse de la necesidad de poblar un sitio escogido 
en aquellas hermosas comarcas^ para ponerse a cubierto da los 
continuos asaltos de las aguerridas y numerosas tribus de indios que 
dominaban e) valle ppr todos sus puntos, y al efecto eligió el lugar 
en que algunos afios antes fundó Francisco Fajardo un hato de ga- 
nado. Llamábase este puotp Valle de San Francisco y en él fundó 
Losada el afio de 1567 la futura capital de la nación venezolana, á 
la que llamó Santiago de León de Caracas^ *^ para que con esta 
combinación^ dice el historiadoi: Yánes, quedase perpetuada su 
memoria, la del gobernador D. Diego Ponqe de Leon^ y el nom- 
bre de la nación á (fúen babia vencido.'' 
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Respecto á la exactitud de Id fecha en que Oúrácas fué fon* 
dada, hai diversoB pareceres, Juan Diez de }a CMe^ autor de un 
Memorial sobre estas Indias, la fija en 25 de julio de 1566 : la 
tradición quiere que sea el año de 1567, y es esta la adoptada 
por Codazzi y por el mismo Barait ; y Oviedo que tan bien infor- 
mado se muestra en todo lo relativo á las fundaciones de los con- 
quistadores, se contenta con decir que no han bastado todas sus dili« 
genoias para esclarecer un punto tan importante. 

En el mismo dia sefialó el fundador sitio para edificar igle< 
8Í8y distribuyó solares á los vecinos y nombró por regido-* 
res á Lope de Benavides, Bartolomé de Almao, Martin Fer<» 
nández de Antequera y Sancho del Villar^ los cuales reunidos en 
cabildo eligieron por alcaldes á Gonzalo de Osorio y a Francisco 
Infante* 

Según loa indicios que de aquella remeta y oscura época he 
podido consultar, la primera iglesia que tuvo Caracas la constru* 
yó el mismo Diego de Losada* á poco de haber fundado esta ciu« 
dsd. £1 conquistador habla hecho voto a San Sebastian de eri. 
girle iglesia, escoj laudólo por patrono contra ei veneno de las 
flechas, y su primer cuidado al fundar la ciudad de Caracas fuá 
construir en honor de aquel santo, la hermita que algunos anos 
después vino á quedar bajo la advocación de San Mauricio por una 
circunstancia muí casual. Parece que el año de 1574 sufrió el 
valle de Caracas una asoladora plaga de langostas, y la población 
invocó á San Mauricio ' como abogado de tamaña calamidad» 
• erigiendo en honor suyo la iglesia de este nombre, la cual se in- 
cendió en el año de 1579. A consecuencia de esto, se trasladó 
. la imagen de San Mauricio á la hermita de San Sebastian erigida 
por Losada, y como no se reedificó la iglesia consumida por el fuego , 
el patrón primitivo de la hermita perdió su prerogativa y quedó 
en su lugar como patrón hasta en nuestros dias, el abogado, contra 
la langosta. 

Tales fueron los primeros ensayos de iglesia que en esta ca* 
pita 1 se hicieron. 

Respecto ¿ la fundación de la iglesia parroquial de Caracas 
hoi metropolitana, nada hemos podido averigusr que tenga 
visos de certidumbre. Sin embargo, puede fijarse aproximada- 
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mente su edificación á fines del siglo XVI, como parece inferirse 
del hechoque vamos >á narrar. 

El terrible corsario ingles Francisco Drake recalo á princi- 
pios de janio de 1595 al entonces puerto de Guaicaroacuto» media 
legua á barlovento de la Guaira, como lo refiere Oviedo, y ocupó 
el pueblo con quinientos hombres. El gobernador Osorio se ha- 
llaba ausente de Caracas, y los alcaldes que gobernaban la pro. 
vincia, Garci-gonzálex de Silva y francisco Rebolledo, noticiosos 
del desembarco del corsario, reunida toda la gente de armas to- 
mar^ se apostaron en el camino de la Guaira con el intento de 
cerrar el paso al invasor y librar % Caracas de los horrores del 
saqueo de que estaba amenazada. 

Pero la cobardía frustró las previsiones del valor y del patrio- 
tismo. Un espa&ol, de nombre Villalpando, permaneció, ó vo- 
luntariionente ó por enferinedad, en el pueblo de Guaicamacuto, 
y conociendo Drake el partido que podia sacar de eiate hombre le 
hizo echar una soga al cuello, amenazándole con la muerte si no le 
confesaba cuanto le importaba saber para entrar sin estorbo á la 
capital. El mal espa&ol, por conservar la vida, no temió cometer- 
la mas villana acción, y condujo al corsario y á su gente por las 
escusadas veredas de Galipan, con lo cual quedó burlada la pre- 
caución dalos alcaldes, y cayó la ciudad en poder de los bandidos 
del mar. 

Sin embargo, á pesar de su título de corsario, el inglés Drake 
reconoció la vileza de Villalpando, y para escarmiento de su trái* 
clon, le mandó ahorcar de un árbol, en una de las prominentes 
lomas del Avila. El cuerpo del cobarde español, se balanceó en su 
horca vegetal, á semejanza del hijo maldito de Iscariotl^ y en 
tanto que los cuervos revoloteaban sobre 'su cabeza, los corsarios 
entibaban á saco la ciudad, robando y destruyendo cuanto no ha. 
bian podido esconder precipitadamente los indefensos moradores. 

Tarde llegó la noticia á los alcaldes que aguardaban embos* 
cados al enemigo en el camino de la Guaira ; cuando pretendió, 
ron atacarle, ya este se habia guarecido y fortificado en la iglesia 
parroquial, convirtiendo en baluarte de sus crímenes el edificio 
consagrado á la religión católica. Ocho dias permaneció Drake 
adoefíado de la cij^dad, al cabo de los cuales regresó á sus nave^ 
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cargado con el botín que le procuró la iniame cobardía de Viilal- 
pando. ^ 

La iglesia parroquial» que estaba dedicada al patrón de la 
ciudad, Santiago, y que en esta ocasión profanó el corsario Drake 
no podia menos que ser un edificio aunque pequefio, sólido, cu- 
bierto de teja y de paredes, pues solo asi puede esplicarse que 
sirviese de atrincheramiento á los ingleses, y pusiese á raya el 
▼alor de los defensores de la ciudad, quienes no se atrevieron 4 
atacarlo. 

Este edificio, cualesquiera que fuesen sus dimensiones y es- 
tructura, ocupaba eV mismo lugar en que hoi se levanta la metro- 
politana, pues á pesar de que en varias ocasiones se arruinó, cam- 
bió de forma y sufrió modificaciones sustanciales, ningún vestigio^ 
dato, ni señal ha llegado hasta nosotros que pruebe el haber sido 
trasladado á otro punto déla ciudad. Allí donde el corsario inglés 
se hizo fuerte en 1595, se levanta hoi el templo reedificado por 
el limo, señor Guevara. 

Veamos como mereció la iglesia parroquial de Santiago el ^«^ 

honor de reemplazará la matriz de Coro en sus insignes y anti. »v 

guas prerogativas. 

Bajo el obispado del señor don Juan López Aburto de la 
Mata, fuó que tuvo lugar la traslación intentada algunos anos an- 
tes por el obispo Bohorques. El señor Mata, que fuó primero 
deán de Yucatán y después medio-racionero de la catedral de 
Puebla (Méjico), fué exaltado á la Silla episcopal de Venezuela á 
presentación del rei de España, por bula de S. S. urbano VIIl 
en 20 de noviembre de 1634. Este prelado diocesano convocó 
en Garácas el cabildo eclesiástico y en 7 de junio de 1636 se tra- 
tó en él de la necesidad de ocurrir á las cortes de Roma y de 
Madrid para hacer presentes las muchas y poderosas causas que 
se tuvieron para trasladar la iglesia catedral de Coro á Gara, 
cas, como se habia acordado en 1632. 

El cabildo y el obispo resolvieron unánimemente comisionar al 
presbítero Bartolomé Nayas Becerra con el objeto referido, el 
cual se trasladó á España llevando las espensas é instrucciones 
necesarias para recabar del monarca una resolución favorable á la 
proyectada tt-aslacion de la catedral. El padre Becerra desem' 
peñó fielmente su encargo y obtuvo el 11 de noviembre de 1636 
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la apiobacioii dd supramo CoaB^io da lodiaa respecto del asunto 
que le condujo á la Península. La ciudad de <J oro no cesó de 
alegar por cuantos medios pádo^ la supremacía que le tocaba y 
los privilegios que la corona le había otorgado ; pero sus reclamo^ 
fuerpn inútiles. £) 20 de juntó d^l siguiente bjóo de 1637 se fír* 
mó en Madrid la real cédula aprobatoria de la traslación de la 
catedral, y en 7 de marzo dt 1638 se le dio lectora en el¡«a1»ldo da 
Caracas con gozo de los capitulares y del señor obispo que veian 
realizadas sus mas lisonjeras esperanzas. 

La cédula en cuestión manda que perpetuamente esté la 
santa iglesia catedral en la ciudad de Santiago de León da la 
provincia de Caracas, asi por los inconvenientes que para al caso 
presentaba Coro^ como por las grandes ventajas de aquella oiudadi 
defendida por la naturaleza, da oliilia benigno, abundante de 
aguas, habitada de numerosos vecinos y estranjeros, con grandes 
plantaciones de trigo, maíz, cacao, y menestras y provista do todo 
]o necesario á la comodidad de la vida. 

En 1637 se fundó el convento áe Nuestra Señora de la Mer- 
ced, y pocos meses antes |de morir, el limo, sefior Mata dio el há. 
bito de religiosas de la Inmaculada Concepción^ á DoSa Mariana 
de Viliela fundadora, y á las señoras Francisca, Ana, y Muría Vi- 
llela^ Juana Luisa y María de Ponte, María Urquijo y Elvira é 
Inés de Yillavicencio. 6a nombro por abadesa del convento & la 
madre sor Isabel de Tiadra, religiosa da Santa Clara, que fué trai* 
da de la ciudad de Santo Domingo* La sefiora dofia Juana da 
Viliela, madre de la fundadora di5 si» caudal para la fundación da 
este primer convento de religiosas. 

El sefior Mata murió el 1^4 de dieiaml»'a da 1437. 

El 7 de marzo de 1638 decretó el cabildo la toma de pase» 
sien de la catedral, lo qué se verificó el 16 dal mismo mes, por 
los señores deán Bartolomé Escoto, y chantre Domingo de Ibarra. 
El día 20 de junio fué el señalado para la dedicación da la nueva 
ca(«dralt 

Aun después de estoa suaesos, los rapreseolantes de la c¡u« 
dad da Coro no cesaron de hacer gestiones en favor de los anti. 
goos y ya caducos derechos de su iglesia patriz. A pesar del 
mandato espreso del soberano, aoUcitaron que el asuiitp en cuaa- 
tion fuese llevado á la eala da justicia la cual sentenció an 10 da 
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mayo» declárdttdo ^ no haber lugat á lo pedido ^or parto de la 
dudad de Coro.'' L& sentencia fué confirihada en reVistk, f én 
8 de diciéníbré de 1638 se libró ejecutoria réal^ qué trajo á isü 
regreéio de España el comisionado, presbítero don Bartolomé de 
Navas Becerra. Tertísinaron boii esto las gestiones de Coro f no 
Se ha tuelto á hablar del asatíto hastít el dia de hói. 

El I^ind. señor den firái Maaro de Tovar faé éstbltfrdo á lá 
fligliidad de obispo de Venezuela por bala dé 8. S¿ lírbano VIH 
despachada en Roma á 11 de octubre de 1639. Recibió lá con- 
sagración en España, llegó á la Guaira etí t)icieii)bre dé 1640, y 
tomó posesión del oblápado el 20 de dicho tiiés. 

Hacia el 30 dé enero de 1641 Se ihsinuó la necesidad dé 
Construir un nuevo edificio para catedral de Gaiácas, á cádsa dé! 
mal estado del que entonces existia, y uñ acotítecimiento terrible 
vino á agravar inesperadamente semejante previsión. £1 11 
de J4iníio del mismo aSo, y á Itis ocho y tres cuartos de Itt ma* 
liana, se verificó ún espantoso terremoto que echó por tierra 
numerosos edificios de lá ciudad^ reduciendo á miserables roinas 
Irmáyor parte de la iglesia datedral. Estaba decretado : la dea« 
venturada capital no debia tener momento de descanso i la invtf- 
aioñ pirática y los fenómenos geológicos parecían is^lrgados para 
destruir la lenta y difícil obra de la conquista. Apenas sé levanta- 
ba la pobre colonia de entre las ruinas de la guerra y el humo del 
incendio f del saqueo, cuaédo desaparecía entre los escombros 
de un terremoto. 

En el momento de la catástrofe, el limó, señor Tóvar se ha- 
llaba recogido en su habitación : sus paredes bambolean, Se rajan 
y desmoronan : los techos crujen con horroroso estrépito : el pre- 
lado se ve rodeado de fragmentos que le amenazan, de nubes 
de polvo que le ahogan, y en medio de tan inminente peligro^ 
pone en el Señor su confianza y solo piensa en el riesgo que corre 
el Sagrario de la santa iglesia catedral. Dominado por esta 
idea, busca la salida á la calle, va y viene á tientas por entre 
las ruinas que le cercan, y logra por fin salir al aire libre^ per la 
abertura de una pared. Diríjese á la catedral, que ya no pre- 
senta sino el triste aspecto de un montón de ruinas, penetra como 
puede en su recinto, abre con mano tivámula el sagrario, y sale 
á la calle con la^ custodia en que estab» depositado el Santísimo 
Sacramento, invocando á gritos la misericordia divina. 

9 
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A eate recuerdo se mezcla la tradición, de una anciana pia- 
dosa» de nombre María Pérez, de quien se refiere que acorapafjó en 
tan arriesgado lance al se&or obispo Tovar. En la metropolitana se 
conserva un antiguo cuadro que representa el martirio de San 
Esteban^ y en uno de sus ángulos se ve pintada la escena que 
acabo de referir : el obispo conduciendo la custodia y una vieje- 
cilla que le acoropa&a. Esta anciana á quien todavía se recuerda 
en ciertas funciones religiosas de la catedral, contribuyó con toda 
^ su fortuna á la reedificación de dicha iglesia después que la der* 
ribo el terremoto de 1641. 

Once dias después de la catástrofe^ para prevenir mayores 
ruinas se mandó destechar lo que habia quedado en piá de la 
iglesia catedral, y levantar una pequeña capilla que hiciese las 
veces de aquella en tanto que se reedificaba el edificio. 

Construyóse la nueva catedral en tan malas condiciones que 
puede decirse que sobre las ruinas del terremoto de 1641 se 
levantaron otras ruinas con peores materiales que los antigua- 
mente empleados. En 7 de octubre de 1664, gobernando la. 
diócesis desde su residencia de Trujillo, el limo, sefior obispo 
Alonso Bricefio, se hizo la descripción del nuevo templo en térmi- 
nos tan lamentables que se pensó desde luego en derribarlo y 
construirlo por tercera vez. Sus paredes eran de pajareque^ el 
techo de obra limpia y tan mal construido que amenazaba ruina ; 
una de las naves estaba apuntalada desde la capilla de Nuestra 
Señora de la Antigua hasta el altar de Animas ; y la otra desde 
la capilla de San Pedro hasta el altar de San Jorge. 

En tal situación el cabildo comprendió cuan necesario era 
que se procediese activamente á construir un edificio digno de la 
población de Oarácas y del augusto destino de catedral, y en este 
concepto se hizo figurar en el plan del nuevo templo, la erección 
de una torre que le sirviese de campanario. Veintiocho afioa 
hacia que las campanas de la catedral de Caracas se hallaban 
colocadas en dos groseras horcas de palo que contriboian no poco 
al feo aspecto del sagrado edificio. Por desgracia, no podia espe- 
rarse que con los limitados recursos y los escasos conocimientos 
arquitectónicos de aquella época, el cabildo saliese airoso en su 
proyecto • la Espafia no daba a sus colonias educación científica, 
y para la fecha á que nos #bferimos no habia en Oarácas univer- 
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Bidad, colegio ni instituto alguno en que pudiesen formarse inge- 
nieros ni arquitectos. 

No se estra&e, pues, que la construcción de la nueva catedral 
se cometiese i un artesano llamado Juan de Medina que solo tenia 
algunos pocos conocimientos de carpintería, el cuat dirigió los 
trabajos como mejor pudo hasta rematar la obra en 1674. Este hon- 
rado carpintero, elevado a la categoría de arquitecto de una cate- 
dral por la ignorancia que en aquellos tiempos era el único patrimo- 
nio de los hijos de Venezuela, presentó un memorial al cabildo en 
noviembre de 1674, en que manifestaba haber concluido en el es- 
pacio de diez aRos, la iglesia catedral y su torre, habiéndose em- 
pleado 6\ en el oficio de albañil, á pesar de no ser sino carpintero* 
por no haber otra persona que pudiese hacer este trabajo! 

Sucesivamente se hicieron al edificio construido por Juan 
de Medina, diferentes reparos, como luego veremos. 

En 1670 fué nombrado el señor frai Antonio González de 
Acuña obispo de esta diócesis por el rei Garlos II con aprobación 
de Su Santidad Clemente X. Este prelado obtuvo licencia real 
para fundar el colegio seminario de Santa Rosa de Lima en Ca- 
racas, y en 30 de setiembre de 1673 nombró por rector de dicho 
instituto al maestro Juan Fernández de Ortiz, natural de Coro* 
El mismo señor obispo hizo construir el seminario en una casa 
que compró en 6.800 pesoS; y asignó para el sostenimiento del ins- 
tituto el 3 por ciento de todas las rentas eclesiásticas* En 1674 
erigió en vice-parroquias de la catedral las iglesias de San Pa- 
blo y de Nuestra Señora de Altagracia. 

Tuvo también este prelado la gloria de introducir á su costa 
el agua por cañerías en toda la ciudad de Caracas, y á causa de 
tan gran beneficio, la pila del palacio episcopal quedó exenta del 
pago de la pensión municipal, como, según entendemos, se obser- i 

va hasta nuestros días. ;J 

En 1680 acordó >1 cabildo construir capillas seguidas á la 
de Naestra Señora de la Antigua en la iglesia catedral : dos ^fiog 
después fáé promovido á esto obispado D. Diego de Baños y So- 
tomayor, el cual ensanchó la fábrica del seminario tridentino y 
formó sus estatutos^ fundó y dotó el hospicio de mujeres, y la 
iglesia de Santa Rosalía. Bajo su obispado se acordó ampliar 
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mus la igleaia catedral, de suerte qui^^l altar m^yor quedase co- 
locado bajo la primera bóveda, y formando arco8;4 bus ladoa. 

En 7 d^ marzo de 1709 balláQdose vacante la ailla episcopal» 
dispuso p\ cabildo en atención & estar concluida la parte de la 
iglesia contigua á la capilla ipayor, la cual habla sido también 
construida d», nuevo, que el 19 de los mismos» aniversario de? 
patriareis San José se hioieae la l>endicion y fiesta de dedicación 
con toda solemnidad. En 13 de diciembre de 1709 ordenó el 
referido cabildo que se coptinuase la ampliación de la catedr9.I 
J^astii su frente y capilla del bautisterio : en 8 de abril del siguien- 
te fiSo ^liando reconocer la portada de la iglesia para ver si era 
digna del nuevo edificio, y habrendo resultado no serlo, se la maudd 
derribar y construir de nuevo* 

En 1723, época en que Oviedo escribió su historia, la cate- 
dral de Caracas se hallaba casi en el mismo estado en que la en. 
centró el limo, seupr Guevara á su advenimiento al arzobispado 
de Venezuela, es decir, que en el curso de mas de 127 afios, no 
se hicieron á e^te edificio sinp mui insigfícantes reparaciones. 

La relación de Oviedo, pinta la catedral como una fábrica 
de cinco nieves, cuya techumbre sustentaban pilares de ladrillo 
co^ arcos de la misma materia, formando bóveda el presbiterio y 
y una medi^ narapja el crucero, y babla en seguida de su torre» 
sua dicf? campanas y la capilla del apóstol San Pedro, como si 
tratase^ de la misma catedral que hemos visto en la segunda mita^ 
dei siglo XIX. 

Aunque algunos auoa después ¿,e haber escrito Oviedo su 
diescripcion de, la catedral intentaron los obispos y el cabildo lle^ 
var á cabo algunas reformas en ella, nada se hizo de que 
tepeamos noticia, si no es la reparación de la fachada, y la crea- 
ción de un nuevo coro en el mismo sitio y con los mismos incon' 
venientes del antiguo, a fines del siglo XVIII. 

Los dermas obispos que gobernaron dicha iglesia hasta 1803 
fueron : frai Francisco de Rincón que erigió en vice-p arroquia 
)a iglesia de Candelaria ñindada por los canarios : D. Juan José 
Escalona y Calatayud que instituyó la regla del coro de la cate- 
dral y las instituciones de la universidad creada á sus instancias 
por el papa y Felipe V, y empezó á fundar el convento de Car- 
melitas: D.José Félix Bal verde que trajo do Méjico las religio- 
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pensas construyó él mismo : D. Juan García Abadiano que tntó 
de la fundación de las iglesias de la Trinidad y la Pastora : D* 
Manuel Gutiérrez Bretón que murió sin haber tomado posesión 
del obispado. : D. Manuel Machado y Luna que erigió en par« 
roquias las iglesias da San Pablo, Candelaria y Altagracia : D. 
Francisco Juíian da AvitQlUiQ» Q» Aoto^io Diez Madroüero que 
auxilió la fundación del hospicio de San Lázaro, y llevó adelante 
la fábrioa del Seminario : D. Mariano Marti que estableció y dotó 
con bienes propios la casa de ejercicios sacerdotales : D. Antonio 
de. la Virgen María Viana que erigió el curato de Saata Rosalía» 
y el señor doctor D. Francisco de Ibarra, primer hijo de Caracas 
que ocupó la Silla episcopal, y que fué después primer arzobispo 
de Venezuela. 

S. S. el papa Pió Vil en bula espedida en Santa María la 
Mayor á 24 de noviembre de 1803 hizo la erección de la iglesia 
catedral de Caracas en metropolitana, y por real cédula de 16 de 
julio de 1804 se creó la silla arzobispal de Venezuela, asignán- 
dole por sufragáneos los obispados de Guayana y Mérida. 

El 26 de marso de 1812, siendo arzobispo de Veneziiesla e^ 
limo, señor D. Narciáo Coll y Prat, acaeció el desastroso terre- 
moto que sepultó bajo laa ruinas de Caracas á mas de 12.000 per- 
sonas, y cuyos terribles estragos no se han borrado todavía de 
nuestro suelo, i pesar del trascurso de 55 ^ñoe, y de cuanto dos 
genera^ciones haq hecho para estinguirlos con la ayuda de todos 
1<04 resorteade la moderna industrial 

Kuestros templos^ con escepcion de dea ó tres, {iieron com- 
pletamente destruidoe. La catedral no svtfrió gr^andes deséela, 
broa, peco su torre, de tares cuerpos entonces, se indinó en direc- 
ción á la plaza que está á su frente, amenazandq nuevas ruinajs 
con la calda de su imponente mole* Cediendo al temor ó á la 
necesidad) se decidió rebajar la tetra, y en conseeue&cia &é der 
molido con gran trabajo por la parte do; adentro, el cuei^po supeT- 
riol de los tres de que confitaba, qnedajodo así mutílade» en el es* 
tado de impeiiecoion ea que hoi se vei. Un cuadro antiguo que 
se obeéffva eolooado. ea el est^ov de una. de las ca^aa situadas 
entre las esqoiitas de la Toere y el Principal, representa á Ntra- 
Se&ora d& Caracas y á sus pié» se. ve la ciudad enlre cuyos edíi- 
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oiofr descuella la torre de la catedral cdn sus tres cnerpos primi- 

tí?08. 

X. 

Arzobispo§ de Teneznela.— £1 Unto. Sr. Oneirara y l«i- 
. ra.— Conclnsíon de la portada de la catedral. 
— Reedlfieacloiiir^neral del edificio. 
— Sn de9cripGioti*->-Ref i^xiones. 

El señor Ibarra', primer arzobispo de Venezuela, murió el 
19 de setiembre de 1806 á los ochenta años de edad. Gelebrá- 
TOnse en la catedral y en el seminario sus funerales, con gran 
pompa, y fué general y profundo el sentimiento que su muerte 
ocasionó en todo el país. 

En 1810 llegó el segundo arzobispo limo, señor Don Narciso 
Goll y Frat, varón insigne por sú piedad, sus luces y su patriotis- 
mo, y que en tiempos de amarga aflicción , para la república le 
prestó eminentes servicios cuya memoria es tan agradable como 
imperecedera. Disgustado el gobierno español con la conducta 
que hacia los patriotas observó su lima., le llamó á la Península 
para la cual se embarcó en 1816. El señor Coll y Frat murió en 
España siendo obispo de Falencia, y la última fineza que su pa- 
ternal amor hizo á darácas, fué legarla su corazón el cual trajo 
aquí un religioso carmelita y se conserva en la santa iglesia cá* 
tedral. 

Hasta el año de 1828 no se llenó la vacantOi en la persona 
del señor doctor Ramón Ignacio MéndeZ; varón celoso de la fe 
cuya entereza apostólica fué causa de los amargos sinsabores que 
sufrió en su augusto ministerio. £n 1886 fué estrenado del país, 
y murió después en la Nueva Granada, en brazos de su amigo de 
infortunio el limo.' señor doctor Manuel José de Mosquera arzo- 
bispo de Bogot|. 

Sucedieron ¿este prelado el señor doctor Ignacio Fernández 
Peña que murió en 1849, y el señor doctor José Antonio Pérez 
de Velazco que murió sin haber recibido sus bulas. 

£1 arzobispo actual, limo, y Reverendísimo señor d^tor 
Silvestre Guevara y Lira, desempeñaba en el año de 18-52 la go- 
bernación interina del obispado de Guayana, y en propiedad una 
de las canongías de la santa iglesia catedral de aquella diócesis 
Desde entonces comenzó á dar pruebas de ese infatigable espíri- 
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tu de progreso que marca brillantemente su apostolado en los 
fastos del catolicismo en Veoozoelat y bajo su iniciativa se em^ 
prendió y llevó á cabo la edificación de la hermosa torre que boi 
adorna la catedral de Ciudad Bolívar, en la cual hizo colocar 
un reloj. £n febrero de 1853, sus evangélicas virtudes y sus rele- 
vantes mérito8| cuyo brillo trata en vano de ocultar su modestia, 
tuvieron un galardón tan justo y merecido, que provocó el aplau- 
so general de todos los fíeles de esta arquidiócesis. 

Presentado por el gobierno de Venezuela para la silla epis- 
copal, obtuvo á poco el señor Guevara las bulas pontificias y el 
Sagrado p^lio, y recibió la consagración en el templo de San Ja- 
cinto de esta ciudad por mano del limo, señor doctor Mariano 
Fortique, sirviendo de asistentes á la ceremonia los limos, señores 
José Hilario Boset» obispo de Mérida^ y doctor MariaiA) de Tala* 
Vera y Garcés, obispo de Trícala. 

No tardó el nuevo prelado en dar señales de la actividad de 
BUS talentos y de sus deseos de levantar a una altura mas digna los 
edificios consagrados, al culto religioso* Su primera obra, hecBa 
a sus «spensas» fué la conclusión de la portada de la santa iglesia 
catedral de Caracas, y ^dmas reparaciones ejecutadas por el 
mismo tiempo en su torre* £1 nuevo reloj que actualmente exis- 
te en esta, se debe asimismo á los esfuerzos del limo, señor Gue- 
vara, quien halla siempre en su evangélica pobreza, medios y fe- 
cundos recursos para hacer el bien. 

No menos importantes han sido los servicios prestsdos por el 
sefior Guevara al Seminario Tridentino. Segregado este de la 
Universidad central, el Prelado de Caracas se entregó con ardor 
¿ las faenas de reparación de sa ffibrica^ que hermoseó y acabó 
prontamente, y en cuanto al régimen interior del instituto, de 
acuerdo con la junta de consiliarios, lo reformó bajos leyes mas 
favorables, organizó sabiamente la administración de sus rentas» 
y nombró directores y catedráticos entre los sQgetos mas idóneos. 

La juventud que hoi se se educa en este hermoso plantel de 
^la iglesia cristiana de Vpnezuela, aclama al limo, señor Guevara 
como á su padre y bienhechor. 

£1 dignísimo Prelado, no descansó, empero, de los afane^ 
apostólicos que le costó la obra del Seminario^ y á poco empren - 
dio la visita pastoral de los pueblos de su arquidiócesiS| derraman- 
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do á 0U irStíAU} eon la« «etibilfos benéficas de la sana dodrioa que 
tanto frocdfica, la auare tmcion de tío eapírita dvilizador que 
tanto regenera. 

Desde su advenimiento á la SilTa arzobispal, el limo. seDor 
Guevara, concibió el plan de mejorar en cnanto fuese posible el 
edificio de nuestra catedral, ó si las circunstancias y los recursos 
lo permitian, transformarle completamente con arreglo á los ade^ 
lentos, al gusto y á las exigencias de la civilización moderna. Ter- 
minada la última guerra civil que se prolongó desde 1858 hasta 
1863, en cuya luctuosa época nada pudo hacerse en beneficio dé 
las artes y menos de la religión, el limo, señor Oueverm puso en 
acción todos los resortes de so emprendedor ingenio, y empezó á 
trabajar sin descanso para obtener la cooperación de los fieles á 
la obra <\ak meditaba, sin que bastasen á desalentarle en su noble 
propósito, ni la penuria de la época, ni la ruina de las fortuna^ 
privadas, ni los obstáculos de todo gétiero en que se detiene cual- 
qoiera empresa cuando al dar sus primeros pasos no encuentra 
con los elementos indispensables para seguir idelante. 

Sin embargo, los buenos deseos y la voluntad del iludtré Pre- 
lado lograron triunfar de todos los inconvenientes^ y allanar todos 
los óbices que dificultaban la realización de la obra; yok'acon 
los recursos que el piadoso Pastor supo allegarse, ora con las 
ofrendas de los fieles que acudían presurosos á auxiliarle, ota con 
las dádivas que salian de las arcas nacionales y del privado pe- 
culio de los magistrados, ello es que para enero del pasado año 
de 1866, ya se ha bia dado principio á los vastos trabemos de de- 
moKeion y reedificación de la santa* iglesia catedrah 

Los que hemos visto hace poco mas de un año el estrecho y 
molesto edificio que servia de catedral, cuya nave central se ha- 
llaba ocupada en su líiayor parte por la estorbosa mole dé un do- 
ble coro que apianas dejaba espacio para los fieles entre él y el 
eltar mayor: los que hemos visto su pavimento de ladrillos gais- 
tadoB por el roce de tres generaciones, su tosóo retablo adornado 
de pesadas molduras de itaadera dorada sirviendo de altar mayor 
y encajonado entre los ángulos de las paredes del fondo : los que 
nos hemos acostumbrado á encontrarAbs de improviso, tan luego 
como atravesábanos el vestíbulo de la catedral, con un paredón 
inexorable que nos privaba de la vista del interior del téittplo : 
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los que hemos visto apiñarse la maltitud en derredor del coro, 
en las grandes festividades, detenida por barreras de ordinarias 
balaustradas de hierro, no hallamos ahora cómo darnos cuenta de 
la súbita y dichosa transformación que en menos de afio y medio 
ha esperimentado la catedral de Caracas. 

JE!8 esta la oportanidad de citar las observaciones que hacia 
en el afio de 1842 en el Liceo venezolano, nuestro ilustrado inge- 
niero el sefior Olegario Menees, para que puedan apreciarse en 
todo lo que valen las mejoras que ha introducido el limo, seffor ar« 
zobispo Guevara en aquel edificio : ^ Una enorme pared se ele- 
va á nuestro frente interceptando el paso. Es el coro, que 
como coro de catedral debía contener una gran capilla de músico^ 
y un órgano disforme, todo lo cual pedia grueftos maderos de em- 
bigado, y este embigado robustas paredes; y la comodidad del 
público y la apariencia de un costoso edificio se vieron sacrifica- 
dos á la comodidad de los músicos con su órgano voluminoso. Al 
coro de músicos sigue el de canónigos, y a este la calle peregrina 
que conduce al presbiterio del altar mayor, de modo que la tiave 
central se encuentra toda ocupada^ y las laterales sfn otra comu- 
níeacion que la que ofrece el pequeSo espacio comprendido entt« 
la puerta principal y el coro. De aquí las grandes tropelías que 
se esperiméntan á la entrada y saHda del templo. Mas esto no 
es todo. Oomo una cúpula cubre el altar mayor y presbiterio» 
estos se encuentran encajonados por las paredes en que aquella 
descansa ; y como la nave central se encuentra toda destinada á 
IOS oficios» el público reunido en las dos laterales^ no descubre na- 
da del presbiterio ni puede ver masque á los canónigos cuando 
de este pasan para el coro, ó al revés. Esto á mas de la incemo- 
didad del concurso, ocasiona escenas de disgusto y escándalo tan 
impropias del lugar, y lo que es mas sensible, motivadas por la 
mala distribución del edificio. Enormes grupos de columnas 
acaban de obstruir en fin el poco espacio disponible y dan al todo 
un catáoter tosco y por demás pesado." 

Casi todos los inconvenientes y defectos señalados tan hábil- 
mente por el señor Menéses, y que, como se sabe, subsistían toda^- 
via en 1866; han desaparecido, gracias al nuevo plan adoptada 
f)or el limo, señor Guevara. La nave central ha sido deseiúbara- 

10 
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zñáñ de los enofines obttáeoloa de ambos coroa que hoi se faallao 
á espaldas del akar mayor^ coostmidos segan plano leraDUda por 
dos de Doestros meíores ingenieros. £n primer término j en 
elevación se ve el coro de orqaesta al coal se sabe por ana msg. 
n ifica escalera de caracol, de madera labrada ; en el proscenio 
ocupa el primer logar el órgano adornado de relieves j escoltaras 
sobredorados, rematando con tres estátoas de madera, j á sa de- 
recba é isqaierdase estienden los asientos y atriles de la orquesta. 
8a pavimento es sólido, y lo cierra ona elegante rejilla de 
hierro bronceada. 

Al pié del alto coro y guardando sisoétricas proporciones se 
baila el de los caoóo1|gos ocupando la parte superior del área de| 
presbiterio, tan bien dispuesto qne ni oleado á la armonía del 
conjunto del edificio» ni embaraza la acdon de los celebrantes en 
el altar mayor que está á so frente. 

Despegado asi el edificio del obstáculo qué anteriormente lo 
obstmia, presenta, al entrar en él, un hermoso golpe de vista que 
tiene algo de «lagestuoso. Sus cinco naves paralelas, limpias de 
todo altar y adorno profuso^ se levantan gravemente sobre treinta 
y dos columnas y cuarenta y ocho arcos, formando capiteles unifor 
mes que reuMtan en una techumbre lisa hssia el i^esbiterio, eú 
que el ratablamento se interrumpe para dar lugar á una sencilla 
cúpula, al paraser d» orden dórico» que no carece de regularidad 
y de belleza, la cual ha sido cortada á intervalos por diversas clara* 
boyas de vidrios de color y festoneada con pinturas irivas. La cú- 
pula descansa sobre cuatro arcos. 

El pavimento de la iglesta está embaldosado de piedras de 
mármol talladas simétricamente, y con ana mirada, según la feliz 
disposición actual del edificio, se abarca toda la vasta y tersa su- 
pérfido de las cinco naves colaterales que forman el cuerpo prin. 
cipal de la catedral. El segando cuerpo se compone de la nave 
do San Pedro que, se dice, fué construida en el siglo pasado por 
la antigua cofradía de este apóstol, y que se estieade trasversalmen' 
te de sur á norte en un espacio como de 30 á 35 varas de krgo por 
10 de ancho. A la derecha del altar se halla la capüla del bau- 
tisterio, trasladada de su antiguo asiento, en que se nota un cuadro 
del se&or Oelestino Martínez que representa el bautismo de Je- 
sucristo por San Juao. La pila bautismal de mármol azuladot 
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como de cinco pi^s de altura, forma una especie de copón labrado 
artisticamente en dos piesas. 

En orden colateral siguen á la nave de San Pedro, y dando 
el frente & las naves centrales, las demás capillas, entre las cuales 
figura hoi una mas en el sitio que antes ocupaba el baustisterio. 
fin la capilla de la Santísima Trinidad que construyó y dotó e] 
proveedor Pedrade Jaspe Montenegro, según Oviedo, se ve e\ 
msg»ifi«o monumento de mármol blanco en qae se alza, en me- 
dio de dos estatuas alegóricas, la del Libertador Simón Bolívar» 
y en el mismo sitio descansairlas cenizas del bóroe sur-america* 
no. Otra de las* capillas, la consagrada 4 Nuestra Setíora del 
Pilar de Zaragoza, tuvo por fundador al deán que fúó de la misma 
catedtál, bacbiller don Jbsé M'elero ; la de San Nicolás de Barí- 
cuya imagen hizo colocar la sefiora doña Melcfaorfa Ana de l'ovar, 
y por último, la que fundó, y dotó en cantídad de nueve mil tres- 
cientos pesos, el lima, seilor obispo don Diego de Baños y Soto- 
mayor, bajo lá advocación de Nuestra Señora del* Pópulo. En 
ésta capilla descansan los mortales despopa del fundador, y hicia 
el tadb del evangóHo ae ve so estatua hincada; de rodillas. El 
historiador Oviedo, que era sobrino del obispo Sotomayor, acabó 
de fabricar kk eapiUá de. Nuastra Sefiora d^ Pópulo, la cual ha 
sido designada hoi para sagrario dé) la parroqmia, en- íogai' de la 
nave do) San Pedtoo, que la babiaisido baato ahora. 

Todas estas» eapHlaa han aido' hermoseadas, y contribuyen al> 
ornato y engrandec&miento del edificio. 

Si hubiese sidio posible disminuir el diámetro de algunas 
onádruples celufmnas* demasiado corpulenta^ partf uri edificio de 
las dimensiones dtonuéíftra catedtul', se habria allanado el úTtimo 
obstáculo, y esta'igléiBia podría ^reputarse como el primer tempto 
de Ventozuela. , 

La torre, cuya cúspide corona una regular estatua (fe bronce 
que representa la Fé, no es la m^hos notable de las partes del 
templo ; pero es harto sensible que la fachada, que, digásmolo ásíi 
éé el alma de todo edificio, no corresponda al esterior de una ca- 
tedral moderna, en que todo debe^ estar sujeto á las reglas del 
buen gusto, por otra parte, de tan fusil observancia en un aiglo 
tan ilustrado como el nuestro. Kmpero, abrigamos la esperanza 
de que el mismo Pastor á quien ha cabido la gloria dé sacar un 
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templo bello y espacioso de otro qae solo era notable por so de- 
formidad, complete mas tarde su magna obra, demoliendo la fa~ 
chada de la catedral y sostitujéndola con otra de estilo moderno, 
siquiera como la del templo de Nuestra Sefiora de la Merced, el 
menos defectuoso de los de esta capiuK 

Los nichos á derecba é izquierda del frontis y que forman «n 
triángulo con una especie de ventana superior, están, lo mismo 
que esta, cerrados con Tidríos de color azul, morado, rojo, amari- 
llo y verde : los de la ventana, cortados an ángulos agudos, los in- 
feriores, de cortes capricbosos. Las pilas de agua bendita que 
se hallan á la entrada del templo consisten en dbs pequefias fuen- 
tes de mármol que rematan en cruz. Son demasiado sencillas pa- 
ra una catedral| y la piedad de los fieleS| que es inagotable en ma« 
teria religiosa, debe procurar reemplazarlas con otras de mas va* 
lor y mérito. 

Veinte claraboyas practicadas á igual distancia en la ensam- 
bladura de la techumbre y los arcos, y cubiertas de vidrios de 
colores, arrojaron rayos de luz dulcemente irisada sobre las naves 
centrales, comunicándoles cierto aspecto de suavidad que contri, 
buye á la bella perspectiva del interior. 

Entre la cúpula y el coro inferior, se levanta airosamente 
sobre la altura del presbiterio el altar mayor, de figura cuadran- 
guiar : su sencillo adorno consiste en una magnifica crus de plata 
que sustenta por. cada una de sus faces un Cristo sobredorado, y 
en seis hermosos caodeleros del mismo metal, y domina por su 
frente la nave central y las colaterales. Un precioso baldoquin 
de platina sobredorada, que sirve para esponer el Santísimo Si^ 
crameoto en el altar mayor, y que se estrenó en el octavario de la 
consagración, es una dadivado la virtuosa cuanto respetable se- 
, ñora Carmen Díaz de Rodríguez. La cruz de doble efigie» es re- 
galo del señor Termin A. Rodríguez, esposo de aquella matrona, 
y no menos conocido que ella por sus virtudes cristianas. £l 
frontal que lo cubre es upa obra artística de mucho mérito. L* 
plsncha principal de bronce esculpido y primorosamente sobredo- 
rado, representa un bellísimo Cordero blanco de plata reclinado 
graciosamente sobre una cruz y que sirve de foco á una aureola 
de brillantes rsyos de oro. En el costado derecho del altar, se 
ve otra plancha del mismo metal, que representa entre dos her'^ 



— 77w- 

mosas columnas, dos palmas cuyos eatremos inferiores caen en 
'forma de estola^ y en cuyo centro bai un cáliz que tiene én su' 
bordes una bostia. Cubre el costado izquierdo del altar otra 
lámina de bronce dorado que representa un copón entre dos co- * 
lumnas y dos palmas que rematan en figura de incensarios. 

El frontal que acabamos de describir, y que ba sido regalado 
á la catedral por el señor Juan Ignacio Rodríguez, es uno de los 
mas preeiosos objetos que encierra este edificio, y estoi seguro 
de que ha de llamar la atención de todos los hombres de buen 
gusto que sepan apreciar el valor de las verdaderas producciones 
del arte. 

Frente al altar mayor, y pendiente del arco central de los 
que forman la base de la cápula, se ostenta una hermosa aralia 
de metal, donativo hecho á* la iglesia por el mismo señor Juan 
Ignacio Rodríguez. 

El nuevo pulpito, fabricado en Oarácás con la ayuda de cier- 
tas partes que fueron remitidas de Italia, es una verdadera obra 
maestra por el lujo y la perfección- de sus trabajos artísticos. Es 
de escolen te madera, labrada con primor y en su mayor parte 
sobredorada, y entre sus nun\prosos y bien escogidos adornos so- 
bresalen las figuras en i^lieve de los cuatro Evangelistas. El 
tornavoz que c<;ibre esta suntuosa cátedra es no menos magnifico • 
con la figura déla simbólica paloma, se notan en qu parte supe* 
rior ocho bellas torrecillas doradas q^e oircúnvalan un globo co- 
ronado de «na cruz. Ha hecho el soberbió presente de este 
pulpito a la metropolitana, su deán el señor doctor Domingo 
Quintero, recientemente promovido á esta elevada dignidad po^^ 
el congreso nacional. 

Las testeras de las dos naves inmediatas á la mayor ostentan» 
incrustadas en la pared, dos imágenes sorprendentes por la be- 
lleza del colorido, el artificioso mecanismo de la obra y el admi* 
rabie efteto que á primera vista xsausan. Cada color de los mu* 
chísimos que componen sus adornos y las mismas figuras^ y que 
no abrazan á menudo sino un diminuto espacio, está compuesto 
de una pieza y ligado al todo con un leve filetillo de hierro que 
no interrumpe la armonía del cuadro, por caer siempre en una 
de las líneas oscuras que marcan las perfecciones, los contornos; 
los pliegues del vestido, y las penumbras. 



—78— 

Uno de estos lucidos 'cuadros representa al apóstol San Pe- 
dro: el otro al apóstol San Pablo» y áoobos son, como de tres varas 
de altunu Su principal mérito consiste en qae no son, conforme 
á la idea que ya hemos dado, cuadras entei^zos, sino grandes 
mosaicos embutidos en dos capas de talco, cuyas partes están uni- 
das ingeniosamente^ y que por su naturaleza trasparente reciben la 
luz y reflejan las figuras por una y ol;ra faz« Estos escelentea 
cuadros costai^oo en Europa 700 pesos. 

Solp nos resta ya hablar de algunps liei|zos antiguos qua haa 
sido colocados en la catedral y que iliynan la atención de. las per* 
Bonas inteligentes* Citaremos en primer término el de La Re- 
turrecinpH que^ según me han informado, parece obra de uno de 
los aventajados discípulos de Rubens. y que á Is^ verdad presenta 
hábiles tpquea del estilo 'flamenco : M Ve^cendimmtOf debido al 
pincel del afamado pintor mejicano GañetOi notable por la espre- 
sion y la ternura : féU huida d Egipto^ cuadro encantador por la 
sencillez de la idea y la delica(deza con que está ejecutada, y La 
presentación de la Fir^é^n^ ambos lienzos de. la escuela espaQola 
que recuérdala las espresivas pinceladas de Murillo y de Velas- 
quez. 

Tal e^» en reciíwen, la desoripcioQi del edificio, y sus aocasft' 
xios que en breve e^pa^io. han podido crear la constancia y el 
prestigio^del Ilmc^ y reverendísimo se^or arzobispo Guevara», á 
cuyo^llamam|ctntQo^»rrieretllloS;fi^lea de esita arquidióoesiscon 
nil ent^v^imipQ qujs nianiQesjti^ á Ip. vivo eli fervor reiigioao deteste 
l)onm4o pueblo;. . 

Hoi comienza la solemne fiesta de la dedioacieii y censagra«*« 
cien de la iglesia catedral, y sin duda que el virtuoso y modeste 
prelado pu^e eMamar^ coi» ejieAtondelljAro de la: sabiduría : 
Bm^cfun^ mim, laftciíum.^ormus «i< /ruc(u^, e$ ^fumntm con&dat 
rq^;^apipU:iíaf„ *^ Porqi)^ glorioso es:al) feuto de los buenos tra- 
\a^W y lajaíz dA la ssi^iduría qia^ no caerán" (Cap« III» ver^ 15)* 

t Q«4.&utoa.mas glocitiBos.puHideTeeejes nuestro reverondísi* 
md Prelado, que las que acaba, de pnoduevle au aonsagsaoioD 4 
la^i&enas. apostólicasi auoelo ai!diente> que recuerda el fuego sa- 
grado, del Templo' que jati|as<ae apagaba, y ese espíritu, de cari^ 
dad. que le. conduce á la realización de obras, verdaderamente co<- 
losales si se atiende & las cireunjsrtapcias de la« época? El »son- 
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tecimiento qae hot empieza & celebrar la religioa, es de los mas 
brillantes que la iglesia católica de Veneaaela pQede registrar en 
sus anales. DesfRies de tres siglos de ensayos^ y de haber sido 
distintas Teces derribada y Reconstruida la iglesia metropolitana 
<le Venezuela, bajo el feliz pontificado de nuestro amado Pastp^ 
el limo» seffor Silvestre Gneyara y Lira, se han realizado las es- 
peran zas de la cristiana población de Caracas, y el culto ha ob* 
tenido un triunfo en cuyo legoctjo son partícipes todas las almas 
nobles eti quienes arde el fuego sagrado de la fe católica^ 

Imitaado al sabio rei de Israel/ sucesor de David^ el limo, 
sefior.arzobispo dirá gozosamente en el interior de su corazón : 
** Ego autefn €Bdijficain damum domini efus^ ut habüaret ibi tn per- 
petuum. ** Yo he edificado una casa á su nombre, para que habi- 
tase allí perpetuamente." 

^ Ahora pues, ¡ oh Sefior Dios I levántatOi y ven & tu reposo^ 
tú y el alca de tu fot laleza : tus sacerdotes, Señor Dios; sean re- 
vestidos de salud, y tus sstitos alégrense en los bienes. (Paralip. 
cap. VI. ter. 2.41) 

La población de Caracas no abandonó k hú Pastor en la ar- 
dua empresa de la reedificación de la iglesia metropolitana, y son 
muchos los nombres de Iss personas piadosas que han concmrrido 
con Bus dádivas á una obra tan digna dé los sscrificios que ha cos>i 
tado al venerado Pastor de la grei venezolana. Garácss, como el 
pueblo de Jerusalen después del cautiverio, á la volz de un nuevo 
Nehemías, corrió 4 la sañtá obra, y puede aplicársele aquellas 
palabras que Esdras consagró á los trabajadores que en poco mas 
de cincuenta diss levantaron los muros de JeroÉalen..*.e¿^(ivo- 
ca^tfffi €H car papuU etd &perandum^ esto eái, ^* se 'enardeció en el 
trabajo el corazón del puebW (Badr. Lib. II. cap. IV* vbr. 6). 

Pevó la palma luminosa de esta jomada de religión yéé pro. 
greso, conquistada 4 costa de tantos sacrificios y desvelos, perte- 
nece al buan Pastor^ honra de laiglésia venezolana^ que ha sido 
el (qpmrario más iáfsítigaldé déla obréi la Previdencia humana que 
ha hecho bsotuf los feeoísos de la árida miseria públiea, como 
Moisés hizo salir el agaa de una pefia. Sta la eonstaaciá^ la ab- 
negaeíett, lafisrtálezayia fedelPentífieé de Venezuela^ á quien 
acampanan éiempre los votes y las «lopattas dé ün pueblo que 
le ama tanto como le venera, la reedificación de la santa iglesia 
catedral de Caracas se habria prolongado años y añosi quizá para 



concluir al fin con un abandono absoluto, como desgractadameiite 
acontece con todas nuestras obras públicas. Pero el escelente 
Prelado ha sabido hacerse superior á todos los obstáculos, á todas 
las indiferencias, á todas las angustias de I a época, vendéodolo to- 
do con esa grandeza de alma cuya afable serenidad es una ver* 
dadora potencia por las Yoluntades que cautiva, los corazone^ 
que atrae y los elementos de que sabe rodearse. 

No me toca á mí, pobre escritor que solo tiene corazón para^ 
sentir y entusiasmarse con lo que es grande y lo.que es bello, te- 
jer la corona de gloria que Caracas debe cefiir á la firente de su 
querido Pastor. Yo le diré con el apóstol San Pedro: JSteúm 
apparuerit Princeps pattarumy perdpietis inmarcessibilem gloria 
caronam. ^^ Ouando apareciere el Principe de los pastores recibi-^ 
reis corona de gloria inmarcesible.'' (S. Ped. ep. L cap. Y* 
ver; 4.) 

Los votos mas ardientes del limo. seSor Guevara se han reali'. 
zado: el Señor le ha cumplido el deseo de su corazón y no ha hecho 
vana la demanda de sus labios, según la espresion del salmista. 
(Ps. XX. ver. 8.) ¿ Qué debemos ya pedir al <ne\o, sino que pre- 
serve largos afios la vida del Pastor que tantos beneficios derrama 
Sobre su rebaño t / Qué, siao la conservación de un Padre espi- 
ritual que hace florecer el huerto de la Iglesia católica, y apacien- 
ta amorosamente sus ovejas, ofreciéndose en su modestia como 
un limpio dechado de las virtudes cristianas 1 

{ Y qué diré sobre el templo reedificado que va á consagrar- 
se a Jesucristo f El profeta ha dicho : ^ En esos templos, están 
siempre abiertos los cjos, las orejas y el corazón de Dios." ¡ Cuán- 
ta veneración no deben infundimos! ¡ con cuánto recogimiento 
no debemos penetrar en su sagrado recinto 1 

Oigamos, para terminar, cómo se espresa un sabio orador 
francés sobre el respeto que á los templos ae debe : 

" ¿ Por qué olvidamos sin cesar la presencia de Dios en los 
templos) t Resabemos que aunque Dioa habita eternamente 
los cielos, ha querido,-sin embargo, que los templos edificados á 
su gloria por la mano del hombre, fuesen su casa, su morada 
sobre la tierra, donde se le tributase honor t ¿ Por qué, pues, no 
ha de respetar el hombre ios templos consagrados á la gloria del 
Señor?'' 
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XI. 

Flesla§ de la consagración y dedicación de la santa 
Iglesia catedral» 



Y loa hijos d» Israel, los sacerdotes 
y los levitas, y los otros hgos de la 
transmigración celebraron con gozo 
la dedicación de la casa de Dios, 
dr. lib. I. cap. 6. ver. 16). 



£1 pasaje que acabo de^copiar del libro primero de Esdras, 
puede aplicarse sin violencia al asunto del presente capítulo, coc- 
ino que se refiere al feliz acontecimiento de la reedificación del 
templo de Jerusalen después de la cautividad de Babilonia. E^ 
día 3 del mes hebreo adar del año 3489 del mundo y sesto del 
reinado de Darío, se concluyó la maravillosa fabrica de aquel 
templo, y el pueblo, los sacerdotes y los levitas, unidos en un ce- 
lo común y abrasados en la llama de' un entusiasmo religiosoí 
mezclaron él incienso con las plegarias, y la sangre de las víctimas 
con las lágrimas del enternecimiento, al consagrar al Señor aque- 
lla habitación nueva, edificada sobre las ruinas de la antigua. 

Algo del espectáculo que ofrecía el pueblo israelita en aque- 
lla solemne dedicación, se ha notado en esta culta ciudad en los 
dias que acaban de pasar, destinados á las fiestas de la consagra- 
ción de la santa iglesia catedral de Oarácas, en que todas las cla- 
ses de la sociedad, chicos y grandes, ricos y pobres^ viejos y ni- 
ños, todos han tenido la parte proporcionada á su devoción y á 
su fervor religioso. I 

El sábado 10 de agosto alas seis de la tarde, las cam- 
panas de todas nuestras iglesias anunciaban con sus alegres repi- 
ques á la alborozada población que habia llegado el momento de 
dar principio á las augustas ceremonias, y la ciudad, como un so- 
lo hombre, se puso en movimiento. £1 frojitispicio de la catedral, 
inclusive su torre, se iluminó de arriba á bajo con variada mjultitud 
de vasos de color que formaban encantadora perspectiva, y á esta 
señal, ventanas y balcones, casas y tiendas, barrios elegantes y 
apartados suburbios, la ciudad entera se cubrió simultáneamente 
de infinitas especies de luminariaS| desde el bello candelabro hasta 

11 
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el caprichoso farolillo de papel. Ni faltaban en el adorno de la 
ciudad, gainaldas, colgaduras vistosas, grímpolas y banderas. Un 
solo resorte hacia mover voluntades y corazones : la religión. Una 
sola idea dominaba á todo el mundo : complacer al limo, señor 
arzobispo, cuyo nombre se pronunciaba con amor y respeto en 
todos los ángulos de la ciudad. 

Nunca he visto ni mayor alegría en los semblantes, ni tanto 
orden y circunspección, como el que se ha observado en las in- 
mensas aglomeraciones de gente que afluía sin cesar aquella no» 
che al cuadrilátero de la plasa Bolívar, precipitándose sin atrepe- 
llarse, llenando hasta el último palmo de terreno, sin oprimirse 
unos á otros, ansiosa de ver, de oir y de admirar, pero templando 
sus deseos con la moderación propia de un ilustrado espíritu re* 
ligioso. 

No hai duda: Caracas es un pueblo eminente por la piedad 
y la cultiMra; en Sur ^mérica no hai otro que pueda disputarle 
con ventaja la supremacía de tan apreciables cualidades. 

Las reliquias de los santos mártires, de que hablaré en su la* 
gar, habían sido colocadas en la capilla del Seminario Tridentino 
y allí debían celebrarse los oficios nocturnos en honor de los ilus* 
tres confesores de la fe de Jesucristo. Una música selecta acom- 
pañada de un coro en que figuraban muchos de nuestros jóvenes 
artistas y aficionados mas distinguidos, dieron principio á los so- 
lemnes maitines con esos cánticos inmortales de la iglesia en 
que la gravedad no ofende á la dulzura y la armonía, y en que 
está representada la sencillez y la pureza de la religión cristiana. 
Oficiaba 6n los maitines el limo, señor arzobispo acompañado del 
alto clero, y se prolongó la ceremonia desde la seis de la tarde 
hasta las nueve.de la «oche, hora en que el Prelado ae retiró al 
palacio arzobispal en medio de las numerosas felicitaciones de una 
concurrencia que respiraba espansion y regocijo. 

La noche era serena y hermosa : los reflejos del cielo, la luz 
de la luna y el fulgor de las estrellas se mezclaban á las luces ar- 
tificiaTes que brillaban en todas direcciones de la capital, y & esta 
múltiple claridad se veían discurrir numerosísimos grupos de per. 
Bonas qué iban y venían por las cuatro avenidas dd la plaza mayor^ 

La vigilia de las santas reliquias que debían ser depositadas 
en elaltar mayor, según el ritual délas ceremonias que pocos 
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dejarán de conocer^ daro toda la noche del sábado y á la mallana 
Mgttiente fueron trasladadas con pomposo séquito á la catedral y 
se dio principio á la magna fiesta de la consagración con el solem- 
ne aparato acostumbrado en semejantes ocasiones. 

El limo, sefior Arroyo obispo de Guayana, el cabildo capitu- 
lar, los curas de las parroquias de .Garácas, y no pocos que habían 
concurrido de sus cercanías y todo el clero asistían á las ceremo- 
nias, al lado del Reverendísimo se&or arzobispo, que vestía de 
pontifica), y hallábanse presentes al acto los padrinos y madrinas 
de la iglesia cuya lista se verá mas adelante, de lo mas notable 
entre las damas y caballeros de nuestra sociedad. £1 coro de 
orquesta se componía de treinta músicos escojidos, y se ejecuta- 
ron selectas composiciones armónicas» nacionales y estranjeras ; 
entre las primeras sobresalen algunas de nuestro aventajado ar- 
tbta el señor Montero. 

El inmenso concurso de personas que asistió á las ceremonias 
que tuvieron lugar en la mañana del domingo, guardó un orden 
y compostura inalterables : los cánticos sagrados y las melodías 
religiosas se sucedían en medio del silencio general, y el humo 
del incienso que ardía en las sagradas aras llevaba hasta el solio 
del Altísimo con la ofrenda de un nuevo templo católico, el per- 
fume de la devoción de un pueblo verdaderamente cristiano. 

Oon el ceremonial acostumbrado se depositaron en el altar 
mayor las venerandas reliquias de los santos mártires Cleipente 
papa y Basilio presbítero. El ritual romano ordena que una de 
las reliquias que se depositen en el altar'mayor en la consagración 
de una iglesia, sean de un santo pontífice. 

San Oiemente papa sucedió, según unos, á San Lino^l a&o 
67 de la Era cristiana, y según otros, á San Anacleto, por los 
afios de 9Y. Nació de una casa ilustre deOa sangre imperial de 
Boma ; tuvo por padres al senador Faustino y á la matrona Mac- 
tida, cuyo palacio estaba situado en el monte Gelio. Los dos 
grandes apóstoles del Evangelio San Pedro y San Pablo, instru- 
yeron en las doctrinas de la religión cristiana al futuro mártir. 
Por la escala de los merecimientos y de las virtudes llegó á ocu. 
par la Silla de San Pedro como cuarto obispo de Roma, y en este 
tiempo dirigió' á los corintios con motivo de las tribulaciones que 
Sttfria la iglesia de estos, una céleibre epístola de la que dice San 
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Ireneo ** que restableció la fe y la caridad entre los hermanos de 
CoríntO; y les anunció la tradición que ya habían recibido por el 
ministerio de los apóstoles." 

Objeto después de la persecución y del odio de los idólatras 
bajo el imperio de Trajano fuá desterrado á la isla del Quersone- 
so^Táuricoen qué se le condenó á trabajar en las mintls que entón* 
ees se esplotaban allí. En su destierro halló San Clemente á dos mil 
cristianos que vivían mu riéndose de sed á causa de lo seco y árido 
de aquellos terrenos, y la historia sagrada cuenta que el ilustre 
confesor de Jesucristo, por medio de lágrimas y oraciones, alcan- 
zó que un misterioso cordero le indicase en un sitio oculto, una 
fuente que brotaba de una peña. Este suceso le atrajb de nuevo 
las iras de los paganos : y después de haber resistido heroica- 
mente á los halagos, súplicas y amenazas del presidente Anfídio, 
fué arrojado al mar por orden de este, con una pesada áncora al 
cuello. 

Su sepulcro en medio de las aguas se convirtió en un sitio 
en que los fieles contemplaban todos los años un estupen- 
do milagrOy y sus reliquias se recuperaron también dé un mo- 
do maravilloso. A mas de su famosa epístola á los corintios, se 
conservan de este ilustre pontífice y mártir, veinte homilías. 

San Basilio, presbítero y mártir nació en el pueblo de An- 
cira en la Galacia, y en esta iglesia ejerció su ministerio con edi- 
ficación de los fíeles y gloria del cristianismo de cuyas virtudes 
era un modelo. Gobernaba á la sazón el emperador Juliano Apósta- 
ta, y este, que solo goza en la historia de la triste celebridad de su 
apostasía y de sus crueldades contra los cristianos, dio rienda 
suéltala sus furores en la época en que floreció San Basilio. Ha. 
hiendo llegado el tirano á Ancira, conducido por el perverso 
deseo de aniquilar la familia cristiana, se le presentó Basilio con 
]a heroica resolución de reprenderle sus maldades; y en efecto» 
le dirigió tan severa amonestación, que ardiendo de c4]era el 
Apóstata mandó decapitar al celoso defensor de Jesucristo. 

Basilio recibió la divina palma del martirio el 22 de marzo 
del afio 363 de nuestra era. 

Y ya que hemos referido brevemente la historia, tan sublime 
como sencilla, de los bienaventurados confesores de Jesucristo 
cuyas venerandas reliquias descansan hoi en el altar mayor de la 
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iglesia metropolitana de Caracas, hagamos algunas reflexiones 
que sugiere este glorioso acontecimiento. Hace diez y ocho si- 
glos que un pagano bárbaro, hizo arrojar á lo profundo del mar 
á San Glemente, no solo para arrancarle violentamente la vi- 
da, sino también para que su cuerpo fuese devorado por los 
peces y las olas, y los hijos de Jesús no tuviesen siquiera el con*» 
suelo de honrar con una humilde sepultura el despojo mortal del 
cuarto de sus pontífices. 

La Providencia; empero, burló el impío cálculo de la potes- 
tad idólatra de Roma, y la comunidad cristiana pudo arrancar a] 
abismo las sagradas reliquias, que aun después de 1800 afios no 
solo se conservan sino que, parte de ellas, se han depositado cen 
solemne pompa bajo las aras de una catedral cristiana, sirviendo 
de imperecedero fundamento á esta nueva iglesia de Jesucristo. 

] Qué lección tan elocuente para los que dudan de la infali- 
bilidad de la Iglesia católica y la perpetuidad que le fud ofrecida 
por Jesucristo ! Notemos que las puertas del infierno, cerradas 
para siempre por el sacrificio del Góigota, permanecen impotentes 
contra la Iglesia católica, y que si el genio de las tinieblas sé en- 
grio alguna vez y mueve el azote de las persecuciones contra los 
fieles, no logra sino aumentar el gloriosísimo coro de los santos 
mártires. 

Notemos que San Clemente, arrojado al mar con una ancla 
echada al cuello, en la segunda persecución de Domiciano, fué exal- 
tado bajo el imperio de Constantino, y que el primer templo cris- 
tiano de Roma, que todavía se conserva, fundado por Qquel piado- 
so emperador, se erigió en honra del ilustre mártir cujas reliq^uias 
y memoria se hablan conservado aun en el recóndito seno del 
abismo. 

No menos bella y conmovedora es la coincidencia- que voi á 
hacer notar. La humilde capilla de Coro, primer santuario que 
se erigía á la verdadera religión en Venezuela, se dedicó á 
San Clemente ; y trescientos cuarenta aüos mas tarde se ha con- 
sagrado la catedral de Caracas, santificando esta augusta dedica- 
ción con reliquias del mismo vicario y mártir de Jesucristo* 
lQ,\ié espíritu religioso y meditabundo no comprenderá que en 
esta coincidencia se revela un adorable designio de la Providencia ? 

Los incrédulos de la antigua lei, dudando de la misión divin^ 
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de Jesús, le pedian milagroB; á lo que contestaba el divino Na- 
zareno quejándose de que la generación perversa pidiese señal : 
*< Y no le será dada sino la señal del profeta Jonás/' aQadia, alu- 
diendo á su gloriosa resurrección después del tercero di a de su 
muerte. La filosofía moderna que tiene por apóstoles á los fari- 
seos y publícanos como Voltaire y Benan, no pide milagros, pero los 
niega, asimilando á los evangelistas^ redactores de los portentos 
que acompañaron la gran mesiada, a los espiritistas que viven en 
un mundo lleno de preocupaciones teúrgicas. Concedo mas sen- 
tido común á los fariseos que á los filósofos modernos : aquellos 
no creían en Jesús y le pedian señales que le diesen á conocer 
cdhio á Hijo de Dios : obraban por ceguedad de espíritu, preocu- 
pación, fanatismo y odio. Los segundos no exijen milagros en 
que no creen, y niegan al contrario la divinidad de Jesucristo 
porque fué taumaturgo 1 

• Qué dirían esos hombres si les hablásemos del verdadero 
milagro que Caracas acaba de presenciar ? 

** Y mirad que yo estoi con vosotros hasta la consumación 
de los siglos,'^ ha dicho el Salvador á sus apóstoles. (Mateo- 
cap. XXYIII, ver. 20). Por estas palabras, ofreció Jesucristo á 
su Iglesia la perpetuidad. Los frágiles huesos de un santo, muer- 
to hace diez y ocho siglos, han servido para la consagración de 
una metropolitana en una parte del mundo cuya existencia ni aun 
se sospechaba cuando aquel mártir daba su vida por ln fe de Je- 
sucristo, i No se cumple en este acontecimiento la promesa del 
Salvador { ¿ No se oyen resonar todavía las palabras : <' Mirad 
que estoi con vosotros hasta el fin de los siglos f 

Asome á los labios del impío que dice en su corazón : no 
hai Dios, la sonrisa irónica del incrédulo, que ese anda en hiél 
de amargura y en lazo de iniquidad, según la espresion de San 
Pedro : [Hechos, cap. 8 ver. 23] al buen cristiano no ha de faltar 
una lágrima de ternura y un pensamiento religioso que consa- 
grar á la dulce coincidencia que acabó de señalar entre las pa- 
labras eternas de Jesucristo y la dedicación de la catedral de 
Caracas. 

Vano seria mi empeño si tratase de describir todas las bellas 
y conmovedoras escenas de esta fiesta que en medio de un con- 
curso grandioso de todas las clases de nuestra sociedad, concluyó 
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el lunes 12 de agosto á las tres y media de la tarde con la mag- 
nífica oración sagrada del sefior presbítero Miguel Antonio Ba- 
ralt cura del sagrario de la iglesia parroquial de la Guaira. A 
este elocuente predicador» han seguido en el octavario de la con- 
sagración nuestros oradores mas distinguidos. 

Tres noches duró la iluminación de la ciudad, y en ellas fué 
grande el regocijo público. La memoria de esta gran festividad 
religiosa no se borrará jamas del corazón de los fieles ; será tan 
duradera como la del venerable Pastor que, providencialmente 
acaba de dotar á Garácas con una hermosa y vasta metropolitana* 

Terminamos esta breve' descripción con el acta auténtica que 
el lime, sefior Arzobispo levantó el inhumar las reliquias de los 
santos mártires en el altar mayor, y con la nómina de las personas 
que asistieron á las funciones de la consagración como padrinos y 
madrinas. 

ANNO BOMINI MDGCCLXVII BIE XI 
MENSE AUOUSTp 

Ego Silvester Guevara^ Archi&piscopus Caracensis, con- 
secTfvi Ecclesiam et aliare hoc in honorem SancUB Annce^ et 
Béliquias Sanctorum Martyrum Clementis et Basilii in eo 
inclusi; et singulis Christv-fdelíbmhodie unum annum^ et 
in die anniversario consecrationis hujusmodi ipsam visitan- 
tihus octoginta dies de vera indulgentia, in forma Ecclesia 

Consueta, concessi. 

SiLVESTEB, Archi^iscopus Caracensis. 

El dia once del mes de agosto del año del Señor 1867| 
yo Silvestre Guevara, Arzobispo de Caracas^ consagré la 
Iglesia y este altar en honor de Santa «Ana,iy coloqué ea 
él las Reliquias de los Santos Mártires Clemente y Basilio ; 
y concedí á cada uno de los fieles hoi un año, y ochenta 
dias de verdadera indulgencia, en la forma acostumbrada 
por la Iglesia, á les que la visitaren * el dia del aniversario 
de su consagración. 

Silvestre, Arzobispo de Caracas. 
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PADRINOS EN EL ACTO DE LA CONSAGRACIÓN. 



Gran Ciudadano Mariscal Juan O. Falcon y señora 
(ausentes). 

Primer Designado general Miguel Gii y señora. 
Sr. De^n Dr. Domingo Quintero, Provisor, Vicario ge- 
neral del Arzobispado. 

General Antonio Guzman Blanco y_ señora. 

Doctor Pío Ceballos y señora- 
Domingo Erazo y señora. 

Lorenzo Marturet y señora. 

Señora Dolores Bójas de Boulton. 

Marcos Santana y señora. 

Francisco Izquierdo y señora. 

Guillermo Espino y señora. 

Señora iniis Avendaño de Róhl. 

Señora «Fosefa Vega de Iturbe y hermana. 

Manuel Garrote y señora. 

Calixto León y señora. * ■ 

Hermán Echenagucia y señora. 

José Izquierdo y señora. 

Manuel María Rodríguez Sosa y señora. 

Doctor Modesto Urbaneja y señora. 

Olegario Menéses. 

Doctor Manuel María Urbaneja y señora. 

Juan Ignacio Rodríguez. 

Fermin A. Rodríguez y señora. 

Licdo. José Santiago Rodríguez y señora. 

Doctor José María Rojas. 

Ramón Pérez Montesdeoca y señora. 

Ramón Rívas. 

Josefa María Rívas de Madriz. 

Felipe Irigóyen y señora. 
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